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Carlos de Brosses nació en Dijón, el 7 de fehre* 
ro de 1709, de una antigua familia de magistrados 
y jurisconsultos, o como se decia en Francia enton­
ces, de parlamentarios. Dotado de un enorme afán por 
él estudio, hizo brillantemente la carrera de Derecho 
en la Universidad de Dijón y fué nombrado, en 1730, 
consejero del Parlamento—Audiencia—de Dijón. En 
París , más tarde trabó de Brosses una amistad int i ­
ma con el naturalista Buffón, a quien debe no poco 
de su afición por animales y plantas. También estu­
dió a fondo la historia de Roma y los clásicos latinos, 
estudio que determinó en él, desde muy joven, el deseo 
y el propósito de hacer un viaje por Italia. Realizó 
este viaje en el año 1739, visitándolo todo, inquirién­
dolo todo con una curiosidad y un afán incompara­
bles. Habló con los literatos, los artistas, los políticos, 
los guerreros. Conoció todos los aspectos de aquella 
sociedad tan variada e interesante. Su condición noble 
y sus altas recomendaciones le abrieron todas las 
puertas. En abril de 1740 regresó a Francia, des­
pués de haber pasado diez meses en Italia. Las cosas 
y hombres de este país no cesaron de interesarle 
nunca. Escribió en 1749 una Memoria sobre las an­
tigüedades de Herculanum y sobre el monte Vesu­
bio. En 1756 escribió su Historia de la navegación 
a las tierras australes, donde recopila los relatos de 
loa antiguos viajeros españoles, portugueses, /ranee-
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ees e ingleses. E71 1760 fuhlicó su obra sobre El 
culto de los fetiches. En 1765 apareció su Trata­
do sobre la formación mecánica de las lenguas. 
En 1775 fué nombrado primer presidente del Parla­
mento de Borgoña. Los últimos años de su vida los 
dedicó a su Historia romana (1777). 

Pero de iodos sus escritos, el gue vive y vivirá 
eternamente es, sin duda, la relación de su viaje por 
Italia, contenida en las cartas familiares escritas 
desde este pais. E l VIAJE A ITALIA fué publicado 
en 1799; pero en una edición muy defectuosa. Pu­
blicóse otra edición, completa ya y ea celente, en 1861. 
Sobre ésta ha sido hecha la traducción gue ofrecemos 
al público. 

De Brosses murió el 7 de mayo de 1777. 



C A R T A S FAMILIARES D E L P R E ­
S I D E N T E D E BROSSES EN I T A L I A 

1. — A M. D E B L A N C E Y 

Camino de Dijón a Avignón. 

Avignón, 7 junio 1739. 

Heme aqiú ya en la primera estación de un país 
«xtranjero, mi buen Blancey, y, según lo convenido 
«ntre nosotros, ha llegado la hora de actuar con 
vos de Tavernier (1). Ya sabéis que es a título de 
reciprocidad, y que lo que me habéis prometido en 
•compensación es hacer conmigo de Cceur de Roy. 
.A eso precio nada me debéis, porque un Cceur de 
Hoy (2) para los cuentos interesantes bien vale un 
'Tavernier para los viajes. Por lo demás, vale la 

(1) Célebre viajero. 
(2) M. De Coeur de Roy, consejero del Parlamento de Dijón, 

« r a conocido entonces en Borgoña por la viveza de su ingenio. 
S u hijo, primer presidente del Parlamento de Nancy, obligado 
e n loa días del Terror a cambiar de nombre, t o m ó el de Cceur 
¡Sv9ü (corazón recto). 
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pena de advertir, a guisa de prefacio, que mí char­
la no tendría par si no estuvierais vos en el nmndo. 
Caminos, situaciones, ciudades, iglesias, cuadros, 
aventuras corrientes, detalles inútiles, posadas, co­
midas, sucesos que no tienen ningtin interés, de­
todo le hablaré. Y no le valdrá qvicjarce; sus re­
proches no serán capaces de detener el chorro de 
mi palabrería, porque siempre creeré que es cues­
tión de envidia por vuestra parte. 

Pues escuchad toda la historia 
de vuestro amigo el Borgoñón, 
que, a lo largo del gran río, 
con Loppin, su compañero, 
para acercarse a la frontera 
ha llegado hasta a Avignón. 

Ya sabéis cómo nuestra partida fué el sábado 
30 de mayo, hacia las ocho de la noche, en una silla 
de postas, que nos llevó de un tirón a almorzar en 
Máíjon, donde nos esperaban los caballos. Allí dejé-
el cocho, a mi primo Loppin, mis alforjas y a mi 
fiel ayuda de cámara, el señor Pernet, para ir a 
visitar a mi hermana. La encontré instalándose era 
su minage y en su nueva casa. Me dieron una cena 
exquisita, con frutas tempranas, fresas, guisante» 
y alcachofas. Hago mención de esto porque he 
aprendido de nuestro amigo el P. Labat que nunca 
se debe omitir lo que se come, y que las gentes in.-
teligentes que leen un relato se interesan más por 
este artículo que por otros. Pasé allí la noche, y el 
2 de junio partí a caballo para ir a Lyón, adonde 
M. Loppin debía haber llegado la víspera enJa di-
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ligencia. E l calor por el camino era capaz, si el tra­
yecto hubiera sido más largo, de hacerme encon­
trar Noruega en Roma; pero lo peor de todo fué 
al llegar. Mi primo el geómetra, amigo íntimo de las 
líneas rectas, se había opuesto tenazmente a la 
curva qtie yo había trazado del lado de Neuville. 
Como no prevaleció su demostración, le pareció 
oportuno vengarse. Nos habíamos dado cita en el 
hotel del Parque; llegué allí, y nada. Os confieso 
que, si no hubiera estado camino de Roma, me 
habría visto en la necesidad de ir para obtener in­
dulgencias, hasta tal punto el demonio de la impa­
ciencia se había apoderado de mi persona. Heme 
aquí, pues, recorriendo todos los albergues, des­
pués de haberme tomado un trabajo inútil y que-
dádome sin maletas, sin primo y, lo que es peor, 
sin dinero. Pero, en medio de mis furores, del mis­
mo modo que en la Opera aparece un dios para cal­
mar la inquietud de Orestes, así apareció ante mis 
ojos el fiel Pernet, que devolvió a mi alma toda su 
sangre fría. Para acabar de calmar mis sentidos 
con el dulce encanto de la armonía, fuimos a la 
Opera, que me dejó realmente contento. Los coros 
están formados a expensas de los nuestros; los tra­
jes son muy bonitos, y las decoraciones, pasables. 
La Tulou, que ya conocéis, representa los primeros 
papeles con una señorita Plante, hermana de la 
Dubuisson, amanerada con exceso e imitando lo 
mejor que puede a la Antier (1). Hay una buena 

(1) Nacida en Lyón en 1687; debutó en la Opera de Paría 
en 1711 y brilló en los papeles de princesa. E l l a fué la que coronA 
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contralto, cuyo nombre he olvidado, y dos bajos: 
Fontenay, linda voz y mal actor, y Person, de la 
Opera de París, a quien ya conocéis. El cuerpo de 
baile es todavía mejor, por lo menos en cuanto a 
mujeres; hay tres primeras bailarinas, de las cua­
les la peor está muy por encima de vuestra Bon-
neval. Pero a mí me gustó, sobre todo, una mu-
chachita, sobrina carnal de la Sallé, que baila con 
un vigor y una ligereza comparable a la de la Ca-
margo (1). En cuanto a hombres, no tienen mas 
que un buen bailarín, inferior, a mi parecer, a Du-
buisson. La sala es hermosa y resultaba demasiado 
grande para la concurrencia, que era muy escasa. 
Es un mal epidémico, del que perecerán todas las 
Operas de provincias. 
, A l día siguiente continuamos allí, bien a pesar 
mío; tenía el propósito de tomar el barco correo 
para llegar pronto aquí; poro, ¡ya, ya!, mi compa­
ñero de viaje había oído narraciones de peligros 
•corridos en el Ródano capaces de astistar a ülises. 
Í3u última palabra fué que no quería llegar a I ta­
lia por el cómodo camino del golfo de Lyón, y que 

a Villars después de su victoria de Denain. L a señorita Antier, 
«ntre otras grandes pasiones, tuvo entre sus adoradores al prín­
cipe De Carignan, M. De la Popeliniere, arrendatario general, y 
a M. De Lamothe-Houdoucourt. Este últ imo, tan preferido por 
Ía,s bellas damas de la corte, fué subyugado por la Antier en el 
papel de Ceres, hasta el punto de romper inmediatamente con la 
señora duquesa de Duras, de quien era entonces amante. U n día 
que la Antier ensayaba un papel de amante abandonada, le di­
jeron: «¿Qué haría usted si se encontrara en esa s i tuación, si su 
amante la dejara?» «¿Qué haría? Tomaría otro.» 

(1) Célebre bailarina, nacida en Bruselas en 1710, donde de­
b u t ó . Obtuvo grandes éxi tos en la Opera de París, hasta que se 
retiró en 1751. Murió en 1770. 
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mi 'vehículo tan endeble no valía nada para tan 
malos nadadores como él y yo. Fué inútil predi­
carle la intrepidez; mi retórica no surtió efecto; 
tuve que ceder y nos decidimos por el coche de 
Avignón, que partía al día siguiente. Me entretuve 
durante mi estancia en ver la manera singular de 
operar de un médico inglés llamado Taylor (1), 
que quita el cristalino del ojo metiendo en la cór­
nea un hierrecito puntiagudo de medio pie de lar­
go. Esta operación, que se llama batir las catara­
tas, es excesivamente curiosa y fué hecha con gran 
•destreza por aqixel hombre, que me pareció, por lo 
demás, un grandísimo charlatán. Vivía también 
•con nosotros otro inglés, sobrino del famoso caba­
llero Newton, que me demostró de un modo que 
no dejaba lugar a duda que la ciencia no es heredi­
taria. 

Fui después a ver un barco que el preboste de 
los comerciantes ha hecho construir para el duque 
de Richelieu. Se compone de un pequeño recibi­
miento, al lado del cual hay una cocina provista 
de su fogón y de sus hornillas; luego una alcoba 
amueblada con elegancia, con una chimenea de 
mármol y un espejo, y después un despacho, un 
guardarropa y un cuarto para criados, que tiene sa­
lida a un corredor; es una habitación muy bonita. 
No os diré más de Lyón, que ya conocéis mejor 
que yo,. Mi amigo Pallu (2) no había llegado aún a 

(1) E l caballero Taylor, famoso oculista inglés. Muerto, según 
parece, en París hacia 1767. 

<2) M. Pallu, jefe de contribuciones, intendente de Lyón . 
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la Intendencia. ¡Cuántos chistes buenos y cuánto» 
malos epigramas hubiéramos hecho juntos, por­
que es, como 

E l señor de Brignolet, 
muy amable y muy bromistal 

A l otro día, el 4, para dar a las damas romanas 
una buena idea de la limpieza francesa, fui a ba­
ñarme. El mozo de baños comenzó por decirme 
que allí se bañaban de ordinario el duque de V i l -
lars y el cardenal de Auvergne (1); ya comprende­
réis cuál fué la alarma de mi pudor; pero pronto sa­
me pasó el miedo. 

E l mismo día, a la una y media, nos embarcamos 
en un bendito coche, en donde no dejamos un solo 
instante de representar a lo vivo la escena de lo» 
niños en el horno de Babilonia. Entonces se arre­
pintió M. Loppin de no haber seguido mis consejos; 
sin embargo, la víspera no fué mas que por compla­
cencia hacia mis ideas por lo que no hizo qxie le-
calentaran la cama; en cuanto a ideas, las tiene 
singulares; pero es el hombre más bueno del 
mundo. 

A l principio nada que sea digno de contar no» 
ocurrió en el camino, salvo el encuentro con un 
barco grande remolcado por once caballos y car­
gado hasta los topes de... orinales. 

La costa del Lyonnais es hermosa , rica , bordea-

(1) Dos personajes reputados por sus costumbres más q»& 
equívocas . 
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da de viñas, de jardines y de casas de campo. La 
del Delfinado está toda llena de montañas cubier­
tas de bosqiie. 

Llegamos a Vienne hacia las cinco. El edificio 
de los padres de San Antonio, que es lo primero que 
se ve, da una buena idea de la ciudad. Es bonito y 
está bien situado a lo largo del Ródano; pero esta 
idea queda desmentida en cuanto se pone el pie 
en la ciudad, que es excesivamente fea y mal cons­
truida. No hallamos nada soportable mas que la 
iglesia de San Mauricio, catedral edificada con un 
gusto gótico bastante malo. La bóveda, pintada 
toda de azul, es bella, atrevida y muy elevada. 

Vimos en la iglesia tres espectáculos a la vez: en 
el coro, un misionero declamaba himnos a un tro­
pel de hombres; bajo los arcos del pórtico, una can­
tinera tocaba una flauta de caña ante un montón 
de mujeres, y en los claustros distribuían a los pa­
panatas el retrato del predicador. 

Si la plaza que hay delante de la iglesia fuera 
más grande y regular, su situación la haría magní­
fica; por un lado acaba en las arcadas y por el otro 
en el Ródano. 

La ciudad, construida a lo largo del río, es larga 
y muy estrecha; es muy antigua, y fué antaño muy 
grande, puesto que a más de medio cuarto de le­
gua fuera de la ciudad vimos, en medio de las v i ­
ñas, un obelisco que señalaba antes el punto cen­
tral. Está completamente adosada a una montaña 
muy fea; encima está el recinto, muy extenso, de 
un viejo castillo en ruinas, así como el puente so-
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bre el Ródano, que es el sitio más peligroso de esté ' 
río, sin que lo sea nuieho, sin embargo. 

A las seis y media llegamos a Condrieu, pequeño" 
lugar del Lyounais, habiendo recorrido en aquel 
día nueve leguas. Se encuentra antes, en el mismo; 
lado, la famosa Cote-Rotie; no me extraña que esté 
asada (rótie) al cabo del tiempo que lleva allí, 
puesto que a mí, que sólo estuve un momento, me 
faltó poco para quedarme calcinado. Por mi ho­
nor, el Condrieu es una cosa muy divertida; no he 
encontrado nada en mi vida tan angosto: dos hom­
bres no pueden pasar de frente por sus calles. E l 
arrabal sobre el río, en que habitamos, es bastante 
bonito. 

E l 5 partimos a las tres de la mañana y bogamos 
con el viento contrario, que todo el día sopló de 
través, entre dos montañas muy juntas y muy ári­
das, dejando a Serriéres a la derecha y a Saint-
Valier a la izquierda. Pasamos por Tournon, pe­
queña ciudad bastante curiosa, que tiene un fuer­
te y viejo castillo sobre una roca (en medio del 
Ródano). Los buenos padres jesuítas, que, según 
su sapiencia ordinaria, son los que están mejor alo-. 
jados en la ciudad, poseen sobre una alta torre 
una terraza con su balaustrada, desde donde se 
disfruta de un paisaje magnífico. 

Frente a Tournon se ve la pequeña ciudad de 
Tain, dominada por una montaña, encima de la 
cual hay una pequeña ermita; en los alrededores 
se cría el célebre vino de ese nombre. Como no soy 
hombre que pierda la cabeza ciiando se trata dé los 
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placeres de la mesa, envié a uno de los criados en 
barco, a fin de ir a hacer una pequeña provisión de 
vino para el viaje. 

Pasamos en seguida la embocadura del Isére, 
río infame si los hubo; es una decocción de basura. 

Del otro lado, encima de una roca en cucurucho,, 
se ve el viejo castillo en ruinas de Crussol, el cual 
da. su nombre a la casa de Uzés. Las buenas gen­
tes del país nos contaron que un gigante llamado 
Buard, de quince codos de estatura, había tenido 
allí su morada; sin embargo de esto, el mismo 
Chintré tuvo que agacharse para entrar. Ese buen 
gigante, ana vez que hubo destruido al género hu­
mano, tuvo la amabilidad de repoblarlo y de cons­
truir una ciudad, para lo cual empreñó a todas las. 
muchachas del país y arrojó su lanza, exclamando: 
Va lance. Esta fué a caer al otro lado del Ródano,' 
donde está ahora la ciudad de este nombre y don­
de unos botarates de jacobinos nos enseñaron sus 
huesos, que son, en verdad, como los de una bes­
tia grande; pero como las bestias grandes de toda 
clase. son menos raras que los gigantes, se puede 
uno excusar de creer que dichos huesos sean los 
del pretendido señor Buard. ¡Maldito sea el que 
hizo edificar esa fea ciudad, en donde nos dieron 
pésimamente de comer! 

A l salir de allí, las montañas se separan y co­
mienzan a formar una perspectiva más agradable. 
La Voulte en Vivarais presenta una tan bonita, 
que de lejos me pareció digna de ocuparme de ella 
en mi diario. 
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E n fin, después de veinticinco leguas de camino, 

llegamos a Anconne, pequeña aldea del Delfinado, 
distante media legua de Montelimar y que tiene la 
más pésima posada que puede imaginarse para 
comer y dormir. 

E l 6, a las cuatro de la mañana, volvimos al bar­
co. ¿Querréis creer que aquellas feas montañas 
vuelven a juntarse otra vez una con otra? En ver­
dad, aquello es horrible; el Ródano se pasea por el 
medio al galope tendido. Además, el viento se ha­
bía vuelto del Norte durante la noche y refrescó 
excesivamente de madrugada. Ibamos como sobre 
alas; de suerte que pronto hubimos pasado Viviers, 
villa bastante grande, situada entre rocas horri­
bles; tiene un castillo roquero, que no lo tomarán, 
seguramente, por asalto. E l obispo tiene un her­
moso palacio nuevecito. 

Desde allí se pasa a Saint-Andeol, donde estaba 
antaño el obispado y donde todavía está el semi­
nario. Hay allí multitud de rocas bajo el agua; 
la rapidez alimenta y el viento del Norte continúa 
más fuerte. A pesar do esto, nuestros pilotos, gen­
tes extremistas sin duda, izaron dos velas, y de esta 
guisa papamos el puente Saint-Esprit. Es una ver­
dadera patraña meter miedo con él a las gentes; se 
desliza uno por allí como sobre un pavimento y sin 
el más pequeño peligro. No deja de tener sus razo­
nes la reputación de este puente; es de una gran 
belleza por su altura, por SXT largo y por la anchura 
de sus arcos y la traza ligera de los pilares. Lo medí 
en todos sentidos; tiene mil ciento diez y ocho pies 
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de largo por quince sólo de ancho; los arcos, adonde 
bajé, tienen treinta y tres pies de hiz. Hay diez y 
nueve grandes, sin contar los medianos ni los pe­
queños. Los pilares son huecos y tienen en medio 
una especio de puerta cochera. Acaban de arreglar 
un lado de arco que ha costado diez mil libras. E l 
pavimento del puente responde a la belleza del 
resto; está hecho con cal y cemento. Las carretas 
auñ vacías, no pasan mas que sobre trineos; pero 
las diligencias y las carrozas cargadas pasan sin di­
ficultad. Al extremo del puente, del lado de la villa, 
hay una buena cindadela con cuatro bastiones 
muy bien revestidos a los lados y rodeados por un 
foso también revestido. La villa es bastante bo­
nita. Comencé a darme cuenta que estaba en Pro-
venza cuando v i el mercado lleno de limones a 
seis sueldos la docena. 

Más allá el país no es feo, y está cubierto de ver­
de hasta Caderousse, pequeña ciudad del condado 
que pertenece al duque de ese nombre. 

Al otro lado está Roquemaure, en Languedoc, 
castillo tan grotesco y tan antiguo, que estoy se­
guro que ha sido edificado con materiales del de­
rribo de la Torre de Babel. Hay allí en el Ródano 
muchos sitios más peligrosos que los que se citan. 
El tunante de nuestro piloto se entretenía, en un 
rincón, en comer espárragos; nunca me han gus­
tado los glotones. De pronto oí un gran ruido; yo 
estaba en un rincón traduciendo del italiano, y, 
podéis creerme, me imaginaba hallarme yo mismo 
traducido en el otro mundo. Fuimos a chocar con-

VIAJE A ITALIA.—T. I . 2 
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tra unas rocas y ¡cric-crac! oí gritar: «¡Vamos a pe­
recer!» Me levanté y v i que no había tal cosa, y que 
el peligro que habíamos corrido por causa de los es­
párragos había ya pasado. Ya veis cómo los gran­
des sucesos tienen con frecuencia pequeñas causas. 
¡Y todavía si se hubiese tratado de guisantes! En 
fin, llegamos aquí a las cuatro de la tarde, después 
de haber recorrido diez y ocho leguas. 

¡Gracias a Dios, ya estoy en salvo, 
puesto que estoy en tierras del Papal (1). 

(1) Imitación tomada del viaje de Chapelle y Bachaumont. 



II.—A M. D E B L A N C E V 

Memoria sobre Avignón. 

En cuanto llegué, fui a corretear por la cmdad, 
y como se trata de una ciudad extranjera, bien 
puede ser que os haga una descripción completa. 
Ninguna ciudad de Europa tiene murallas tan her­
mosas como éstas; son enteramente de piedra de 
talla, iguales, con troneras,, guarnecidas de alme­
nas y barbacanas todo alrededor, y cada cincuenta 
pasos torres cuadradas semejantes y que hacen 
juego. E l Papa Inocencio V fué quien las costeó; 
sin embargo, esto no hace que la ciudad sea más 
fuerte. Avignón tiene una legua bien contada de 
perímetro. Casi toda la explanada está plantada de 
dos hileras de árboles, que forman una avenida 
bastante mediana. Las calles son largas y bien tra­
zadas; las casas, casi todas de piedra de talla muy 
blanca, lo que contribuye mucho a dar un aspecto 
agradable a los bellos edificios, que abundan. La 
sangre es hermosa; las mujeres de condición se po­
nen mucho colorete; todas las mujeres tienen gor­
das tetas blancas, y su manera de vestirse, con cor-
piños muy mal hechos, las hace parecer más gordas. 

No tengo más remedio que renunciar a entender 
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a los moradores del país y a que ellos me entien­
dan a mí hasta que Dssperiez sea admitido en la 
Academia por su hermosa habla. 

Los frailes comienzan aquí a resentirse de la 
vecindad y del clorninio italiano, y dan muchos más 
ejemplos de vigor que de virtud. 

La justicia se cumple tambián al modo ultra­
montano. Un auditor la administra en primera ins­
tancia; está sometido a la apelación de otro, a su 
vez apelable en Roma, donde hay que pasar por 
tres juicios; de suerte que se puede tener un proce­
so en la familia, pero no esperar ver su fin, aunque 
se hiciera una substitución gradual y perpetua. 

Las iglesias, que son muy numerosas y mara­
villosamente doradas, gozan todas de derecho de 
asilo, de tal modo que ni siquiera es permitido ace­
char a un criminal que quiera salir de ellas. La pri­
mera que encontré en mi camino es San Agrícola, 
en donde noté que el órgano está distribuido por 
igual en los dos lados, por encima de las sillas del 
coro. Recorre toda la nave una magnífica tribuna, 
semejante en detalle a la del palacio del Sol en 
Faztón. Hay una cúpula pintada al fresco y una 
capilla de la Casado Erantes, con buenas escultu­
ras. Los jesuítas tienen dos casas. La iglesia de la 
casa profesa es grande y limpia, toda ella adornada 
con pilastras de orden corintio y con tres tribunas 
una encima de otra; la ultima recorre toda la igle­
sia y es de buen efecto, así como el friso de encima. 
E l coro es de mármol y de piedra blanca recargada 
de bajorrelieves. 
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El noviciado de los jesuítas es, sin embargo, mu­

cho más bonito. Luisa de Ancezuna hizo la gran 
locura de hacerle edificar para estos reverendos 
padres, y su familia tiene allí su sepultura. La igle­
sia está toda revestida de estuco y de mármol en 
piezas, perfectamente escogido; es pequeña. Las 
dos capillas de los costados tienen dos buenos cua­
dros de Souvan; la cúpula es demasiado alta para 
su diámetro. Las cuatro pilas del agua bendita es­
tán sostenidas por los cuatro Evangelistas, dies­
tramente pintados por un hermano jesuíta. 

La bóveda está sin pintar todavía. Como yo exa­
minaba con bastante atención esta iglesia, que me 
gustaba mucho, un buen padre se acercó a pedirme 
unos dibujos para la cúpula. Le di muchos consejos, 
que le parecieron salir todos de la cabeza de un 
gran maestro; pero como me faltaba tiempo para 
dejárselos sobre el papel, le advertí que podía di­
rigirse a Bouchardon, que distribuía algunos de 
mis dibujos bastante apreciados. 

La casa responde a la iglesia; es regular y bien 
distribuida en todo. Cuatro pórticos o columnatas 
forman un claustro, que tiene estampas por tedas 
partes. El claustro sirve de cerca a un jardincito de 
naranjos, y los pórticos están a su vez cercados por 
un gran jardín. 

Noté en la sacristía una bóveda atrevida,, com­
pletamente plana, construida en piedra de talla, 
cada cual de un corte distinto. En una sala próxi­
ma hay un busto, tomado del natural, del beato 
Estanislao de Kostkp, que per el aspecto me pa-
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rece haber dado en vida mucho que hacer en la 
casa. A l salir de allí entré en San Marcial para ver 
la tunaba del abate de Simiane, vicario general de 
Cluny, que está representado a lo vivo, saliendo 
de sú tumba en una actitud de resurrección. Un 
ángel toca la trompeta, que sostiene con una mano, 
y con la otra levanta el pabellón de la tumba. Nada 
he visto mejor en este género; esta obra excelente 
es del escultor Perris. 

A mi vuelta envié recado a todas las posadas-
para saber si los Lacurne habían llegado. D i señas 
acabadas acerca de la estatura de madame de Ga-
nay. A l mismo tiempo oí que en el cuarto de al lado 
un bromista se entretenía en enviar el mismo recado 
con mis señas. Corrimos el uno hacia el otro; eran 
Lacurne y Sainte-Palaye, que acababan de llegar 
por la posta; los abrazos de irnos a otros no fueron 
ahorrados. El primer fuego pasado, bebimos a vues­
tra salud; pero no fué, como ya podéis suponerlo, 
sin murmurar de vuestra persona. 

Después de este primer oficio, que creímos de­
beros, hicimos la distribución de los empleos. ¿Co­
nocéis a Jasmin, el secretario de los Cuatro Facar-
dinos, que se entretenía a lo largo del camino en 
recoger papelotes de memorias y en hacer sobre 
todas las nonadas que encontraba fárragos de no­
tas que una mañana se llevó el viento? Tal es el 
empleo con que la munificencia de mis compañeros 
me ha honrado. Os corresponde juzgar si he empe­
zado a cumplir bien cou mi cargo. Madame De Ga-
nay no se reunirá con nosotros hasta Aix. 
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Al día siguiente subimos en sillas de manos para 

ir a ver la Cartuja de Villenueve, en el Languedoc, 
distante de Avignón una legua corta. La elección de 
coche os extrañará, sin duda; pero es el más cómo­
do del país; las sillas de manos son limpias, buenas 
y abundan mucho, aunque he notado, por lo demás, 
que hay también muchas y buenas berlinas. En 
cuanto a los mozos, tienen tal afíción al oficio, que 
se ofrecían a llevarnos hasta Marsella. 

Para llegar a Villenueve hay que atravesar dos 
veces el Ródano. Se entra en la Cartuja por un pór­
tico de orden compuesto, de buena arquitectura; 
una avenida, compuesta de cuatro hileras de co­
lumnas y de grandes moreras, intercaladas entre 
ellas, conduce a la casa, en donde nos proporciona­
ron un fraile, pintor, que nos enseñara todo. Este 
nos llevó primero a su estudio, donde al entrar v i 
un lienzo que me satisfizo tanto, que merece un 
largo sitio en mi narración. 

En el fondo del cuarto hay un caballete, sobre el 
cual han puesto un cuadro, no del todo acabado, 
que representa el Imperio de Flora, cuyo original 
es del Pousino. La paleta del pintor y sus pinceles 
se habían quedado al lado del cuadro. Encima, so­
bre un pedazo de papel, el dibujo del cuadro hecho 
al difnmino; al lado, un paisaje grabado de Le 
Clerc. Debajo del caballete habían puesto un cua-
drito con el lienzo vuelto del revés, y en las ren­
dijas del marco estaba prendido un paisa je de Pe-
relle, grabado. V i todo esto de lejos y de cerca, sin 
encontrar nada que valiera la pena de fijarse; pero 
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mi sorpresa no tuvo igual cuando, al pretender co­
ger el dibujo, encontré que todo aquello era ficti­
cio, y que no era mas que un solo cuadro entera­
mente pintado al óleo. Mojé mi pañuelo y lo pasé 
sobre el dibujo, sin poder persuadirme que no es­
tuviera hecho al lápiz. La señal de la impresión de 
la tabla sobre el papel de Jas dos estampas; la dife­
rencia del tejido de los dos papeles; el carácter de 
les dos grabadores; los hilos de la tela del cuadro 
vuelto del revés, todo está tan admirablemente 
hecho, que prorrumpí constantemente en exclama­
ciones. Si yo tuviera posibles para adquirir ese cua ­
dro, de buena gana daría por él diez mil francos. 
Es de un pintor veneciano. Sobre el paisaje de 
Le Clerc hay escrito: Ant. Forbera pinxit, 1686. 
La sola vista de este cuadro me paga con creces, 
con el placer que me ha causado, las molestias del 
viaje sufrido hasta ahora. Lo que es singular es 
que la parte del lienzo que representa un cuadro 
no está en modo alguno bien pintada; era preciso 
que este hombre no tuviera mas que el talento de 
copiar y de fascinar los ojos. 

El cuadro no tiene marco y no es cuadrado, sino 
cortado según los contornos que darían realmente 
las cosas en él representadas, lo que contribuye 
también mucho a engañar la vista. 

Llamó también mi atención en el estudio del her­
mano un excelente paisaje de Benedetto Castiglio-
ne, una cabeza de mujer de Guerchin, una Decapita­
ción de San Juan que pasa por ser de Lebrún, pero 
cuyo colorido es muy superior al de este pintor. 
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Volvimos a los claustros, que son alegres y lim­

pios. En un rincón, una perspectiva representando 
una capilla, en donde un cartujo lee su breviario; 
merece ser notada. Fui al capítulo a ver cuatro 
cuadros de la Pasión, de Levietóc; entre ellos, la 
Coronación de espinas, del cual había oído en otro 
tiempo hacer grandes elogios, pero que me pareció 
bastante insignificante, sobre todo visto al lado de 
un San Jerónimo de Carache. 

La iglesia es hermosa, con mucho oro, llena de 
pinturas y de sepulcros de Papas, que por sí mis­
mos no son gran cosa. Hablo de los sepulcros y no 
de los Papas. E l altar, las gradas, el suelo y la ba­
laustrada son de mármol. A la izquierda del altar 
hay una Visitación de Champaigne; en el coro de 
los padres, dos grandes cuadros de la escuela de 
Lombardía, que representan dos Adoraciones, una 
la de los Reyes, y otra la de los Pastores. Los otros 
cuadros de este coro son de nuestro guía el herma­
no y no desmerecen de estar en aquel sitio. 

En el coro de los hermanos, dos cuadros de 
Mignard; otro del mismo en la capilla de la izquier­
da, y en la de la derecha, una Anunciación de 
Guido, que es el más hermoso cuadro que hay en 
la casa; pero está muy estropeado. E l hermano nos 
enseñó una excelente copia que acababa de hacer. 

En los colaterales, vanas historias de cartujos 
mártires, de diferentes autores; entre otros, una 
Santa Rosálina, cartuja, bonita a maravilla. ¡Oh 
Blancey, de qué buena gana la martirizaría! Estoy 
seguro que ha hecho condenar a más buenos pa-
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dres de éstos que ha salvado la regla de San 
Bruno, 

La sacristía está excelentemente trabajada en 
madera de mano de un cartujo, que es todo lo que 
hay que decir. Un panfilo de sacristán nos aburrió 
enseñándonos una porción de tesoros, objetos de 
plata, reliquias, ornamentos, una astilla de la ver­
dadera cruz, la vieja sobrepelliz y las sandalias 
del Papa Inocencio V I , fundador de la Orden, et­
cétera, etc. 

E l pórtico de la iglesia está exornado con tres 
bajorrelieves de bastante mal gusto. En suma, salí 
de aquel lugar dando por bien empleada la moles­
tia que me había tomado en ir. A propósito: ¿no 
le aburren a usted todos estos largos detalles de 
pinturas? Hay que aguantar este relato, puesto 
que quiere usted tener mi diario. Con frecuencia es 
a mí mismo a quien escribo estas líneas, para ver 
otra vez, a mi vuelta, lo que me haya divertido en 
mi paseo. 

Empleamos la tarde en recorrer el resto de Avi-
gnón. Fuimos a ver la sinagoga, que huele mal, tal 
como lo que ella es. Hay allí, por lo menos, diez mil 
lámparas, unas de cobre y otras de vidrio; después 
de eso, ¿quién podrá negar que esas gentes están 
iluminadas? La judería es pequeña y con malos 
edificios, y los judíos, pobres, contra su costum­
bre; pero de seguro que no es culpa suya; todos 
llevan unos sombreros amarillos, y las mujeres, un 
pedazo de lana amarilla sobre la cabeza. 

Los Celestinos tienen una tumba del beato Pe-
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dro de Luxemburgo, cuyo mérito encarecen mu­
cho. Me gusta más el jardín, lleno de empalizadas 
de laureles, tan altos como pinos. En una de las 
salas encontró el famoso cuadro pintado al temple 
por René de Aujou, rey de Provenza, fundador de 
]a Orden; representa a su querida. Habiendo muer­
to esta mujer, de la cual el rey estaba ciegamente 
enamorado, éste, en su aflicción, al cabo de unos 
días hizo abrir su sepultura para verla de nuevo; 
pero se quedó tan impresionado por el estado ho­
rrible del cadáver, que, exaltándose su imagina­
ción, la pintó. Es un gran esqueleto de pie, peinado 
a la antigua, cubierto a medias por el sudario y 
con los gusanos royendo el cuerpo, desfigurado de 
una manera horrible; el a taúd está abierto, apo­
yado en una cruz del cementerio y lleno de telas 
de araña muy bien imitadas. ¡Vaya al diablo ese 
animal que, entre todas las actitudes que pudo 
escoger para pintar a su querida, tuvo la ocurren­
cia de preferir este horrible espectáculo! Hay en 
este cuadro un rollo qae contiene una treintena de 
versos franceses del mismo rey, que no me he mo­
lestado en copiar, creyendo que el anticuario Sain-
te-Palaye no dejaría de hacerlo. Este rey René es 
el mismo que estuvo tanto tiempo prisionero en 
Dijón en la torre de la casa real llamada la Torre 
de Bar, donde todavía hace poco se veían algunos 
cuadros al fresco pintados por él sobre las pare­
des (I) . 

(1) Fué capturado en 1431, en una batalla cerca de Neuf-
chátel, por el conde de Vaudemont, que lo envió prisionero al 
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El palacio del vicelegado es viejo, muy incómo­

do, y las habitaciones no merecen la pena que se 
las visite. El vicelegado de ahora se llama Buon-
delmonti; es un hombre de cincuenta años, muy 
afable, que nos dió una carta de recomendación 
para su sobrino en Roma. Hace cinco años que ejer­
ce aquí el mando supremo, y al acabar su misión 
será, según costumbre, elegido cardenal. Viste sin­
gularmente con una especie de bata larga, cubierta 
con na justillo de mangas acuchilladas, cuyas aber­
turas están adornadas con ojales y botoncitos, todo 
ello de damasco negro, lo que le hace parecerse mu­
cho al difunto Scaramouche. Mantiene una com­
pañía de caballería de cuarenta hombres y otra de 
infantería de ciento. Sus guardias visten uniformes 
escarlata galoneados de plata en todas las costu­
ras. Los suizos son todavía más originales que su 
amo en lo tocante a la vestimenta. Todo eso fun­
ciona con cualquier motivo, hasta cuando despide 
a una visita. No es con las rentas de la vicelegación,. 
que no exceden de veinte mil libras, con lo que sos­
tiene ese tren; pero él es rico por su casa. De ordi­
nario, los vicelegados no están en buena inteligen­
cia con los arzobispos; esto no pasa hoy: el arzobis­
po, piamontés de nacionalidad, es un buen viejo 
de ochenta años, que no se mete en nada. 

La catedral está en el recinto del castillo. Se 
sube por una escalera que recuerda mucho la que 

duque de Borgoña. No recobró la libertad sino en condiciones 
muy duras y mediante el pago de un fuerte rescate. (Historia del 
rey René, por el vizconde Francisco de Villeneuve.) 
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usted acaba de construir para el Palacio de los Es­
tados. La iglesia es obscura y sin más decoración 
que una tribuna bastante buena. Encima del altar 
hay una Asunción de Parrocel; detrás está el coro, 
donde están todos loa Papas de Avignón en bajo­
rrelieve de madera dorada, precisamente como esos 
monigotes de la fachada del Palacio de los Esta­
dos que, según usted dice, representan una serie 
de elegidos. Me paró a la derecha frente a una 
Virgen, ante la cual pasábamos sin fijarnos, y que 
reconocí era de Rafael. Las obras de este maestro 
de los maestros no llaman al principio la atención; 
pero a la larga no nos cansamos de contemplarlas: 
no es seductor, pero es hechicero. A la izquierda, 
en una capilla, hay una Asunción de Mignard, muy 
buena, y una Resurrección de Simón de Chalons, 
de un gusto realmente especial. A la derecha, la ca­
pilla de los Arzobispos merece visitarse por las es­
culturas, entre las cuales me llamó la atención una 
Muerte escribiendo en un libro, trabajada con au­
dacia y verdad. Los canónigos de esta iglesia, 
cuando celebran los oficios, van todos vestidos 
como los cardenales. 

Hay que ir después a los Cordeleros a ver la 
tumba de la bella Laura, , la querida de Petrarca, 
que no es mas que una vieja piedra en un rincón 
sucio y obscuro. Se conserva un soneto italiano 
que Petrarca puso en su tumba y los versos que 
Francisco I improvisó acerca de ellos cuando v i ­
sitó estos lugares. No serían demasiado buenos 
si fueran de Marot; pero no son tan malos para 
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improvisados por on rey. Si es usted curioso, ahí 
van: 

E n petü lieu compris, vous pourrez voir 
Ce qui comprend beaucoup par renommée: 
Plume, labeur, la langue et le devoir 
Furent vaincus par l'aimant de l'aimée. 
O gentille dme! étant tant estimée, 
Qui te pourra louer gu'en se taisant ? 
Car la parole est toujours reprimée 
Quand le sujet surmonte le disant (1). 

Nos enseñaron un cuadro que representa la 
Redención del pecado original, bastante bien dibu­
jado para ser, como pretenden, de Miguel Angel, 
pero demasiado bien de colorido para este pintor; 
muy defectuoso, como es sabido, en esta parte. 
Dicen que han rehusado dos mil escudos que les 
ofrecían por él. Además, una Coronación de la 
Virgen, que, para mí, debe de ser del Ticiano. 
También una capilla en que la Vida de San Fran­
cisco está pintada por Parrocel, muy buen pintor, 
que vive aquí. La bóveda de la iglesia es de tina 
anchiora notable. 

Los Jacobinos tienen la Inquisición, poco admi­
rada, y un baldaquino de ocho columnas corintias, 
muy atrevido y elevado con exceso, y además, en­
tre esas columnas, una grande y hermosa capilla de 

(1) Encerrado en un pequeño espacio, podréis ver 
L o que abarca mucho por la fama: 
Plumas, labor, la lengua y el deber 
Fueron vencidos por el imán de la amada. 
lOh gentil alma! Siendo tan estimada, 
¿Quién podrá alabarte mas que en silencio? 
Porque la palabra es siempre reprimida 
Cuando el tema sobrepuja al oficiante. 
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los penitentes blancos, en la cual la Vida de Jesu­
cristo, desde su resurrección, está pintada en ocho 
grandes cuadros por Mignard y Parrocel. 

Acabo por la sala de espectáculos, pequeña pero 
bien adornada y bien construida, y por una sober­
bia carroza de gala del vicelegado: tiene ocho es­
pejos; el fondo es igual a la delantera; abierta y 
con ventanillos; dorada toda ella hasta las ruedas 
con pinturas de Parrocel. Es la más hermosa que 
yo he visto; vale unas cuarenta mil libras. 

¿Le parece a usted bastante sobre Avignón? Le 
hago gracia, sin embargo, de muchas otras cosas 
de que me acuerdo. No vaya usted a figurarse que 
voy a extenderme tanto al hablar de todas las pin­
turas y de las ciudades de Italia; sería el cuento de 
nunca acabar; ya han dicho bastante otros; pero he 
querido alargarme un poco sobre esta ciudad, de la 
cual no se ha escrito tanto. Además, en mi cargo de 
secretario de los Cuatro Facardinos, se ha apodera -
do de mí un fervor de novicio, que no será siempre 
el mismo. Añada usted que aquí nunca falta quien 
nos enseñe una piedra de imán tan gorda como el 
puño, que apenas si atrae una llavecita, aunque 
bien armada; pero el cuerpo que ha atraído atrae a 
su vez cuatro veces más que la piedra misma. 

El duque de Ormond, en otros tiempos tan en 
favor en Inglaterra, está acabándose de comer en 
Avignón el resto de sus ochocientas mil libras de 
renta. Avignón es residencia de los viejos arruina­
dos, porque M, De Langeac vive también aquí 
retirado. 



I I I . - A M. D E B L A N C E Y 

Camino de Avignón a Marsella. 

Marsella, 15 junio. 

E l 8, a las cinco de la mañana, nos dividimos en 
dos grupos. Sainte-Palaye, en su calidad de pro­
tector de todos los viejos sonetos, quiso ir a la r i ­
bera de la fuente de Vaucluse a llorar con Petrarca 
la muerte de la bella Laura; en cuanto a mí, que 
no me las echo de caballero de las doncellas de Car-
pentras, me encaminé derecho a Aix, en un carri­
coche tirado por dos muías. Entre este vehículo y 
el hueso sacro reina una enemistad irreconciliable. 

Y no creo que de París a Roma 
carroza, cualquiera que sea, dé más meneo a la gente. 

Pero la vista del país, el más admirable que pue­
de imaginarse, me impedía prestar atención a los 
lamentos de mi grupa por ser la víctima de mi 
curiosidad. El Durance pasa por esta hermosa co­
marca; le atravesamos en una barcaza; es muy 
ancho y veinte veces más rápido que el Ródano. 
Las aguas, blanquecinas, no embellecen unos lu­
gares que, por lo demás, ofrecen espectáculo en-
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cantador, que yo me figuraba que no acabaría 
hasta salir de Provenza; pero al cabo de cuatro le­
guas quedó desengañado. Una montaña completa­
mente árida comienza allí, y no se encuentra casi 
ninguna otra cosa hasta Aix. En verdad, los valles 
están muy bien cultivados y forman todo a lo lar­
go jardines llenos de olivos y otros árboles. 

Allí fué donde yo, pecador indigno, experimenté 
uno de los misterios de la Pasión; porque al pasar' 
por este huerto de los Olivos sudé sangre y agua. 
(Era un gran honor para mí, sin duda, pero dema­
siado para que yo pudiese sufrirlo.) No he tenido 
en todo el camino tanto calor como entre estas ro­
cas. Para refrescarme un poco se me ocurrió un 
expediente medio epicúreo medio cínico, que fué 
poner mi trasero a la portezuela, i n puris et natu-
ralihus, para refrescarle un poco el aliento; este 
desahogo me hizo llegar más pacientemente a Or-
gon, pequeña ciudad que pertenece al príncipe de 
Lámbese y en donde comimos. Nos fuimos a dor­
mir a Lámbese, y al día siguiente, en marcha des­
de la cuatro de la mañana, nos encontramos a las 
ocho en Aix, después de haber recorrido cuatro le­
guas. Los dos Lacurne llegaron después que nos­
otros, poco satisfechos de Vaucluse, pero mucho 
del obispo de Cavaillon, que les había dado infini­
dad de cartas para Italia. Madame de Ganay ha­
bía llegado a Aix la víspera. La encuentro, después 
de haber toma do la s a gua s, mej or color y la palabra 
menos entorpecida. 

Aix y Dijón son dos ciudades que se ponen de 
VIAJE A I T A L I A . - T . I . 3 
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ordinario en parangón, lo que excitaba mi cu­
riosidad para compararlas. Aix, casi una tercera 
parte más pequeña que Dijón, está situada en el 
fondo de un valle rodeado por todas partes de 
montañas. La ciudad, sin exceptuar ninguna casa, 
está construida en piedras de talla; el barrio de los 
comerciantes está muy poblado y me pareció bas­
tante animado; el de la gente acomodada, que ocu­
pa gran parte de la villa, está magníficamente edi­
ficado; la mayor parte de las casas son muy altas, 
de una arquitectura adornada y construidas a la 
italiana, con fachadas a la calle; éstas son anchas, 
tiradas a cordel y llenas de hermosas fuentes; a 
cada paso se encuentran plazoletas con árboles de 
sombra; en fin, esta ciudad es sobremanera bonita, 
la más bonita de Francia después de París. No va­
cilé en preferirla a Dijón en cuanto al exterior, 
aunque no tenga ni nuestras casas a modo de ho­
teles, construidas entre patio y jardín (porque en 
Aix no he viato patio en las casas y pocos jardines), 
ni nuestros hermosos coches recorriendo a todas 
horas la ciudad: no encontré mas que dos o tres; 
pero sí muchas sillas de mano doradas de arriba 
abajo, blasonadas y forradas de terciopelo. (Sin 
embargo, las mismas gentes del país, que conocen 
las dos ciudades, dan la preferencia a Dijón.) Aun­
que me aseguran que todas las casas están maravi­
llosamente amuebladas, no creo que allí se viva con 
la comodidad, la amplitud y el lujo que en Dijón. 
Los lugares comunes son aquí más comunes que en 
cualquier otra parte, porque están en medio de las 
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calles, en donde se descarga temlien tedas las de­
más inmundicias; y aunque los campesinos tengan 
mucho cuidado de recogerlas todas las mañanas , 
siempre queda en el ambiente un vaho desagra­
dable. 

El sitio más bonito de la ciudad, y uno de los más 
agradables acaso que haya en Francia, es la calle 
del Cours, muy ancha y bastante larga, con casas 
altas, hermosas y a la italiana; cuatro filas de árbo­
les forman dos contraavenidas, que sirven de pa­
seo, y en medio de ellas una ancha avenida ador­
nada con cuatro grandes fuentes, la última de las 
cuales tiene \m surtidor de agua en amplio estan­
que y dos caballos de bronce, que echan el uno 
agua caliente y el otro agua fría. Esta calle ter­
mina por un extremo en una balaustrada que da al 
campo, y por el otro en un hermoso hotel, que per­
tenece al tesorero de la provincia. Esta calle, de la 
que tanto se habla y que sería -menos que nada en 
comparación de la nuestra, si estuviera fuera de la 
ciudad, me pareció aun preferible a la nuestra por 
la ventaja de su situación y el agrado de encontrar: 
sin salir a las afueras, un magnífico paseo a cual­
quier hora del día y de la noche. V i allí muchos 
hombres, pero pocas mujeres; en este país les gus­
ta mucho el juego y descuidan todo lo demás, has­
ta el teatro, que está desierto. 

La piedra de talla no es hermosa en Aix, y para 
acabarla de pintar reducen los guijarros a arena 
fina, con lo que hacen una fea pasta terrosa; luego 
con grandes escobas embadurnan todas las cesas 



36 
nuevas; necesitan ser naturalmente bellas para no 
quedar desfiguradas por este feo revoco. 

Lia plaza de los Predicadores o de los Jacobinos 
es la más grande de la ciudad: está toda plantada 
de árboles. Acaban de decorar el interior de la igle­
sia, que es de buena arquitectura, con columnas co­
rintias, con arquitrabes, embadurnados de pasta 
como lo demás. 

E l Palacio del Parlamento está en esta plaza; la 
fachada es media cúpula de bastante mal gusto; 
la sala de corferencias es infame; la de la audiencia 
pública es muy fea, y el edificio entero es, como el 
nuestro, un viejo caserón muy mal distribuido; 
pero las cámaras son lindas y bien adornadas. La 
cámara grande está tapizada de terciopelo azul 
con franjas de oro, decorada con bellos y grandes 
cuadros de N . Pinson y con un gran techo pintado 
y dorado; lo mismo ocurre en las otras cámaras. 
En cada una hay un trono dorado para el rey, lo 
que hace otros tantos sitios vacantes. Hay dos cá­
maras para los registros: una de verano y otra de 
invierno. La de verano es singular en cuanto sobre 
la pared, encima de cada asiento, están pintados 
a l natural todos los presidentes y consejeros con­
temporáneos, con toga roja y con el nombre de­
bajo. Contó cinco presidentes y cuarenta conseje­
ros. Esto se hizo en tiempos del primer presidente 
Du Vair. Las Instancias tienen dos cámaras: una 
para la audiencia, otra para el consejo. A diferen» 
cia de nuestro Parlamento, los presidentes de las 
Instancias son presidentes togados, y no los de las 
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Instrucciones. Hay diez, como en el nuestro. Otras 
diferencias: los presidentes no tienen despacho, y 
todos los consejeros tienen sillones. El Tribunal de 
Justicia, la Cancillería y la capilla están también 
adornados convenientemente. E l Tribunal de Cuen­
tas está abajo. La sala de Archivos merece ser vista 
por su buen orden y disposición. 

La Casa-Aymitámiento está mal situada, en una 
calle estrecha, que impide ver la fachada, bastante 
buena; la componen cuatro cuerpos de habitacio­
nes, que forman un patio reducido. Hay una bi­
blioteca bastante mediana y una bella torre con 
reloj, con siete estatuas, que al girar marcan los 
siete días de la semana. 

He aquí lo que he hallado de más notable en las 
iglesias: En la de los Carmelitas, un gran cuadro 
pintado por el rey René; en uno de los postigos de 
las ventanas se ha pintado él mismo, y en el otro 
a su mujer. En el coro, la timaba de la hija natural 
de este rey, tres estatuas muy antiguas y dos bue­
nos cuadros de Carmelitas. En la de los Peniten­
tes, una Incredulidad de Santo Tomás, pintada por 
Penissonius, que alaban nmcho; esta pintura es 
grosera, dura y seca, pero expresiva. Monsieur 
Loppin le da el premio entre todo lo que ha visto; 
en cuanto a mí, no quedé muy satisfecho. 

En la iglesia de Saint-Sauveur, catedral fea e 
irregular, nn baptisterio obscuro, cuya cúpula está 
sostenida por ocho columnas, cada una de un solo 
pedazo, de una altura y un grueso extraordinarios; 
dos de estas columnas son de granito, y las otras 
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seis de ese mármol antiguo de Egipto, verde ne­
gruzco, tan apreciado y cuyas canteras se han per­
dido. Esta columnata es de un gran valor; lástima 
que esté tan mal colocada y que, además de las in­
jurias del tiempo, tenga que sufrir las de un visi­
godo de sacristán que, para colocar el monumento 
de Jueves Santo, ha tenido la idea de hacer picar 
y agujerear las columnas. En una capilla desierta, 
un bajorrelieve de escultura antigua del buer> tiem­
po de los romanos, pero muy borroso; representa, 
si no me equivoco, una boda; por lo menos, veo 
una mujer cubierta con un velo, medio recostada 
en una cama, haciéndose la interesante; otra mu­
jer, a su lado, parece exhortarla al martirio, y el 
esposo, de pie, completamente desnudo, al lado de 
la cama, parece bastante enojado de todos esos 
aspavientos. 

ER. la iglesia de los Padres del Oratorio, una ar­
quitectura dórica por fuera y por dentro, de un 
gusto muy particular, lo mismo que el tabernáculo. 
Para pasar de un extremo a otro, la de los Jesuítas 
es mía bella iglesia construida en arcadas de orden 
corintio muy regular y de muy buen gusto; lástima 
que el friso esté demasiado recargado de ornamen­
tos. Además, una capilla de la Congregación del 
Parlamento, muy recargada de pinturas; el cuadro 
del altar mayor representa una Virgen arrodillada; 
no me pudieron decir de quién era y no supe dis­
cernirlo. También puede verse la iglesia de la Visi­
tación, que es limpia y toda de mármol. El mar­
qués de Argens, procurador general, tiene una ge-
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lería de cuadros de los mejores maestros, que hay 
que visitar. 

No sé cómo se las arreglan en invierno en esta 
ciudad, donde la leña se vende por libras; en cuan­
to al verano, me he dado cuenta de que es muy 
bueno; anduve correteando todo el día sin que me 
molestara el calor. 

E l 10, un camino mitad rocas peladas mitad jar­
dines nos llevó a Marsella. En general, no me ha 
parecido hasta ahora que la belleza de la Proven-
za responda a la idea que me había formado, a ex­
cepción, sin embargo, de las cuatro leguas al salir 
de Avignón. Veremos si Tolón y Hyéres nos mues­
tran un paisaje más curioso. E l juicio que consig­
no aquí no debe ser aplicado a una pequeña altura 
que se encuentra a media legua de Marsella, desde 
donde se divisa: a la derecha, el Mediterráneo, el 
castillo de I f y las islas adyacentes en perspectiva; 
enfrente, la ciudad de Marsella, dominada por la 
cindadela de Nuestra Señora de la Guardia y por 
las montañas que cierran el horizonte; y a la iz­
quierda, un valle tan lleno de bastidas, casas de 
campo, árboles y jardines, que si se encerrara este 
recinto dentro de murallas, se tendría una ciudad 
del género de Constantinopla. 

Entramos en Marsella por la calle de Roma, ali­
neada como la calle de Richelieu y casi doble de 
larga. La tercera parte de esta calle, hacia la mitad, 
es una especie de rambla muy inferior a la de Aix; 
tiene hermosas construcciones a la italiana y es 
tan poblada como la rué Saint-Honoré. Esta pri-
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mera ojeada da una gran idea del movimiento y 
de la riqueza de esta ciudad, idea que está bastarte 
bien sostenida por todo el resto. 

Después de haber desembarcado en la Rosa, hos­
pedaje muy hermoso, mi primer cuidado fué ir a 
buscar al amigo Fontette y a nuestros dos queri­
dos compatriotas, que me esperaban desde el día 6. 
Mi gozo al verlos fué tal como podéis imaginarlo. 
Me entregaron vuestra carta, en la cual reconocí 
sin trabajo vuestro estilo, tan lleno de fanfarrone­
ría como destituido de sentido común. La con­
versación giró sobre todas las gentes que cono­
cían. 

Me pareció que, salvo ocho o diez infidelidades, 
la mayor de las muchachas tenía por vos un gran 
afecto. Las dos están perfectamente bien de salud; 
las volveréis a ver una y otra a principios del mes 
que viene. 

Tres galeras, a las órdenes de M. De Maulevrier, 
jefe de la escuadra, están dispuestas para acom­
pañar a madame la duquesa de Módena a Libour-
ne en los últimos días de junio. Monsieur De Fon­
tette va a bordo de la galera principal en calidad 
de capitán de estandartes; de suerte que ahora no 
deja de estar ocupado. 

La amistad que me une al conde de Fontette se 
ha extendido a toda nuestra sociedad, que recibe 
numerosas muestras de sus maneras afables. Le 
agradezco el habernos dado a conocer unos peque­
ños pescados que llaman melets, que tienen mucho 
.mérito. Cosa que no podría creerse; entre Sainte-
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Palaye y yo hicimos a esta comida los honores de 
un Blancey. 

Marsella puede clasificarse en tres ciudades: la 
de más allá del puerto, llamado Ribera nueva, que 
me ha parecido poca cosa; la vieja, rica, malolien­
te y poco bonita; y la nueva, en la cual viven todas 
las gentes de pro, compuesta de largas calles ali­
neadas. Casi todas sus casas tienen agradables fa­
chadas a la calle; no hay patios, sino pequeños jar­
dines, con sus surtidores de agua casi todos. E l 
puerto es una de las cosas que no se encuentran 
mas que aquí. Es muy largo y, en proporción, mu­
cho menos ancho; está lleno por completo de bar­
cos, faluchos, tartanas, bergantines, naves mer­
cantes y galeras, que forman su principal adorno. 
Todo el lado de tierra está cubierto de tiendas, en 
donde se vende, sobre todo, mercancías de Levan­
te. Estas tiendas son tan apreciadas, que un espa­
cio de veinte pies en cuadro paga de alquiler qui­
nientas libras. E l otro lado está lleno también de 
pequeñas tiendas flotantes en barcos, en donde se 
venden naranjas y artículos de mercería, etc. Los 
presidiarios, sujetos con una cadena de hierro, tie­
nen cada uno una pequeña cabaña, en la cual ejer­
cen todos los oficios imaginables. Uno v i que me 
pareció nn hombre de genio: la cabeza apoyada 
sobre un Descartes, trabajaba en un comentario 
filosófico contra Newton. Otro fabricaba sandalias» 
y un tercero imitaba con mucha habilidad, en una 
letra de cambio, la firma de un banquero de la ciu­
dad. Llevan allí una vida bástante tranquila, que 
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daba envidia a Lacurne; y viendo una de las caba­
nas vacías, tuve el propósito de quedarme con ella 
con destino a cierto tunante que usted conoce. 

E l muelle del puerto, que está enladrillado con 
ladrillos ordinarios, resulta muy cómodo para el 
tráíico; está constantemente lleno de toda clase de 
figuras de todas las naciones y de todos los sexos: 
europeos, griegos, turcos, armenios, negros, levan­
tinos, • etc. 

Visitamos las galeras, cuya descripción no os 
hago porque con la vida que lleva Blancey, no le 
faltarán ocasiones de verlas. Los pataches, grandes 
barcos hechos no para salir al mar, sino para mon­
tar la guardia, consisten en un salón con dos cuar­
tos a los extremos, donde duermen los oficiales de 
guardia. En el cuarto donde los oficiales encarga­
dos de la Sanidad celebran sus reuniones se ve el 
bajorrelieve de mármol del famoso Puget repre­
sentando a San Carlos que implora el socorro del 
cielo contra la peste (1). Es un lienzo admirable, 
aunque la muerte sorprendiera a Puget antes de 
terminarlo. Me encantó sobre todo la figura de una 
mujer moribunda, cuya garganta, que debió de ha­
ber sido bella, está hundida por la enfermedad; se 
•diría que las carnes van a plegarse bajo el dedo. 

La Casa-Ayuntamiento, situada sobre el puerto, 
tiene una bella fachada recargada de bajorrelieves, 
entre los cuales no hay que dejar de señalar un escu­
do de las armas de Francia, obra del mismo Puget. 

<!) Conocido con el nombre de L a peste de Mi lán , 
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Se me olvidaba decir, antes de abandonar el 

puerto, que nada me ha parecido tan curioso como 
ver a un presidiario, con los grillos en los pies, su­
bir a lo largo de un mástil de galera sin otra ayuda 
que la de una cuerda lisa que cuelga a lo largo del 
palo, y esto con tanta agilidad y presteza como yo 
podría subir por una escalera; la bajada es teda vía 
más rápida: no se trata mas que de dejarse desli­
zar a lo largo de la cuerda, que tiene cerca de cin­
cuenta pies de largo. E l titiritero que nos hizo ver 
esta manera poco común de caminar era un turco 
que, según nos dijo, se había hecho cristiano hacía 
mucho tiempo por la gracia de Dios. ¡Vaya, pues 
—le dijo Lacurne—, te felicito; por lo visto, eso te 
ha dado buena suerte/ 

E l parque o la casa del rey es una especie de pe­
queña ciudad aparte. Allí construyen las galeras, 
•en grandes diques secos, que dan al mar; cuando 
una galera está terminada, abren las puertas del 
dique y, rompiendo una esclusa, el agua del mar 
«ntra dentro y se las lleva. La madera la trabajan 
-en los patios los presidiarios, que están allí, como 
por toda la ciudad, en libertad, sólo que encadena­
dos tres a tres, dos cristianos y un turco. Este últi­
mo, siéndole imposible escaparse, por ser muy fá­
cilmente reconocible y no saber el idioma, impide 
a los otros evadirse. Todo este parque está com­
puesto de salas inmensas; la que se emplea para 
tejer los cables tiene ciento seis arcadas en su lon­
gitud. La más bella es la de las armas, donde hay 
con qué armar a quince mil hombres; pero lo que 



más llama la atención es la manera agradable como 
las armas están dispuestas: en trofeos, llamas, pi­
rámides, soles y haces. 

Cada galera tiene su sala, que contiene todos sus 
aparejos numerados, con el nombre de la galera. 
Las otras salas son graneros y, sobre todo, manu­
facturas de lana y algodón. Ochocientas ruecas, que 
giran a la vez en una galera, me parece que ofrecen 
un golpe de vista bastante curioso. Sólo los presi­
diarios trabajan en estas manufacturas. Estos son 
los más felices, porque, además del dinero que ga­
nan de jornal, según su destreza, no van nunca a 
la galera ni al mar y cada año obtienen la libertad 
seis de los que mejor conducta observan. Me llamó 
la atención, en una de las salas, una rueda muy 
ingeniosa, con la cual se desarrollan varios cientos 
de bobinas a la vez. 

El intendente de Marina tiene su casa en el par­
que, bonita, bien adornada con un hermoso jardín. 
Nos prestó el falucho del rey para llevarnos, a lo 
largo del puerto, al fuerte de San Nicolás, desde el 
cual se divisa en perspectiva el mar, las costas y el 
golpe de vista precioso del puerto lleno de naves a 
lo largo. Este fuerte y el de San Juan cierran la 
entrada al puerto, que es estrecha y poco profunda, 
pues la intención de los marselleses es que no en­
tren buques de alto bordo. Hay otro tercer fuerte, 
situado sobre una altura: el de Nuestra Señora 
de la Guardia; pero el primero es el mejor de los 
tres. 

Un curioso, en sus viajes, no se fija únicamente 
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en las solas producciones del arte, como son los 
edificios y las pinturas; también busca con cuidado 
las de la Naturaleza. Aquí, por ejemplo, me he de­
dicado a examinar los peces del mar y he dirigido 
mi examen hacia el sabor que pueden tener. Sar­
dinas, rmlets, salmonetes, sollos, lobos de mar, do­
radas, rodaballo, rallas, caballas, etc.; he aquí lo 
que un gentilhombre de este país (M. De Arcusia) 
exhibió ayer a mi persona en la más grande co­
mida de pescado que nunca he visto, ni aún en 
casa de Bernard. Mi estudio fué profundo, y si he 
de deciros mi fallo, el pescado que se encuentra en 
el Mediterráneo es admirable; pero el que es común 
a este mar y al Océano es inferior al de este mar. 
No me refiero al atún fresco, cuya pesca ha sido 
tan admirable este año, que ha quedado para los 
lacayos. E l intendente nos dió también ayer de 
cenar, pero mucho menos bien. 

No hay absolutamente coches de lujo en Mar­
sella; serían inútiles en toda la vieja ciudad, que 
está prohibida a Mme. De Ganay, aun a pie. La 
gente se sirve únicamente de sillas de manos, o 
bien va a pie. Este último medio da menos calor 
del que se cree, por el cuidado que tienen en toda 
la Provenza de tender toldos de una casa a otra 
a través de la calle. 

En general, no he encontrado este país ni tan ca­
luroso ni tan bello como yo creía. En cuanto a lo 
primero, no crece ni trigo ni boscaje. Se encuentra 
en esta provincia a cada paso lo agradable y nunca 
lo necesario. Así es que, hablando con franqueza. 
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la Provenza no es mas que una andrajosa perfu­
mada. 

No se me ocurre gran cosa que citar de Marsella, 
aparte de lo que os he referido. La abadía de San 
Víctor, viejo convento, más antiguo que la monar­
quía, tiene algunos claustros ruinosos, una iglesia 
subterránea, un piso de mármol muy estropeado, 
unos malos bajorrelieves y otras antigüedades poco 
importantes del Bajo Imperio, que no valían la 
pena que me tomé en visitarlas, excepto una pre­
ciosa escultura antigua llamada La tumba de los 
Inocentes. 

En la iglesia Mayor, es decir, la catedral, hay ad­
mirables cuadros de Puget (1). El del Salvador me 
ha parecido el mejor. Cerca de San Lorenzo hay 
una inscripción en lengua oriental, que no pude 
leer ni comprender. Hay también antigüedades del 
tiempo de la república de Marsella, anteriores a 
César; pero no pudimos verlas porque se hallan 
ahora encerradas en casas de religiosas. 

La sala del teatro es grande y bien decorada. Es 
trabajo perdido haberla hecho tal, porque no va 
ni un alma. Los cómicos se encontrarían muy hala­
gados con una de nuestras malas representaciones. 
Fui, sin embargo, el día de moda. La obra no era 
bastante buena para cautivarme; me fui al lado de 
una cómica muy vivaracha, en cuyo camerino re-

(1) Antes de ser escultor célebre, Pedro Puget se había hecho 
un nombre distinguido en la pintura. Nacido en Marsella en 1622, 
murió alli en 1694.— Francisco Puget, su hijo, fué arquitecto y 
bastante buen pintor de retratos. 
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petimos la función. El concierto tiene más público 
y merece tenerlo. Aunque inferior a lo que se dice,, 
la orquesta es muy numerosa en voces e instru­
mentos; no hay allí nada especialmente distingui­
do; pero el conjunto es bueno, sobre todo los co­
ros, que no desafinan. 

Aquí se toma un café admirable; pero es imposi­
ble transportarlo fuera de Marsella; los habitantes 
no tienen bastante para ellos, porque la Compañía 
de Indias hace, contra la regla, llegar aquí el café 
de las islas y lo da casi de balde, para impedir que 
se compre el moka. ¿Querrá usted creer que lleva 
su perfidia hasta el punto de enviar este horrible 
grano a las escalas de Levante, desde donde le 
vuelven a traer como si fuera café de Arabia? 

Hablemos ahora de mi marcha; es el artículo más 
difícil de arreglar, a causa de los contratiempos y 
de las continuas irresoluciones de mis compañeros. 
Hemos dejado marchar sin nosotros al cardenal de 
Tencin, que va derecho a Roma. En cuanto a nos­
otros, queremos ver Génova, Livourne y Pisa; ade­
más, un sobrino del cardenal, que le acompaña con 
todo su séquito, hace que su buque vaya tan lleno,, 
que no habríamos ido cómodamente. Hemos to­
mado, pues, un falucho que nos lleve a Génova, y 
como los Lacurne tienen miedo al mar, aunque de 
modo distinto que Loppin temía al Ródano, en­
viamos al falucho a esperarnos en Antibes, adonde 
tendremos que ir en diligencia, dando un large 
rodeo más fatigoso que la travesía por mar. Todo 
lo que os digo no se ha resuelto sino después de lar-
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gas reflexiones, y ahora tal vez no sea ya verdad. 
E l viento se ha vuelto contrario y hay tempestad; 
de modo que partiremos cuando Dios quiera, y 
acaso no quiera hasta el año que viene. Llevamos, 
sin embargo, seis días perdiendo el tiempo, y ya 
deberíamos estar casi en Florencia. Dejemos eso, 
porque me hierve la sangre cuando pienso en ello. 
¿Usted se figura que voy a escribirle con frecuencia 
epístolas tan largas? A fe mía, creo que me he des­
pachado a mi gusto de una vez para siempre. No 
haga usted remilgos, sin embargo. Escríbame bue­
namente a mi dirección, lista de Correos en Roma. 
Iré a recoger sus cartas a la oficina; es el camino 
más seguro para no perderlas. Lo mismo habrá 
que hacer en todas las ciudades a que le señalaré 
que me escriba. Las cartas para Italia no se fran­
quean. 

Mil cosas de mi parte a la querida Blanquita, a 
ia buena Pousseline de Quintín, sin olvidar a la de 
Marsilly. Ya sabe usted cuántos recuerdos hay que 
dar a Mme. De Montot, y no olvide tampoco ha­
cer mención de mi persona a los amigos. Comuni­
que usted mi relato al buen Quintín; dígale que le 
ruego que me envíe los dos cuadernos que cogió de 
mi gabinete en Neuilly en cuanto esté de vuelta. 
No olvide usted, sobre todo, que esta carta que le 
escribo es común para Neuilly y para usted; así 
que necesito dos respuestas. A esa buena pieza no 
le costará trabajo resolverse a enviarme con fre­
cuencia noticias suyas, y ya sabe cuán sensible soy 
al placer de sus conversaciones y de su amistad. 
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Adiós a los dos. Recuerden juntos con frecuencia 
a vuestro amigo el Romano, que ya no espera lle­
gar a su nueva patria; hasta tal punto le impa­
cientan los contratiempos. Los Lacurne le envían 
abrazos. 

VIAJH A I T A I J A ,—T . I . 



I V . - A M. D E B L A N C E Y 

Camino de Marsella a Génova. 

Génova, 28 de junio. 

Me ha dejado usted, mi querido Blancey, de bas­
tante mal humor al fin de mi carta última, a causa 
de los contratiempos y entorpecimientos que sur­
gían a cada paso en nuestro viaje. La cortinuación 
no ha contribuido a disminuirlo; espero, sin em­
bargo, ahorraros el detalle en mi narración. Suce­
da lo que quiera, partimos, contra lo que yo espe­
raba, el mismo día que le escribí, en diligencia, 
hacia las siete de la tarde, para ir por tierra a An-
tibes, distante de Marsella treinta y cuatro leguas. 
Habíamos ajustado muy caro un falucho del fondo 
de la Calabria, tripulado por trece marineros na­
politanos, tan honradas gentes, por lo menos, como 
los de Manceaux. Pero el grandísimo miedo que los 
Lacume habían tomado al húmedo elemento nos 
determinó a no tomarlo a prueba sino lo más tar­
de que pudiéramos, aunque, al decir de nuestros 
marineros, el trayecto no fuese en total mas que 
de tres o cuatro días. Le mandamos, pues, que nos 
esperase en el puerto de Antibes con nuestro equi-
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paje y dos criados y nos fuimos a dormir a Auba-
gne, un feo y mal oliente pueblo a tres leguas de 
Marsella. La posada era de naturaleza a determi­
narnos a salir muy temprano. 

El 16, a las tres, estábamos en camino. Con ex­
cepción de algunos jardines, marchamos siempre 
entre rocas espantosas hasta Ollioulles, en donde 
las colinas comienzan a estar cultivadas. Entonces 
sí que volvimos a encontrar la Provenza; las rocas 
están llenas de granados en flor, que crecen es­
pontáneamente, y los jardines y los campos, cu­
biertos de naranjos y limoneros, nos recompensa­
ron del aspecto horroroso que acabábamos de su­
frir. Le agradezco mucho a La Cadiére haber es­
cogido este pueblo para operar sus milagros. 

Llegamos a Tolón a las diez, no habiendo reco­
rrido en posta mas que siete leguas; pero los caba­
llos no son mejores que los caminos. La ciudad es 
bastante pequeña y no tiene nada digno de consi­
deración por sí misma mas que una calle larga 
y bien edificada, por la cual entramos. La casa de 
los jesuítas es la más hermosa de todas. Entré en 
ella después de haber hecho mi visita al domicilio 
de La Cadiére, pues no era natural que mi corte­
sía no se extendiese a la del P. Girard (1). 

La villa tiene una pequeña rambla y muchas 

(1) J . B . Girard nació en Dóle hacia 1680 y murió en 1733. 
Una de sus penitentes, Cataline Cadiére, joven de una gran belle­
za, teniendo resentimientos con el P . Girard, le acusó de seduc­
ción, de magia, etc., ante el Parlamento de Áix , que le absolvió , 
por sólo un voto de mayoría, el 10 de octubre de 1731. Este pro­
ceso forma parte de las causas célebres. 
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fuentes. Estas dos cosas son comunes a todas las 
ciudades y pueblos de Provenza, que no dejan por 
eso de tener mal olor. Allí el paso es siempre extre­
mo: de los jardines a las rocas y de la m... a las 
bergamotas. 

En Tolón no hay que dejar de ver el hermoso 
balcón de Puget, que hizo decir al caballero Ber-
nin esta frase tan honrosa para el artista francés: 
•«No hay necesidad de ir a buscar artistas a Italia , 
cuando se tiene en casa gente capaz de hacer tan 
bellas cosas.» Este balcón está sostenido por tres 
figuras, representadas de una manera grotesca, 
«uyas cabezas son las de los tres cónsules de To­
lón a quienes el escultor tenía mala voluntad. 

Monsieur De Marnesia nos envió un hombre que 
nos acompañase para visitar el puerto y la rada; 
xmo y otra son de lo más hermoso que existe en 
Europa. E l puerto es menos grande que el de Mar­
sella, pero construido todo él por la mano del hom­
bre, de manera que los buques más grandes pueden 
abordar a los muros de los muelles. Está cerrado 
por una larga y magnífica calzada, a lo largo de 
la cual están construidos los almacenes del rey 
para la marina, que forman una fachada admira­
ble. Este puerto está dividido en dos partes, una 
para los barcos mercantes y otra para los barcos 
del rey, que están alineados a lo largo. Entramos 
en uno de ellos, llamado Esperanza. Figuraos un 
gran cuerpo de casa de cuatro pisos, capaz de al­
bergar ochocientos hombres, con provisiones y ar­
tillería en proporción. A fe mía que es una bella 
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máquina; pero como de esta máquina hay que pen­
sar lo mismo que de otra que ya sabéis, y de la cual 
no se podría hacer nunca mas que un elogio muy 
relativo, no insistiré más sobre ello. 

La rada es capaz de contener fácilmente cuatro­
cientos barcos de guerra. Allí encontramos la fra­
gata que, mandada por el conde de Uzés, debía 
llevar al cardenal de Tencín. Como ya estaba ar­
mada y completamente dispuesta a marchar, fué 
para nosotros un objeto más curioso que todo lo 
demás. 

El arsenal de Tolón no vale tanto como el de 
Marsella; pero la grada es mucho mejor y vale 
tanto como una obra de los romanos; a simple 
vista no contiene menos de trescientos pórticos. 

Dejamos a Tolón hacia las cuatro y fuimos a 
Lavalette, tierra del dominio de nuestro amigo 
monseñor Thomas, obispo de Autun. E l camino 
nada tiene que valga la pena de mencionarse mas 
que un valle ancho de una legua y largo de cinco,, 
todo él lleno de un bosque de olivares y de her­
mosas viñas, entre los claros de las cuales se 
cultiva, por curiosidad, el trigo. Todo esto tiene 
el defecto de ser muy seco. No se encuentra en este 
país casi nunca arroyos y nunca prados, ni , por 
consiguiente, ganado. Este hermoso valle está en­
tre Souliéres y Cuers, pueblo donde los chiquillos-
nos rodean bailando a lo provenzal y cantando 
trozos teatrales. Hicimos noche en Pignans, donde 
pagamos diez francos por media docena de huevos, 
lo cual os puede- parecer caro a vosotros, gentes 



54 
sencillas, pero a mí, que veo ahora las posadas del 
país genovés, me asombra todavía por lo barato. 

El 17 pasamos al Luc, tierra de la casa de Vin-
timille. Allí teníamos que reducirnos a una sola 
diligencia, de suerte que tuvimos que encargar a 
nuestras piernas del resto del camino; las mías fue­
ron de las primeras en tomar ese encargo, y me 
llevaron primero a... (1). Puede usted imaginarse 
si el señor de este lugar es un hombre de buenos 
cumplidos y querido del bello sexo: no necesito 
decirle que todo el mundo me tomó por él cuando 
llegué; ya puede usted figurárselo. Dejo, pues, esto 
para llegar a Frejus, pasando al Muy. En verdad, 
compadezco a ese pobre Señor Cardenal (2), que 
tenía que hacera menudo esta caminata; pero nada 
se hace costoso cuando se ama. ¿Qué camino no 
haría yo de buena gana para tener el honor de po­
nerle unos hermosos cuernos? 

Frejus es un pequeño pueblo muy antiguo, si­
tuado sobre una altura; me llamaron la atención 
a la entrada las ruinas de un anfiteatro romano, 
cuyo contorno está todavía entero y uno de los 
lados bastante conservado. A la salida v i las rui­
nas de un grande y bello acueducto y el campo que 
en otro tiempo fué puerto de la ciudad, antes que 
el Mediterráneo se hubiera retirado más de media 
legua. Desde allí no hacemos mas que subir muy 
alto y muy rápidamente. Es el comienzo de los 

(1) Este pueblo se llama ahora Vidauban. 
(2) Expresión que empleaba la reina Margarita hablando del 

cardenal Mazarino. 
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Alpes marítimos; los precipicios los tenemos siem­
pre al lado, lo que pareció excesivamente mal in­
ventado a mis compañeros. En cuanto a mí, que 
recordaba haber atravesado el último invierno las 
montañas del Jura, me pareció este camino la 
más hermosa avenida del mundo. En efecto, está 
hecho con mucho cuidado y bordeado de bosques y 
de árboles admirables. A l comenzar la bajada fué 
cuando mi primo Loppin hizo su aprendizaje de 
montar a caballo; no hay que omitir, en honor 
suyo, que salió del paso como un César. Nuestros 
plácemes interrumpieron un poco el sentimiento 
que mostró por haber emprendido con un sol tan 
espléndido una expedición como la del viaje a 
Roma. 

Bajamos a Carmes por un país bello y fértil; es 
una pequeña ciudad llena de hermosos naranjos, 
que me consolaron de haber tenido que dejar a la 
fuerza sin visitarlos los preciosos jardines de Hyé-
res. De Frejus a Cannes, corriendo a rienda suelta, 
salvo en las cuestas, con excelentes caballos, con­
seguimos hacer tres postas en seis horas. Muchas 
gentes ahogan sus penas en el vino; pero allí yo 
ahogué las mías en una limonada, ¡y qué limonada! 
Quisiera poder enviárosla fresquita. 

En fin, al otro día por la mañana llegamos, can­
sados y cocidos, a Antibes por un camino de are­
na que sigue a lo largo del mar, habiendo recorrido 
en total, desde nuestra salida de Dijón, ciento cua­
renta y tres leguas por tierra. Esperaba poder tum­
barme en el falucho al bajar del caballo; pero el 
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miserable no había llegado todavía. Es preciso, 
pues, mientras esperamos, deciros algunas pala­
bras de Antibes, Es una plaza de guerra pequeña, 
larga y estrecha, que me pareció bien fortificada 
del lado de tierra; su puerto es bonito. Había sido 
al principio construido para galeras; pero como no 
fué bastante ahondado, no pudo servir mas que 
para barcos pequeños. Está rodeado por una cal­
zada, a lo largo de la cual lucen arcadas de un buen 
efecto. 

Acabemos este artículo porque, al fin, veo a 
nuestro falucho que llega. Hay que darse prisa a 
embarcar las pequeñas provisiones. Sainte-Palaye 
y yo, para darnos aires de gentes estudiosas du­
rante la travesía, nos proveímos, entre otras cosas, 
de mesas, libros y escritorios. Ya verá usted de 
cuánto nos sirvió todo esto. Por fin preparan la sa­
lida; entramos, levantan el ancla a las ocho de la 
noche, y ya estamos navegando. A l principio todo 
marchaba muy bien; nuestros patronos hacían una 
música rabiosa para atestiguarnos la alegría por 
nuestra compañía: Galant'uomini, gran moussou, 
illustrissimi signori, issa, issa, allegremente io issa. 
Era un aturdimiento de cabeza abominable. Sin 
embargo, charlábamos con gran alegría. No sé por 
qué, poco a poco todo esto se fué debilitando, la 
conversación fué menos viva, nos volvimos taci­
turnos, el corazón se encogió; en una palabra, el 
resultado de todo esto fué arrojar al diablo las 
mesas, la biblioteca, los manuscritos, y acostamos 
in valor sobre unos colchones de que prudente-
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mente nos habíamos provisto; con este aprendi­
zaje nos libramos aquel día y fuimos a parar cerca 
de Niza, adonde bajamos un momento al día si­
guiente, 19, por la mañana. La ciudad es poca 
cosa, a lo que me pareció, pero, sin embargo, bien 
poblada y de casas altas; me sorprendió encontrar 
sobre una puerta una inscripción del género pa­
gano: Divo Amoedeo. 

Pasamos a la vista de Villafranea, pequeña pla­
za fuerte del duque de Saboya. Allí fué fonde el 
viento comenzó a contrariarnos, para no dejarlo 
tan pronto. Por fuerza tuvimos que atracar en la 
costa, donde comimos divinamente una sopa de 
aceite; pero apenas nos hubimos reembarcado cuan­
do el mareo y los vómitos nos atacaron de lo lindo. 
Comencé yo la ceremonia, y tuve la ventaja de ser 
el último en concluirla; fui el que más se mareó; 
Lacume, y sólo Lacurne, no se ha mareado. En 
cuanto a Loppin, era una cosa rara oír sus quejidos. 
Tenía un sentimiento infinito por haber venido de 
tan lejos para tener a las naciones extranjeras por 
testigo de su debilidad. 

Sin embargo, pasamos por Mónaco, feo pobla­
cho, que no hay razón de elogiar si no es por lo que 
respecta a un gran fuerte asentado sobre una roca 
llana, donde está también el palacio del príncipe 
de Mónaco, de bastante bella apariencia. E l rey 
tiene allí una guarnición francesa. Después, Ro-
quebrune. Mentón, ciudad bastante buena de la 
soberanía de Mónaco, en cuyas cercanías tiene el 
príncipe su casa de campo. Luego Vintimille, de la 
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cual vuestro servidor no os dirá nada, porque es­
taba ocupado en obsequiar a las sardinas. Para mi 
gusto, el vómito es el menor fastidio del mar; lo 
que es más difícil de soportar es el abatimiento del 
espíritu, ta l que no se molestaría uno en volver la 
cabeza para salvar su vida, y el olor nauseabundo 
que el mar os lleva a las narices. En fin, sucediendo 
la calma al viento contrario, nuestros marineros, 
en vez de remar, nos hicieron abordar a un mal 
agujero llamado Sperette, donde consideramos 
como una buena fortuna encontrar gallinas a 50 
sueldos la pieza, para reanimarnos con un poco de 
caldo. No soy de los que se sienten aliviados al 
bajar a tierra; mi mal, por el contrario, redoblaba; 
había concebido tan gran horror al mar, que ni 
siquiera podía mirarlo. Me alejé de él y fui a dar 
en un valle lleno de naranjos, de cedros, de limo­
neros y palmeras, cuya vista no la pagué bastante 
cara por la molestia que había padecido todo el 
día. Este es el lugar que provee de fruta a todo 
este cantón de Italia... De vuelta a la cabaña, una 
docena de chiquillas vinieron en grupo a bailar una 
danza iroquesa, con coplas que no lo eran menos. 
Las campesinas todas van sin nada a la cabeza; 
trenzan sus cabellos y los enrollan detrás de la ca­
beza, recogidos en forma de tapón con una hor­
quilla de plata. 

E l 20 volvimos a coger los remos desde las tres 
de la mañana. Temía volver a ponerme malo como 
la víspera, pero me engañé. La inconstancia del 
mar es tal que no sólo no me mareé entonces ni 
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he vuelto a marearme después, sino que hasta veía 
con placer aquella misma cosa que me causaba 
antes horror. A falta de mareo, tuvimos, lo cual 
era todavía peor, el fastidio de no adelantar nada 
en nuestra ruta. Cuando hubimos pasado San 
Remo, preciosa población construida sobre el pico 
de una montaña, los marineros nos desembarca­
ron bajo irnos olivares, donde tuvimos que pasar 
quince horas aburridos completamente. Esa es la 
prisa que se emplea para ir a Génova por mar; así 
es que hay que estar loco para tomar para ir a 
Italia otro camino que el del Piamonte. De noche 
nos reembarcamos, y fué para hacer vigorosamente 
media legua e ir a dormir a San Stéfano, en donde, 
porque, por una pistola, comíamos un día de vigi­
lia una vieja gallina que acababan de matar ex­
profeso, vino el cura a echarnos un sermón, como 
si no hubiéramos hecho penitencia ipso fado. Me 
acosté debajo de una mesa y me dormí oyendo a na 
centenar de chiquillos que cantaban las letanías de 
la Virgen con acompañamiento de esas gaitas que 
Cceur de Roy imita tan bien. 

El 21, a media noche, levamos anclas, pasamos 
por delante de Oneille y aterrizamos cerca de A l -
benga, adonde fui a dar un paseo. E l pueblo, que 
es bastante bonito, está empedrado todo a lo lar­
go de guijarros de colores diferentes, en compar­
timientos, representando animales, blasones, en­
ramadas, etc. 

Puede decirse, en general, que no hay nada más 
hermoso que el aspecto de toda esta parte de la 
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costa que llamar lá Ribera de Génova; todo a lo 
largo está lleno de pueblos y de aldeas m v j bien 
edificados y poblados. Es cosa corriente ver en las 
aldeas iglesias de mármol llenas de cuadros pasa­
bles; así es que no nos habrían faltado buenos al­
bergues si nuestros tunantes marineros, que ha­
bían cargado una porción de mercancías de con­
trabando, aunque nosotros habíamos pagado toda 
la carga del barco, no hiibiesen atracado, siempre 
adrede, en las rocas menos hospitalarias. Pero esta 
vez, sin embargo, no me quejaré de albergue. Unos 
padres Mínimos nos dieron alojamiento y fuego 
para preparar nuestra comida. Nos hicieron el re­
cibimiento más amable del mundo; así es que les 
manifestó nuestro agradecimiento en una arenga, 
y dirigióndome al prior, con el tono del marqués 
de Saula, le dije: «En fin, pues, querido Minimín; 
es usted un hombre muy amable.» Tuve que pa­
rarme al ver que no comprendía el francés y le pro­
metí enviarle lo más pronto posible a Cosur de Boy, 
intérprete ordinario de la Orden. 

La vista a Finale fué el más hermoso espectáculo 
que tuvimos después de comer. E l arrabal, más bo­
nito que la ciudad, nos pareció situado a maravi­
lla, cubierto de bellas y altas casas, edificios pú­
blicos, puertas y arcadas. La orilla estaba llena de 
gente y el mar cubierto de barcos que iban a tina 
fiesta que se daba en un buque, que saludó a la 
asamblea disparando un cañón, lo cual nos diver­
tió sobremanera; pero los cuartos de hora se siguen 
y no se parecen; el viento contrario, que nos ha 
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hecho el favor de acompañamos durante toda la 
travesía, y aun más la malicia de nuestros napoli­
tanos, nos hicieron parar cerca de una fea cabaña. 
Entramos para acostarnos en una especie de cue­
va; en mi vida ho sufrido tanto, no sólo del calor 
©norme, sino de un verdadero ahogo; era absolu­
tamente preciso que hubieran suprimido el aire 
artificialmente. Salí de allí jurando que no me vol­
verían a hacer la mala jugada de pernoctar en una 
máquina neumática. E l resto de la noche lo pasé 
viendo pescar y juntando en torno mío a todas las 
muchachas del cantón, que venían de rodillas a 
besarme la mano como a una reliquia; todo ello 
por una perra chica. 

E l aburrimiento de semejante estancia nos hizo 
volver al mar al día siguiente por la m a ñ a n i , a 
pesar de la violencia del viento. Pronto nos arre­
pentimos y tuvimos un bonito ensayo de tempes­
tad, que nos hizo bailotear dos horas entre unas 
grandes rocas, cuya vecindad no me agradaba mu­
cho; pero mis compañeros perdieron la paciencia 
y se hicieron desembarcar en cuanto iué posible, 
jurando por Mahoma que nunca en su vida volve­
rían a embarcarse. Enviamos, pues, el falucho a 
todos los demonios, o, lo que es lo mismo, a Gé-
nova (1) a que nos esperasen, resueltos a ir nos­
otros a pie si era preciso, aunque la distancia era 
de más de cincuenta millas. 

Llegamos a Noli, pueblo bastante malo, que pa-

(1) «Los genoveses se me dan —decía Luis X I — , y yo los doy 
al diablo.» 
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rece algo desde lejos a causa de sus altes torres. 
En cuanto puse el pie en una casa me eché al suelo, 
abrumado de fatiga. Dos horas de un profundo 
sueño me hicieron olvidar lo pasado. Alquilamos 
unas muías para terminar el trayecto; pero no ha­
bíamos dado cien pasos cuando nos vimos obliga­
dos a dejar las botas de montar y las muías para 
ponernos unas zapatillas y hacer el camino a pie, 
por una vereda de cuatro dedos de ancha, bordeada 
de precipicios, a cuatrocientos pies de altura sobre 
el mar, a través de canteras de mármol de todos 
los colores, que en aquellos momentos no nos pro­
ducía placer contemplar. Encontré allí una copia 
de mi amigo el monte Jura, y todavía peor. Tu­
vimos así dos horas largas de camino, mil veces 
más peligroso y más fatigoso que el mar. Una lla­
nura cubierta de lindos pueblos nos consoló en se­
guida y nos llevó a Savone, adonde llegamos con 
las trazas de Icaro cayendo de las nubes. No sé si, 
por nuestra suerte, nuestra picara situación inte­
resó a las gentes; pero en cuanto pusimos el pie 
en el pueblo, el cónsul de Francia vino espontánea­
mente para ocuparse de nuestros asuntos, a fin de 
que nosotros no tuviéramos que hacer mas que 
descansar. Monsieur Doria, gobernador de la ciu­
dad, nos envió a un caballerizo para invitarnos a 
la reunión de su casa. Nuestro atavío no nos per­
mitía aceptar la proposición; pero ¿cómo íbamos 
a dejar de dar una vuelta por el pueblo? 

Savone es la segunda ciudad del Estado de Gé-
nova. Tenía un puerto bastante bueno, que han 
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dejado cegar para que todo el comercio afluya a 
Génova; está bastarte bien construida; las calles 
son largas y las casas muy altas. No sólo en esta 
ciudad, sino en todos los pueblos de la costa, las 
puertas de las casas están revestidas uniformemen­
te de una especie de mármol negro, que llaman 
lavaño, poco duro y semejando pizarra. 

El comercio de la ciudad es no sólo en jabones, 
sino también en loza muy renombrada, que, sin 
embargo, no vale lo que la nuestra de Rouen, ex­
cepto algunas piezas dibujadas con arte. Como 
muestra de esto, tengo un platillo encuadrado, que 
irá a hacer compañía a los cachivaches del peque­
ño armario dé Quintín. 

Después de esto nos fuimos a nuestra posada a 
saborear un fricassé de pollos que habíamos en­
cargado al salir. Ahora bien; a vosotros los comen­
tadores del Cocinero francés no os disgustará saber 
lo que es un fricassé de pollos. Para hacerlo se em­
pieza por preparar una gran fuente de sopas de 
ajo, en la cual se echa en seguida una salsa blanca; 
encima se disponen cuatro pollos cocidos a la Bro­
che; se echa medio litro de agua de azahar, y luego 
se sirve caliente. 

Gracias a nuestro cónsul, el 23 encontramos todo 
dispuesto para marchar en el coche correo e hici­
mos por la mañana veinticinco millas por un ca­
mino de mármol muy rudo, pero que me pareció 
de rosas en comparación con el de la víspera. Lle­
gados a Voltri , divisé, en fin, a lo lejos el gran faro 
del puerto de Génova, del cual ya no nos separaba 
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mas que una bella llanura. Tal fué el fin de una 
ruta emprendida sin conocimientos, continuada 
bajo la influencia de toda clase de malas medidas, 
de una duración, de un fastidio, de una fatiga y de 
un gasto inconcebibles. Fué para nosotros tina gran 
alegría volver a encontrar diligencias en Voltri . 
A la comodidad de ir en coche se juntaba lo agra­
dable de la ruta. E l camino de Voltri a Génova no 
es, por decirlo así, mas que una calle de tres leguas 
de largo, que tiene al lado derecho al mar, y al iz-
qxiierdo casas de campo magníficas, todas pinta­
das al fresco. Que no se le ocurra a nadie hablar a 
los que han visto esto de los alrededores de París, 
n i de Lyón, ni aun de las bastidas de Marsella. 



V . - A M. D E B L A N C E Y 

Estancia en Génova. 

Genova, 1 julio. 

Después de haber recorrido cincuenta leguas des­
de Antibes, llegamos a Génova por el arrabal San 
Pietro d'Arena. Eso es entrar por la mejor puerta; 
pero la multitud de bellas casas que iba viendo 
desde, tres leguas antes me hizo menos sensible la 
vista de este arrabal tan ponderado. Pasamos al 
lado del faro, muy elevado y construido por orden 
del rey Luis X I I para guiar de noche a la entrada 
del puerto, que es difícil. Entonces se presentaron 
a nuestra vista el puerto y la ciudad, construida 
alrededor en anfiteatro y en semicírculo. Es la más 
preciosa vista de ciudad que puede hallarse. E l 
puerto es extraordinariamente grande, aunque le 
han achicado con las calzadas; pero dicen que es 
poco seguro. 

Sólo los embusteros son capaces de decir y los 
brutos de creer que Génova está toda edificada en 
mármol; no sería, en todo caso, una gran prerro­
gativa, puesto que no hay aquí otra clase de pie­
dra, y, a menos de estar labrada, no es más bella 

VIAJE A I T A L I A . - T . I . 5 
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que otra. También es un gran embuste decir, como 
Misson, que no hay mas que cuatro o cinco edifi­
cios de mármol, puesto que todas las iglesias y 
otros monumentos públicos son todo de mármol, 
así como una gran parte de las fachadas y el inte­
rior de los palacios. Si se quisiera hacer una propo­
sición general, podría decirse con bastante exacti­
tud que Génova está toda pintada al fresco. Sus 
calles no son otra cosa que inmensas decoraciones 
de ópera. Sus casas son mucho menos elevadas que 
en París; pero las calles son tan estrechas, que My-
pont puede aseguraros que no hay exageración por 
mi parte si os digo que la mitad de las calles no 
tienen apenas una vara de ancho, aunque están 
flanqueadas por casas de siete pisos; de suerte que 
si por mi lado esta ciudad es mucho más bella en 
edificios que París, tiene la desventaja de no poder 
mostrar lo que vale, a causa del pésimo emplaza­
miento. Por otra parte, me parece algo ridículo el 
haber empleado el género de arquitectura más 
grande en los espacios más pequeños. Los palacios 
no tienen, con frecuencia^ ni jardines ni patios, por 
lo menos que puedan llamarse tales. Cuando se en­
tra en las casas se encuentran cuatro peristilos de 
columnatas, unas sobre otras, encerrando un te­
rreno de veinte pies de lado. Esto ocurre aquí en 
todas partes, excepto en algunas casas de la Strada 
Nueva y de la Strada Balbi, las dos más hermosas 
de la ciudad y superiores a las más hermosas de 
París. Las principales calles están bien pavimen­
tadas con baldosas, con una avenida de ladrillos 
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en el medio para la comodidad de las millas, pues 
las literas se han usado mucho aquí. Ahora no se 
sirven mas que de sillas de manos; todos los por­
tes se hacen en trineos. 

El azar nos hizo llegar a Gónova en los más her­
mosos días del año. En honor de San Juan, todas 
Jas calles estahan umversalmente iluminadas con 
farolillos de arriba abajo. No puede uno figurarse 
lo bonito de este golpe de vista. Todo el mundo, 
hombres y mujeres, en trajes de casa o en bata y 
zapatillas, recorren las calles y los cafés, en donde 
sirven un sorbete de los dioses: no veo otra cosa 
desde que estoy aquí. Encontró en una esquina 
una reunión de nobles, sentados en unas malas 
butacas, que celebraban allí una grave asamblea; 
éstos son los nobles de primera clase; los de se­
gunda no se atreven a acercarse a ellos, pues los 
otros se creen muy por encima de éstos: es la iónica 
prerrogativa de que aquéllos gozan. Por lo demás, 
los cargos se confieren indistintamente, y el de 
Dogo se confiere alternativa mente a los dos cuerpos. 

Es un empleo bastante malo el de Dogo. Duran­
te los dos años que conserva su dignidad no puede 
poner los pies fuera de su casa sin permiso. Este 
cargo produce 1.500 libras de rentas. Juzgue usted 
si cualquier dependiente de comercio se contenta­
ría con eso. 

Todos los nobles van uniformemente vestidos de 
negro, con una pequeña peluca atada a las orejas 
y una capa que tiene la tercera parte de amplia 
que la de nuestros jefes de Instancia. La mayor 
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parte de las gentes de la ciudad van vestidas lo 
mismo. Las mujeres de los nobles no pueden ir 
vestidas mas que de negro, excepto el primer año 
de su matrimonio; no tienen otro distintivo que el 
tener mozos de sillas de manos con su librea, mien­
tras que las demás mujeres están obligadas a ser­
virse de mozos de alquiler. Ya veis que el gasto 
de estas gentes, que no tienen ni trajes, ni trenes, 
ni mesa, ni juego, ni caballos, no es considerable; 
sin embargo, son excesivamente ricos. Es muy co­
rriente encontrar aquí gentes con una fortuna de 
cuatrocientas mil libras de rentas que no gastan ni 
treinta mil . Con el resto de sus rentas compran 
principados en España y en el reino de Ñápeles, o 
se hacen construir un palacio de un millón y para 
el público una iglesia de más de tres. Cada una de 
las bellas iglesias de esta villa es obra de un solo 
individuo o de una sola familia. Por lo demás, el 
Estado es muy pobre y explota el feo monopolio 
de vender a los extranjeros una parte de los víve­
res que la serenísima República se cuida de sumi­
nistrar muy caros y muy malos. 

E l día de San Juan es uno de los cinco del año 
en que el Dogo tiene permiso de salir para ir a misa 
con ceremonia. No dejé de ir a verlo. Las tropas 
abrían la marcha; los granaderos, con grandes go­
rras, marchaban los primeros, seguidos por los sui­
zos de la guardia, con calzones a la suiza, con fran­
jas, etc., vestidos de rojo galoneados de blanco; 
después los pajes del Dogo, magníficamente ves­
tidos con tina casaca de terciopelo rojo, calzones y 
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medias verdes, capa roja forrada de satén verde 
y la gorra roja, todo ello salpicado de oro por den­
tro y por fuera. Luego una representación de los 
nobles, con pelucas y pequeñas capas. Después 
venía, acompañado por dos maceres, un senador 
llevando al hombro la espada de la República, des­
mesuradamente largia, en una vaina de plata so­
bredorada. E l general del ejército genovés, con 
espada y en traje de corte, marchaba inmediata­
mente delante del Dogo, que vestía una larga tú­
nica de damasco rojo, encima de una casaca del 
mismo color y cubría su cabeza con una grandí­
sima peluca cuadrada. En la mano llevaba un bi­
rrete rojo, terminado por un botón en vez de plu­
mero. Es alto y delgado, de unos setenta años; 
tiene la fisonomía y la apostura de un hombre de 
calidad y se llama Constantino Balbi. Me dicen 
que no es de la buena casa de Balbi, sino noble de 
la segunda clase. Los senadores, de dos en dos, iban 
después del Dogo, ocultos bajo prodigiosas pelu­
cas y grandes túnicas de damasco negro colocadas 
sobre los hombros, de manera que todos parecían 
jorobados (1). Fueron a colocarse a los lados del 
coro, en unos sillones. E l Arzobispo tenía su solio 

(1) ... He aquí por qué el presidente De Broses, al cual res­
peto en traje ordinario, me hace morir de risa en traje de etiqueta; 
pues ¿cómo ver, sin que se le levante a uno la comisura de los 
labios, una cabecita alegre, irónica y satírica, perdida en la in­
mensidad de un bosque de cabellos que la ofuscan, y este bosque, 
bajando a derecha e izquierda, que v a a apoderarse de las tres 
cuartas partes del resto de la pequeña fisonomía? (Diderot, Salón 
Exposición de 1765, a propósito de un paisaje de Leutherbourg 
representando una cita de caza del príncipe de Condé, en la pla­
zoleta de la Tabla, en el bosque de Chantilly.) 
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y su palio al lado de la epístola, cerca del altar, y 
el Dogo los tenía al otro lado, cerca de la nave. 
E l Dogo no marcha sin un escudero que le lleve de 
la mano. Los canónigos vestían sotanas violetas y 
sobrepelliz. La misa fué cantada por feas voces de 
castrados, con muy mala música, excepto los coros 
y el ritornelo. Lo que más me agradó fué un abate 
con tacones rojos y un abanico en la mano que du­
rante la comunión tocó superiormente la flauta. 

Antes de acabar con el artículo de los senadores 
quiero deciros que los magistrados se eligen siem­
pre por sorteo; se ponen todos los nombres de los 
nobles en una urna;, y de allí se saca uno al azar. 
Lo más particular es que no se. eliminan los nom­
bres de los nobles que mueren, de suerte que pue­
den salir cien nombres de personas muertas antes 
que salga el de una persona viva; pero lo más ori­
ginal es que en toda Italia se hacen, con motivo de 
este sorteo, toda clase de apuestas. Cada uno apues­
ta por un nombre o por varios; no puedo daros de­
talles precisos de lo demás. Estas apuestas son de 
consideración. La Compañía que explota esta espe­
cie de banca cuenta con varios millones. A pesar 
de la desventaja extraordinaria que tienen los 
puntos, la banca perdió en el último sorteo diez 
mil luises (1). 

Le incluyo una carta para nuestro amigo Quin­
tín; contiene una relación de los principales obje­
tos curiosos que me han llamado la atención en 

(1) Véase la carta X X X V I I I . 
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Genova; añado un catálogo (1) de cuadros en fa­
vor de la afición que tenemos por la pintura el 
señor fiscal general y yo. Me diréis que los catálo­
gos no nos enseñan gran cosa; pero ¿qué más en­
señan los catálogos de Marolles? (2). Lo que es 
seguro es que me ha costado una barbaridad de 
tiempo poner en detalle todo esto. 

Con toda la inacabable charla 
del señor Felilien, 
que sabe envolver una nadería 
en un fárrago de bello lenguaje. 

En cuanto a usted, mi querido Blancey, me guar­
daré muy bien de retenerle tanto tiempo en las 
iglesias; eso sería una empresa difícil, demasiado 
violenta para vuestra devoción, que no tiene nada 
de exagerada. ¡Vamos!, venga usted a dar una vuel­
ta conmigo al teatro; no es caro: las mejores loca­
lidades cuestan veintidós sueldos, y así y todo no 
hay llenos, salvo los domingos. Los cómicos son 
buenos; pero no es posible imaginarse hasta qué 
punto las obras que representan son malas, sobre 
todo las tragedias. He comenzado a saborear aquí 
los placeres de la música italiana. Las decoracio­
nes son mucho más bonitas que en Francia; pero 

(1) Este catálogo, que sólo contiene una nomenclatura de cua­
dros, sin apreciación ninguna, se ha suprimido. 

(2) Miguel de Marolles, abate de ViUeloin, mediocre literato, 
nacido en un pueblo de Turena en 1600, muerto en París en 1681. 
H a dejado un gran número de obras, y sobre todo traducciones. 
Publicó los catálogos de numerosas estampas que había reunido 
en dos gabinetes. Una de estas dos colecciones está hoy en la B i ­
blioteca Imperial y consta de 224 tomos. 



72 
¿qué pensar de los abates y de los petimetres, cien 
veces más agradables y más galantes con las mu­
jeres que en Francia? Vemos aquí una cosa que 
nos parece singular: una mujer sola con un hom­
bre en el teatro, en el paseo, en silla de mano. La 
primera vez que fui al teatro v i , con gran sorpresa, 
un joven y una joven muy bonita entrar juntos er 
un palco; oyeron uno o dos actos charlando con 
mucha vivacidad, y después se ocultaron a la vista 
de los espectadores corriendo unas cortinillas de 
tafetán verde que cerraban la parte anterior del 
palco; no es que pretendieran tomar el teatro por 
campo de batalla para nada secreto, que acaso 
tampoco hicieran en su casa; asi es que a nadie 
mas que a mí chocó esta aventura. En París la de­
cencia es tan grande en los usos como la indecen­
cia lo es en las costumbres. Aquí es quizá lo con­
trario; pero, después de todo, ¿qué es la indecen­
cia en el uso si no es la falta de hábito de esos usos 
mismos? 

E l público masculino no se coloca aquí sobre el 
escenario; únicamente en Francia es donde hay 
esta mala costumbre, que ahoga el espectáculo y 
molesta a los actores (1); se coloca en unos estra­
dos al nivel del teatro, que se extienden debajo de 
los palcos, encima y alrededor del patio de butacas; 
al levantarse de su asiento durante los entreactos 
se encuentran al alcance de los palcos y pueden 
conversar con las mujeres que los ocupan. 

(1) A Voltaire ae debe la reforma de esta costumbre. 



Para echárnosla de sabios, tratamos de buscar 
a los escritores: niente. Este no es el país que los 
produce: los mercadans no se entretienen en bagate­
las y no conocen más letras que las letras de cam­
bio, de las cuales hacen un gran comercio en el 
mundo entero, y para esto tienen los fondos en un 
Banco público, que contiene, dicen, trescientos mi ­
llones en dinero contante y sonante. Me parece eso 
difícil de creer. Sin embargo, hemos encontrado a 
un P. Ferrari, de la Doctrina Cristiana, hombre 
sabio, que forma una excelente biblioteca, que acon­
sejo a todos los que tienen afición a estas cosas 
vayan a visitar. No sabe una palabra de francés r 
de suerte que me pasé toda la tarde hablando en 
latín, y menos mal que era para mí un gran alivio 
porque es una cosa completamente ridicula oírme 
hablar aquí, como Merlín Coccaye (1), una jeri­
gonza macarrónica, mezcla de italiano, de latín y 
de francés. Con tan felices disposiciones fui a caer 
en medio de seis religiosas, a las cuales tuve que 
hacer una descripción circunstanciada de Francia» 
Por mi parte, tampoco entendía una palabra de 
lo que ellas me decían. La escena fué cómica, pero 
acabó en catástrofe. Había ido a su casa para 
comprar una de esas famosas flores del Chiavari, 

(1) Folengo (Jerónimo, llamado Teófilo), m á s conocido con el 
nombre de Merlin Coccaie, o Coccajo, poeta burlesco, nacido en 
Mantua en 1491, muerto en 1544 en el convento de Santa Cruz 
de Campese (cerca de Basano), donde es tá su tumba. H a dejado 
varios poemas, la mayor parte de asuntos de devoción, y algunos 
también de un género que l lamó macarrónico, sin que sepamos a 
punto fijo por qué. 
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tan apreciadas en este país; me las vendieron nada 
más que a luis el manojo. Llevo a Francia dos, que 
serán quizá evaluadas en cuarenta sueldos. 

E l recinto de las murallas de Génova es muy 
extenso; encierra varios montes, sobre los cuales 
hay casas de campo, de suerte que se puede ir al 
campo sin salir de la ciudad. Antes de salir yo mis­
mo, no he de olvidar el famoso proverbio de Gé­
nova: Mare senza pesci, monti senza legno, uomini 
senza fede, donne senza vergogna. No he frecuen­
tado el país lo suficiente para saber si es verdad 
el último artículo; sin embargo, un genovós me 
ha dicho hace un momento que no había un solo 
cornudo en Génova, lo cual me parece todavía 
más inverosímil que lo del dinero del Banco. E n 
ese caso, puede usted responder que será una ciu­
dad muy aburrida, y en verdad no se equivocaría 
usted mucho. No hablo de los sigisbeos, cuyo mé­
todo es harto conocido. Este nombre se aplica a la 
mujer lo mismo que al hombre. L a moda va pa­
sando y la gente joven habrá notado, sin duda, que 
tanta asiduidad no es el medio de conquistar a las 
mujeres. 

Las conversaciones o asambleas no tienen gran 
cosa de divertidas: se distribuye infinidad de he­
lados y chocolates; se juega, no determinando nú­
mero de vueltas fijas, sino sólo mientras place a 
la dama, y no se pagan las cartas. Hemos tenido 
la gloria de traer a Génova el «Mediador» (1), y. 

(1) Juego de barajas de moda en Francia en aquella época. 
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francamente, es un regalo bastante malo el que 
hemos hecho a la ciudad. Estas conversaciones co­
mienzan a las ocho o las nueve y acaban a las doce 
o la una de la noche; no saben lo que es dar de ce­
nar o de comer. 

Los hombres son, según dicen, tan fastuosos 
como la ciudad, y sus cortesías, cuando las hacen, 
no pasan de la epidermis. Nos hemos visto muy 
desatendidos por aquellos con quienes contábamos, 
y perfectamente bien recibidos por los que no lo es­
perábamos. 

Los nobles no son tan antiguos como pretenden. 
En la época de las revueltas de la República se 
obligó a todos los que no tenían seis jefes de fami-
lia en su casa a juntarse con ellos y a tomar su 
nombre y sus armas. Desde el restablecimiento del 
Oobierno volvieron las cosas a su anterior estado. 
Unos tomaron de nuevo el antiguo nombre; pero 
otros, que creyeron salir ganando, conservaron el 
nuevo y son actualmente de la misma familia. 

Neuilly, a quien escribí el otro día, os habrá di­
cho que ya no voy a Roma, sino a Venecia, a cau­
sa de los calores; así es que allí hay que escribirme 
por ahora. También os habrá dicho que me he equi­
vocado al advertiros que las cartas no necesitaban 
franqueo; lo necesitan hasta el puente de Beau-
voisin, si no se escribe a Roma o por el camino; es 
decir, a Turín, Génova, Livoma, Pisa, Florencia, 
Siena y Viterbo. E l correo de Francia tiene una 
oficina y un director en Roma; así es que, si me 
habéis escrito, haceos cargo que vuestra carta corre 
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el riesgo de perderse, y escribidme de nuevo largo 
y tendido. No olvidéis dar noticias mías a mi her­
mano. Mil cumplidos a vuestra mujer, a la Pous-
seline, a las damiselas, a nuestros queridos y fieles 
íutti quanti. Partimos pasado mañana para Milán 
en diligencia, que hemos ajustado aquí. 



VI.—A M. D E Q U I N T I N 

Memoria sobre Génova. 

Genova, 1 julio. 

Si comienzo el detalle de la villa de Génova por 
San Lorenzo, la catedral, es a causa de su título y 
no a causa de su importancia, que no es gran cosa, 
aunque edificada enteramente de mármol blanco 
y negro, lo mismo por fuera que por dentro. No he 
visto nada que me haya complacido más que los 
sillones de los canónigos, de madera labrada, sin 
estar coloreados, y representando lindos cuadros, 
y una balaustrada de mármol en filigrana en la ca­
pilla de San Juan. La pintura al fresco de la cúpu­
la y las demás no valen apenas nada, salvo una 
Natividad de Barraccio, en la capilla de la izquier­
da del coro. Fui a la sacristía para ver ese famoso 
plato hueco, ancho de diez y seis a diez y siete pul­
gadas, hecho de una sola esmeralda, que es, según 
dicen, un regalo de la reina de Saba a Salomón. 
Los genoveses lo adquirieron por la parte que les 
tocó en la toma de Cesárea; pero no pude ver mas 
que la copia; el original está en un armario de hie­
rro, cuya llave tiene el Dogo en su bolsillo. No me 
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pareció a propósito ir a pedírsela. Creo que el 
P. Labat no haya sido más atrevido que yo; así 
que es un redomado embustero cuando dice que lo 
ha visto con frecuencia. La verdad del hecho es 
que sólo cuando pasan príncipes de importancia el 
Dogo, acompañado de toda la guardia, viene a en­
señarles esta curiosidad. 

San Felipe de Neri, de los Padres del Oratorio^ 
es una preciosa capilla. Los capiteles de las colum­
nas corintias son de bronce dorado, así como los 
adornos del friso. El altar mayor es de jaspe; la cú­
pula y los cuadros de las arcadas han sido pintados 
al fresco por Franceschini, de Bolonia. 

San Siró, de los Teatinos, me ha gustado mucho 
por su arquitectura de columnas emparejadas, 
muy altas y de una sola pieza, y por su altar ma­
yor, de piedra pedernal. Todo está pintado ai 
fresco en todas las iglesias, y de ordinario bastante 
mal pintado, salvo lo que representa la arquitec­
tura. Exceptúo de la ley común la Exaltación de la 
Cruz, pintada en la bóveda de la iglesia citada por 
Carlone; el púlpito, de mármol ordinario, se ha l i ­
brado también del mal gusto de que ahora os ha -
blaré. Los jardines de los Teatinos están en forma 
de anfiteatro muy elevado; se puede, a costa de 
muchas fatigas, disfrutar arriba de muy bellas 
vistas. 

Hablando de lo que hay en Genova, no es preci­
so hacer mención de los mármoles: es una cosa de­
masiado común; pero no estaría ni medio bien de­
jar de citar los de San Ambrosio, de los jesuítas. 
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donde se ve en este género una colección completa 
de todo lo que la tierra puede producir. Desgracia­
damente, están empleados en labores lamentables. 
Siempre me asombra ver cómo los italianos, después 
de haber imaginado y ejecutado un ordenamien­
to noble y magnífico, lo estropean recargándole 
con feos adornos. Su buen gusto para las gran­
des cosas sólo es comparable a su mal gusto para 
las pequeñas. (Lo que digo aquí de los mármoles, 
de los adornos y del gusto italiano no debe enten­
derse mas que con referercia a lo que entonces 
conocía, y no es aplicable a las cosas verdadera­
mente bellas que se ven en Roma y en otras par­
tes. Los mármoles y los adornos de la capilla de 
los Médicis, en Florencia, y sobre todo de la capi­
lla dé San Ignacio, en Roma, son diferentes a estos 
otros. En cuanto al buen gusto, es verdad que, en 
general, los italianos no lo tienen mas que para las 
grandes cosas: sus casas, muy magníficas, no tie­
nen en el interior sino muy poco buen gusto y nada 
de comodidades.) Las cúpulas son numerosas en 
San Ambrosio. La pintura al fresco, entremezclada 
con relieves, hace un buen efecto. En cuanto a los 
cuadros, me llamó la atención un ¿ton Ignacio, de 
Rubéns, excelente, y una Circuncisión, del mismo, 
todavía mejor. Además, una Asunción, del Guido, 
admirable según dicen. Que Diob me perdone; pero 
a pesar de mi amor por el Guido, no me satisfizo 
mucho al principio; mas viéndole después con me­
jor luz, me ha parecido la parte alta del cuadro 
de una belleza singular. Los padres jesuítas han 
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construido, para la comodidad del Senado, un bal­
cón dorado, que comunica con su residencia. 

La Anuncia ta, en los Zoccolanti, especie de Re­
coletos, es la más hermosa iglesia de Génova . No 
hablo ni de los frescos ni del pórtico, que son ma­
los; pero el ordenamiento y el primer golpe de vista 
están por encima de todo lo que he visto en este 
género. Esta iglesia está sostenida por dos colum­
nas jaspeadas de blanco y de r^jo, que hacen un 
efecto del todo agradable. E l mármol de Carrara 
está allí prodigado, y no es nada en comparación 
de las columnas retorcidas, de una especie de ága­
ta, que están en las capillas de los Cruzados. Las 
otras capillas no son menos hermosas. La de la 
Virgen tiene un hermoso cuadro de Rubéns que 
está eclipsado por la comparación con una Cena, 
de Julio Romano, colocado sobre la puerta grande. 
La capilla de San Luis merece ser señalada por suŝ  
mármoles, y la de San Clemente y la de los Lome-
Uini merecen no ser olvidadas. ¿Quién podría creer 
que este soberbio edificio es obra de un simple par­
ticular? No está todavía acabado y no lo estará en 
mucho tiempo; porque los buenos padres disfru­
tan en el entretanto de un importante fondo para 
los gastos. 

Llegué a Santa María de Carignán, que está si­
tuada sobre una altura, por un gran puente de va­
rios arcos, tendido, para comodidad del paso, sobre 
varias calles con casas de ocho pisos. Digan lo que 
quieran los Goglioni, es poca cosa el pórtico; pero 
me satisfizo mucho no encontrar al entrar n i már-
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moles ni frescos. Es tina arquitectura simple y no­
ble, toda blanca. Cuatro grandes estatuas forman 
el adorno del crucero: el San Sebastián, de Pugent, 
es la mejor de las cuatro. En cuanto a cuadros 
quiero recordar una Magdalena, del Guido; un 
Mártir, de Carlos Maratte; un San Francisco, de 
Guerchin; un Descendimiento de la Cruz, de Cam­
biase; un San Carlos, de Piola, y un Santo Domin­
go, de Garzana. Subimos a la cúpula por una es­
calera de mármol, un gran hueco cilindrico de a r r i ­
ba abajo. Desde lo alto de la cúpula se disfruta de 
un panorama muy extenso, tanto del mar como 
de la ciudad. 

Uno de los cuadros de la ciudad más renombrado 
es el Martirio de San Esteban, en esta iglesia, de 
Rafael y Julio Romano, Disgusta a primera vista 
por su sequedad y su severidad; pero, examinán­
dolo bien, no puede uno dejar de admirar la varie­
dad de la expresión, la energía de las situaciones y, 
sobre todo, la impresión del dolor, la resignación, 
la esperanza y la dulzura pintadas en el rostro de 
San Esteban, que es el único lienzo en que yo creo 
que Rafael haya retocado la obra de su discípulo. 

De la misma manera que el asno de la República 
es siempre el de peor albarda, el Dogo es el que 
está peor alojado, aunque lo sea en el palacio pú­
blico de la Señoria, que es por completo sencillo y 
sin adornar. Se encuentra en el patio dos estatuas, 
levantadas a Andrés y a Juan Doria, con la ins­
cripción de que uno iuó el autor y el otro el soste­
nedor de la libertad. E l alojamiento del Dogo no 
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tiene nada de distinguido. Una de las salas del 
Consejo contiene grandes estatuas de los benemé­
ritos de la patria, con inscripciones debajo. Los 
gloriosos hechos de armas de los genoveses están 
pintados en esta sala en malos cuadros al fresco; 
en la otra sala están los viajes de Cristóbal Colón. 
La Procesión del Corpus está mejor ejecutada, aun­
que con mucha dureza, por el Napolitano (D'An-
gelli). La sala del arsenal no es, en verdad, mas que 
un tenderete de hierro viejo. Me enseñaron, sobre 
la puerta, un rostrum o espolón de galera de los an­
tiguos romanos, hallado en 1597 al limpiar el puer­
to, según reza en el mármol que hay debajo. V i 
las corazas (1) que dicen haber usado las damas 
genovesas cuando la cruzada femenina, historia 
que ha escrito Missoni; los cuerpos son anchos y 
cortos y ridiculamente abombados por delante. 
Dicen que es a causa de los pechos; si es verdad, 
aquellas valientes amazonas los tenían bien grue­
sos y colgantes. 

E l más bello de todos lós palacios de Génova es, 
para mi gusto, el de Marcel Durazzo, calle de Bal-
bi. ¿Recordaré bien todo lo que allí he visto? Se­
ría largo. En la gran sala, al entrar, dos cuadros de 
ceremonias turcas por Bertolotti; en el siguiente, 
tres cuadros de Giordano; Séneca, Olinde y Perseo, 
trazados con un pincel tan diferente, que hay que 
darse al diablo para creer que sean del mismo au-

(1) De estaa corazas, entonces en número de treinta y dos, 
no queda mas que una; las treinta y una que faltan fueron ven­
didas por los ingleses, en 1815, a precio de hierro viejo.' 



83 
tor. Además, una hermosa Virgen, del capuchino 
Bernardo Strozza, Las habitaciones están magní­
ficamente amuebladas y tienen el suelo de estuco; 
todos los techos están dorados con buen gusto; 
las mesas y revestimientos de las ventanas y puer­
tas son de mármoles curiosos. Sus tapicerías de 
moirés, pintadas con jugos de hierbas por Roma-
nelli, son copias de los oiiginales de Rafael. Gran­
des gabinetes llenos de mil cachivaches, entre otros 
un buen relieve en marfil de dos pulgadas de largo, 
representando una batalla donde parece haber cua­
tro o cinco mil figuras, todas distintas y caracte­
rizadas. Las terrazas dan vista al mar y están ador­
nadas con balaustradas cargadas de árboles en 
grandes vasos de mármoles. La galería está llena 
de bellas estatuas antiguas y modernas, entre las 
cuales noté un Fauno y un Narciso. En la capilla, 
un niño en el techo, que hace el mejor efecto que 
ninguna otra figura que yo haya visto todavía. En 
las habitaciones, un Durazzo, de Van Dyck; dos 
lienzos de Basano; dos de Carlos Dolci; un hermoso 
paisaje de Benedetto Castiglione; el famoso cua­
dro de Pablo Veronés representando el Festín en 
casa del Fariseo. Es uno de los más célebres lien­
zos de este pintor. Este estaba en Venecia en casa 
de unos monjes benedictinos, a quienes Spínola lo 
compró furtivamente en 40.000 libras, sin contar 
lo que tuvo que dar de propina a cada fraile para 
ganar su voto. La República, que había formal­
mente prohibido dejar salir este cuadro de Verle-
cía, puso a precio la cabeza de Spínola si lo pren-
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dían en tierras de Venecia, y expulsó del Estado a 
todos los frailes del convento. Por lo meros, eso 
es lo que me han contado, y no garantizo su vera­
cidad. (No recuerdo del todo ahora lo que es ese 
Festín de Veronés; sólo en Venecia se conocen 
cuatro Festines del Veronés, de los cuales tres es­
tán todavía allí, y el cuarto ha sido cedido por la 
República al rey de Francia; puede vérsele en Ver-
salles en el hermoso salón de Hércules.) V i , en fin, 
un Vitollius antiguo de granito, tan acabado, tan 
vivo, que no me costó trabajo creer a quien me 
dijo que esta pieza sola valía más que todo el resto 
del palacio junto. Julio Romano lo ha copiado en 
su Bacanal, para representar la figura del glotón 
que está sentado en el carro del triunfo. (Es uno 
de los más hermosos bustos de emperadores que 
subsisten; puede hacer pareja con el Julio César 
del palacio Casali, y casi también cor. el Caracalla 
del palacio Farnesio.) 

E l palacio de Felipe Durazzo no es tan rico como 
el precedente; pero, con excepción del cuadro ci­
tado del Veronés, los de esta casa son más bellos. 
No tuve tiempo de examinarlos mas que en con­
junto; pero todo está lleno de lienzos de los Carra­
cho, del Guido, de Rubéns, de Van Dyck, del Tin-
toreto, del Españólete, del Dominico, del Cara-
vage, etc. Entre todos éstos, los del Guido me pa­
recen ocupar el primer lugar. Me encontraba muy 
a gusto en aquel sitio; tuve, sin embargo, que salir 
para ir a ver el palacio Doria, en la calle Nueva, 
cuyas bellezas son de género diferente. 
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Subiendo la escalera del palacio Doria noté una 

linterna construida con un recipiente de plata 
hueco, pulida y puesta de pie, cerrada con un 
gran cristal de aumento; cuando encienden la luz 
del interior es tan difícil sostener su vista como la 
del sol. Creo que ha servido de modelo para nues­
tras linternas de la diligencia. La arquitectura del 
palacio Doria es muy apreciada; pero me gusta más 
la del palacio Balbi, que su dueño ha cedido a los 
jesuítas para que les sirva de residencia. Lo mejor 
que hay en el palacio Doria son las tapicerías, que 
representan los retratos de esta célebre familia, y 
otro tapiz con arreglo a los dibujos de Julio Ro­
mano, valuado en 110.000 libras. Hay también 
hermosos gabinetes llenos de pedrería; una Santa 
Teresa de bronce, que me encantó, es una obra 
de Florentino, el mismo que ha esculpido en pla­
ta, sobre un espejo muy notable, una Degollación 
de los Inocentes, del cual me he olvidado hablar 
en su lugar cuando estaba en el palacio Durazzo. 
El resto de las habitaciones del palacio Doria, gra­
das, baños, capillas, cuadros, me pareció medio­
cre, aunque haya buenas cosas en todos los géne­
ros; pero acabo de ver otras mejores. Unos jardines 
aéreos, correspondientes a los diversos pisos, son 
realmente curiosos. Hay en Génova numerosos jar­
dines de este género; lo desigual del terreno y lo 
escaso de éste ha dado lugar a emplear esta clase 
de construcciones, hechas sobre terrazas que, edi­
ficadas o arregladas ex profeso al lado de las ha­
bitaciones, remedian con mucho gusto la falta de 
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aire que reina en la ciudad. Una parte de estos 
jardines sobre los techos tienen hermosos surtido­
res de agua; las grandes salas, que están siempre 
aqui en el segundo piso, tienen también quioscos 
a la turca para pasearse al aire libre. Misson niega 
desvergonzadamente la existencia de estos jardi­
nes en el aire, y dice que no son mas que tiestos de 
flores sobre las ventanas; eso prueba bien que no 
ha estado nunca en Génova o, por lo menos, que 
no ha hecho mas que pasar por aquí. 

E l viejo palacio Doria, fuera de la villa, era an­
tes lo que había más hermoso, y lo es todavía en 
ciertos respectos, a pesar de lo abandonado que 
está. Su jardín es el sitio público que sirve de pa­
seo. Hay una hermosa fuente de mármol con sur­
tidores de agua por todos lados, y en medio, un 
gran diablo de Neptuno que representa al famoso 
Andrés Doria. Todo esto no es nada en compara­
ción de las magníficas terrazas de mármol de Ca-
rrara que adornan varios pisos a lo largo del mar, 
vaciadas y sostenidas en sus cimientos por colum­
nas del mismo mármol. Desde allí se disfruta, infi­
nitamente mejor que desde ninguna otra parte, de 
la vista del puerto con sus barcos, de la villa en 
anfiteatro, de las montañas, de los jardines y de 
las casas de recreo. Estando yo en esta terraza 
tuve el gusto de ver disparar, en honor de la pro-
cesióo de San Pedro, todos los cañones que hay a 
lo largo del puerto, a lo cual los barcos respondie­
ron con una descarga de todos los suyos e ilumi­
naron en seguida sus bordas y sus mástiles. 
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El palacio Doria ocupa no sólo todo un lado de 

una larga calle, sino también todo el otro lado. 
Se han tendido puentes aéreos para atravesarla de 
una parte a otra. Sobre las construcciones de este 
segundo lado, cortadas a media altura, han levan­
tado una fila de columnas corintias que sirven de 
sostén a unas parras. Más allá se encuentran los 
jardines, que se elevan hasta encima de una mon­
taña. En este jardín, cerca de ur coloso de Júpiter, 
está la tumba de un perro de Andrés Doria (1). E l 
epitafio es de lo más curioso: 

Qui giace il gran Rolando, 
cañe del principe Giov. Andrea Doria, 
i l quale que la aua fede e benevolenzia, 

fu meritevole di questa memoria 
e perché servó in vita si grandemente ambidue le leggi, 

fu ancora giudicato in morte 
doversi collocare il suo cenere presso del summo Giove, 

como veramente degno della real custodia. 
Visse X I anni e X mesi. 

Mori in senttembre del 1615, 
giormo 8, ora 8 della notte. 

En el palacio Spínola todas las grandes accio­
nes de la familia están pintadas al fresco en la fa­
chada del edificio por Julio Romano y calcadas en 
sus dibujos. 

Para hablar de la ciudad y de sus arrabales, ya 
sabéis que el de San Pe^ro de Arena está lleno de 
magníficas casas, que tienen sobre las de la ciudad 
la ventaja de su vista, de estar completamente 

(1) Carlos V se lo había dado a Andrés Doria, asignando para 
el perro 500 escudos de pensión. 
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aisladas y de tener grandes jardines llenos de gru­
tas, de fuentes, de pequeños parques, que se ex­
tienden sobre las montañas vecinas. Es el verda­
dero lugar para pasearse. 

Es de notar que mientras en los palacios los cria­
dos que os sirven los helados no admiten propinas 
o lo hacen después de rogárselo mucho, en las igle­
sias los sacristanes son todos unos pedigüeños. 
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Camino de Génova a Milán-Pavía. 

Milán, 8 julio. 

Entre los placeres que Génova puede procurar, 
mi querido Neuilly, hay que contar como uno de 
los más grandes el marcharse de allí. ¡Ah! ¡Qué ra­
zón tiene el proverbio: Uomini senza fede/ Comer­
ciantes, hosteleros, encargados de las casas de pos­
tas, obreros, religiosas, todos son de una pillería 
y de una mala fe inauditas. Par t í el 2 de julio, fu­
riosamente irritado contra esta polilla de republi­
canos y, sobre todo, contra un insigne pillo que, 
engañándonos con el nombre de posta y el de cam-
hiatura, con perjuicio de los ajustes hechos y de las 
palabras dadas, nos ha hecho gastar, por veinti­
cinco leguas solamente, no sé cuántos cequíes más 
de lo que hubiéramos gastado si, en lugar de to­
mar la posta, nos hubiera explicado bien lo que 
era la cambiatura, o bien si hubiéramos tomado, 
de ciudad en ciudad, mayorales particulares, que 
es lo que conviene a gentes que se detienen en los 
lugares importantes para s\i recreo, ya que las dos 
maneras de hacer el viaje, de las cuales la una se 
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llama la cambiatura y la otra la posta, son la misma 
cosa, sin otra diferencia en el fondo que el nom­
bre y el precio, siendo la posta mucho más cara, a 
veces el cuádruple, de lo que en Francia, ya qx-e 
hasta ahora no he visto precio fijo. El precio varía 
de una ciüdad a otra y quizá también según la 
pillería do los encargados, que abusan cuanto pue­
den de la ignorancia de los extranjeros. Ya com­
prenderéis que esto es de verdadera importancia 
en un camino tan largo, teriendo en cuenta los 
muchos caballos que necesitamos y el número de 
relevos. Es decir, que, para nosotros cuatro, cada 
relevo nos vino a resultar a cincuenta o sesenta l i ­
bras, por término medio. No se puede contar mas 
que por relevos, estando las postas tan mal orga­
nizadas que tan pronto cuentan rada más que 
una por cinco leguas y tan pronto dos por mía le­
gua. Por lo demás, están perfectamente servidas. 

La mayor parte de estos juicios no son exactos; 
en otra parte me he retractado. E l precio de las 
postas varía, según las diferentes soberanías: son 
módicas en los Estados del Papa y excesivas en 
Lombardía y el Piamonte. En general hay que ser­
virse de estos coches; pero es preciso proveerse de 
un libro de postas para prevenir la pillería de los 
encargados, que engañan a los extranjeros cuanto 
pueden. Hay lugares en que las postas se dividen 
en cuartos o tres cuartos, manera de contar des­
conocida en Francia, y siempre nos hacían pagar 
la posta entera. La cambiatura no se consigue sino 
difícilmente y por orden del gobernador; por lo 
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orden que les obliga a suministrar caballos por las 
dos terceras partes del precio de la posta, hacen 
mil jugarretas a los viajeros, causándoles infinidad 
de molestias en el camino. En general está uno tan 
-cansado y tiene tantos motivos de impaciencia en 
tan largo viaje, que no merece la pena preocuparse 
además por las pequeñas economías. Es duro que 
le engañen a uno, en verdad; pero, para alivio de 
amor propio, hay que decirse con calma que se 
deja uno engañar voluntariamente y por pereza 
de incomodarse. Nuevos informes sobre los vet-
turini me inclinan a aconsejaros no os sirváis nun­
ca de ellos; es una raza abominable; además, según 
sus reglamentos, no les está permitido llevar mas 
que a los extranjeros que llevan ya tres días en la 
ciudad. 

Desde Genova fuimos a Campo Maroni, posta y 
media muy corta; pero que por la extremada ru­
deza del camino me pareció más bien larga, arin­
que esté todo el trayecto poblado de hermosas ca­
sas. Es una llanura donde no se ve el menor rastro 
de camino; no son mas que guijarros y pedazos de 
roca tan gordos como la cabeza. Parece que Hér­
cules haya hecho llover pedruscos en esté lugar, 
como en la Crau en Provenza, bastantes para cu­
brir el suelo con un pie de espesor. Las rocas que 
se encuentran sin interrupción hasta Voltaggio 
(otras dos postas), por mucho que le traqueteen a 
uno, no es tanto como en esta horrible llanura. 
Y eso que las diligencias de Italia, desprovistas de 
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muelles, son, más que diligencias, una honrada in­
vención para moler los huesos a los viajeros; así 
es que llegamos a las fronteras del Milanesado más 
molidos que si nos hubieran dado cien palos. Este 
trayecto pasa por el más duro de toda Italia. 

Antes de llegar a Novi se encuentra Gavi, pe­
queña ciudad que me pareció tener una cindadela 
muy fuerte por su fábrica y por su asiento encima 
de una roca. 

Novi es la viltima ciudad del Estado de Génova, 
que se precia, como su soberana, de sus refrescos 
y sorbetes. 

A l salir de alli comienza la llanura del Milane­
sado, que no tiene necesidad, para hacerse valer, 
de los horrores que acabamos de atravesar. Nada 
hay más rico, más fértil, mejor sombreado de ár­
boles ni de un más hermoso verde; es, rasgo a ras­
go, la misma cosa y tiene el mismo aspecto que 
nuestros más bellos cantores del país bajo de Bor-
goña, del lado del Saona. 

De Novi a Tortone hay dos postas. Tortone os­
una fea y pequeña ciudad, y su castillo no me pa­
reció digno de consideración. No merecía la pena 
cacarear tanto, en la última guerra, por la toma de 
semejante plaza. La brecha por donde se apodera­
ron de ella no ha sido todavía reparada; pero en 
la parte de delante se ha practicado recientemente 
en la roca una escarpadura de tres toesas de pro­
fundidad. t 

Voghera, donde pernoctamos, dista de Tortone 
una posta prodigiosamente larga; no es mas que 
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un villorrio, pero que vale más que veinte Tor-
tones; para llegar allí hay que pasar por Ponte-
Corone. 

El 3 nos calzamos, por decirlo así, para acostar­
nos en la ciudad, puesto que partimos 'B las tres 
de la mañana, para no recorrer en todo el día mas 
que dos postas, muy largas en verdad, pero siem­
pre por la bella llanura y por buen camino. Pasa­
mos el Po en una barcaza que parecía más un 
puente de lanchas ambulante (de Turín hasta el 
golfo de Venecia no hay puente sobre el Po); luego, 
un brazo del Tesino, y en tercer lugar, el Tesino 
mismo, al entrar en Pavía, sobre un gran puente 
cubierto, que se parece a un mercado. El Tesino es 
un río bastante considerable y el más caudaloso 
de todos los que afluyen al Po, que en este can­
tón no es menos grande que el Saona. 

Nos detuvimos en Pavía. No sé por qué me ha­
bía formado de esta villa, que ha sido durante lar: 
go tiempo la morada de los reyes lombardos, una 
idea por encima de la realidad. Es medianamente 
grande, más larga que ancha, mal y tristemente 
edificada en ladrillos, con calles anchas y desiertas. 
Tan sólo la calle Mayor, que es la principal de la 
ciudad, está poblada y cuenta con un comercio 
pasable. Estos buenos lombardos parece ser que 
se han figurado que su ciudad es curiosa, amor 
propio poco justificado, puesto que se obstinaron 
en llevarnos a ver mil cosas muy pobres. 

La catedral es una vieja iglesia construida al re­
vés, en donde no me llamó la atención nada mas 
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que un pulpito que da la vuelta a-uno de los pila­
res; está adornado con buenos bajorrelieves de ma­
dera y sostenido por los doce Apóstoles a manera 
de cariátides. En un rincón de la nave me enseña­
ron la lanza del paladín Rolando; es, aunque os 
parezca mentira, justo y cabal un mástil do bar­
co, con el cual tenía el propósito, en su furor, de 
hacer un supositorio a Medor. 

En la plaza vecina, sobre una columna, hay una 
estatua en bronce, montada sobre un abuelo de 
Rocinante del mismo metal. Es, según me dijeron, 
una excelente obra de los romanos, que representa 
al emperador Antonino; pero, por lo contrario, no 
es, a mi juicio, mas que una detestable obra de al­
gún ostrogodo. 

La tumba de San Agustín, en la residencia de los 
religiosos de este nombre, es la única cosa digna 
de verse en Pavía. Acaban de terminarla. Como la 
parte superior está construida hace ya tres siglos 
y más, el obrero ha tenido que sujetarse a termi­
narla en un gusto aproximado al gótico, lo cual ha 
ejecutado bastante bien, todo en mármol de Orien­
te de las clases más preciosas. E l cuerpo del santo 
está debajo del altar, en una capilla subterránea. 
Un religioso fué a buscar la llave del armario donde 
está el cuerpo; nos aseguró formalmente que es­
taba allí, pero... no pudo abrir el armario. En com­
pensación nos dió a beber a cada uno, por devo­
ción, un gran vaso de agua fresca, que sacó de un 
pozo vecino. E l cuerpo del santo fué transportado 
hace tiempo de Cerdeña a Pavía, y enterrado aquí . 
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sin que se haya podido saber después de tantos si­
glos en qué sitio. Pretenden haberlo vuelto a en­
contrar hace poco. Les pregunté qué pruebas te­
nían de que fuera realmente él, y tuvieron la buena 
fe de confesar que no tenían ninguna. No hay que 
olvidar un pequeño cuadro, ex voto, que hay al 
lado. Representa a un pobre fraile agustino en una 
angustiosa situación, puesto que está montado so­
bre una yegua, montada, a su vez, por un picaro 
macho, que tiene sus dos patas delanteras puestas 
sobre los hombros del fraile. Fácil es de ver la cara 
que pone el buen padre, a quien la aventura no le 
place tanto como al macho. Pero San Agustín, des­
cendiendo benignamente del cielo sobre una nube, 
viene a sacar de apuros al fraile precipitando la 
operación. Hay todavía otras varias sepulturas en 
esta iglesia, entre otras la del cónsul Boetius, co­
locada sobre cuatro pequeñas columnas. 

Fué preciso ir á ver en seguida, fuera de la villa, 
San Salvador, iglesia de los Benedictinos. Perdí 
el tiempo, porque no es gran cosa. No es que la 
iglesia no esté arreglada de nuevo y bastante ador­
nada con bronces y pinturas que representan la 
vida de la fundadora, Adelaida, mujer del empera­
dor Othon; pero cuando se han visto ya tantas 
cosas y han de verse tantas otras tan bellas, no 
vale la pena ir allí. Me hicieron notar dos milagros 
de San Mauro, pintados por Fumiani, que elogian 
mucho y que me merecen el mismo juicio que la 
iglesia. 

Querían también llevarme a ver el cementerio 
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de los franceses muertos en la batalla de Pavía; 
pero mi complacencia con los tontos no llegó a ese 
extremo. 

Antes de partir, Mme. Bellinzoni, que es una se­
ñorita Persy de Curgis, oriunda de Borgoña, nos 
dió unas cartas de recomendación para la condesa 
Simonetta de Milán. Partimos al día siguiente para 
servirnos de ellas. Hay que desviarse un poco para 
ver la Cartuja, que es tino de los más renombra­
dos lugares de Italia. Cerca de allí se libró la bata­
lla de Pavía, cuyo emplazamiento exacto busqué 
y pregunté inútilmente. Todo el país está cubierto 
de árboles, y cuesta trabajo distinguir un terreno 
propicio a semejante batalla. 

E l pórtico de la Cartuja, de mármol blanco, es 
tina completa mezcolanza de todos los adornos 
imaginables: estatuas, bajorrelieves, enramadas, 
bronces, medallas, columnas, capiteles, etc.; todo 
ello distribuido sin selección ni gusto; no se po­
dría, de arriba abajo, poner el dedo en un sitio va­
cío de ornamento. No deja esto de parecer diver­
tido a la vista, puesto que hay aquí y allí buenas 
piezas, pero siempre en estilo gótico. No sé*si me 
equivoco; pero quien dice gótico dice casi infali­
blemente una obra mala. 

Todo alrededor de la iglesia, por su parte exte­
rior, consta de varios pisos de corredores, sosteni­
dos por columnas, por los que puede uno pasearse. 
El interior llama desde luego la atención al en­
trar por su magnificencia, su buena proporción, su 
bóveda, mitad en mosaico, mitad en azul sembrado 
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de estrellas de oro; por la belleza de las verjas de 
las capillas; pero, sobre todo, por la gran verja que 
atraviesa la nave, toda de cobre tan reluciente 
como el oro y de una excelente factura. Es una de 
las cosas que más me han satisfecho de cuantas he 
visto en mi vida. 

De allí se entra en el coro de los frailes, y en se­
guida en el gran coro, pintado al fresco y bastan­
te bien por Daniel Crespi. E l altar mayor es tan 
bello, que me apresuré a ir a verlo. Lo primero 
que se encuentra es una balaustrada con calados, 
entremezclada de mármoles y de bronces de un 
gran gusto; candelabros de bronces cincelados a 
la perfección y algunas estatuas bastante buenas; 
pero todo ello se eclipsa ante el altar mayor o ta­
bernáculo. No creáis que exagero cuando digo que, 
aunque es muy grande, es todo él de preciosos már­
moles orientales: el alabastro, el verde antiguo, el 
jaspe sanguíneo y el lapislázuli llaman apenas la 
atención, entre otras piedras más bellas. Un afi­
cionado a los mármoles puede entretenerse allí du­
rante un mes, y no hay uno solo de nosotros que, 
si poseyera uno de los pedazos prodigados allí, no 
se hiciera fabricar una preciosa caja para el rapé. 

Por mucha satisfacción que haya procurado este 
altar mayor, no es uno insensible a los ornamentos 
de los altares de las capillas. Hubiera jurado que 
todos ellos estaban bordados de granos menudos; 
pero cuando los vimos de cerca y los tocamos, re­
sultó que eran de mármol de construcción, imitan­
do excelente tapicería. Por lo demás, esto es todo 
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lo que hay de notable en esta iglesia tan ponde­
rada: los mármoles y los bronces; no busquéis es­
culturas ni pinturas, aunque las hay en gran nú­
mero. Había tomado unos apuntes, pero no quiero 
tomarme el trabajo de escribirlos ni causaros la 
molestia de leerlos. Quiero tan sólo poner aqwí al­
gunos trozos que me parecen dignos de mención. 
En la tercera capilla, al entrar, a la derecha, un 
fresco de Ghisolfi. En la cuarta, un muy hermoso 
bajorrelieve de Vospino y un cuadro de Ambrogio 
Forano, notable por ser de los primeros tiempos de 
la pintura. En la quinta, un San Ciro, de Alberto 
Durero. En el crucero del mismo lado, un hermoso 
panteón de Galeas Visconti, fundador del monas­
terio; abajo está yacente la estatua de Ludovico 
Sforza, llamado el Moro, que murió en Francia en 
el castillo de Loches, después de doce años de pri­
sión. Este nombre es tan famoso en nuestra histo­
ria por sus maldades, que me apresuré a conside­
rar su fisonomía, que es completamente simpática 
y la del mejor hombre del mundo; que los fisono­
mistas argumentan sobre eso. Del lado izquierdo, 
en la primera capilla, dos columnas de granito pu­
limentado, las primeras que he visto así. (El fraile 
que me las enseñó me ha engañado asegurándome 
que eran de granito. He visto después muchas co­
lumnas de esta piedra, muy común aquí; en ver­
dad se parece mucho al granito.) Tienen capiteles 
de bronce antiguo... En la segunda, tres trozos de 
pintura de Pedro Perugino; es lo mejor que hay 
allí en ese género. En la cuarta, una Degollación de 
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los Inocentes, buen bajorrelieve, y en un cuadro 
de Neri (Pietro Martire), una cabeza excelente; lo 
restante del cuadro no vale nada. 

En la sexta, un San Ambrosio derrotando al ejér­
cito argelino, buen bajorrelieve. En la séptima, un 
pequeño cuadro alargado del Procaccini, de un 
precioso colorido. En el crucero, las sillas de los 
frailes haciendo cuadros de madera ordinaria. 

En la sacristía, un grandioso frontal, en el que 
está microscópicamente esculpida la historia del 
Antiguo y del Nuevo Testamento. Nos dicen que 
este frontal es todo de dientes de peces y que es un 
regalo del rey de Francia. Los ornamentos y la 
plata tienen mucha fama, pero no pudimos verlos: 
los enviaron muy lejos al principio de la guerra, y 
no se atreven todavía a traerlos hasta que la paz 
sea publicada aquí (1). 

Los buenos padres disfrutan de cien mil escudos 
de renta. Nos habían dicho que regalaban magní­
ficamente a los visitantes. Contando con ello, La-
cume ayunaba regularmente desde hacía tres días, 
pensando desquitarse aquí de las malas comidas de 
las posadas de Italia; pero después de haber fati­
gado nuestras piernas y nuestros ojos durante seis 
horas, en espera del obsequio, Lacume tomó el 
partido de pedir ver el refectorio. Inútil: los bue­
nos padres nos aseguraron varias veces que allí 
no había nada digno de ver mas que la iglesia, y 
tuvimos que volvemos, en lo más fuerte del calor, 

(1) Se trata del Tratado de paz firmado en Viena en el mes 
de noviembre anterior. 
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a comer huevos duros a mil pasos de allí. A l salir 
vislumbramos a través de una verja unos cuan­
tos viejos pergaminos que componen la biblioteca. 
Saint-Palaye quiso entrar a verlos; pero no los en­
señan a los franceses, y sin duda tienen razór. 
Para quedar bien nos mostraron irnos magníficos 
emparrados sostenidos por dos filas de columnas. 
Con esto dejamos a aquella miserable canalla, para 
ir a Binasco (posta y media) y a Milán (posta muy 
larga). 

El camino de Pavía a Milán es menos en camino 
que una gran avenida enarenada, bordeada por 
dos hileras de árboles y de canales a ambos lados. 
El paisaje es hermoso y verde, pero demasiado cu­
bierto de árboles. Los caminos deben de ser muy 
malos en invierno. Desde Génova a Milán hay no­
venta millas o treinta leguas. 



VIH.—A M. DE NEUILLY 

Memoria sobre Milán. V 

Milán, 16 julio. 

¡Pardiez! Los italianos son pródigos en los su­
perlativos. Eso no les cuesta apenas nada; pero 
cuesta mucho a los extranjeros, que tienen que 
hacer derroche de molestias y de dinero para ver 
a veces cosas muy cacareadas, pero poco dignas 
de serlo. Hacía tiempo que oía contar tales mara­
villas de ese famoso-Duomo o Catedral de Milán, 
cuya fachada es la cosa la piü stupenda, la piü ma-
ravigliosa, que no me preocupó de otra cosa al lle­
gar que de ir a verla. Sin duda habréis visto, y aca­
so poseáis, la bella estampa que representa esta 
fachada; guardadla cuidadosamente, porque eso 
es todo lo que existe; pero hay también que hacer 
justicia a la obra. Si fuera verdad que existiese, 
sería una bella cosa; no la conozco otro defecto 
que el de no existir. Bromas aparte, apenas si una 
tercera parte de este inmenso edificio está conclui­
da; hace más de trescientos años que se trabaja 
allí, y aunque no faltan continuamente obreros, no 
la acabarán probablemente en diez siglos, es decir. 
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que no la acabarán nunca. Si la acabaran, sería 
la más. vasta pieza de estilo gótico que hubiera en 
el mundo; hasta sostienen aquí una escuela de 
gusto gótico para los obreros que trabajan en el 
Duomo. Desde que esta obra empezó ha habido 
millones de sucesiones, y para no cesar en el mé­
todo, no se dan prisa a acabar la obra. 

E l interior de la iglesia es muy obscuro, despro­
visto de todo ornamento y de todo adorno. He 
aquí lo malo que tengo que decir de él; comienzo 
por esto, porque esto comenzó a ponerme de mal 
humor. Hay, sin embargo, en el detalle muchas 
cosas notables: el edificio es de una magnitud sor­
prendente, sobre todo no pareciéndolo así al pri­
mer golpe de vista. Hay en el interior una doble 
colateral, sin contar las capillas; todo ello sos­
tenido por seis hileras de pilares de mármol blan­
co, de un grueso y de una altura extraordinarios; 
el pavimento es de mármol ordinario, empleado no 
en revestimiento, como en otras partes, sino en 
gruesas piedras labradas; no está hecho mas que 
a medias. Todo el interior del edificio es del mismo 
mármol blanco. Este es artículo cuyo derroche no 
puede concebirse, porque no sólo la obra y los 
adornos, que se prodigan en el estilo gótico, son de 
ese mármol blanco, sino que el mismo tejado del 
edificio está hecho con grandes losas de cinco o 
seis pies en cuadro. 

Hay que subir sobre la cúpula para encontrar 
labores enormes, que no se esperaban y que están 
allí muy inútilmente. Todo el contorno de la igle-
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sia, sea a los lados, sea detrás, es del mismo dibujo 
y de tanto trabajo como la fachada. Se ha adelan­
tado más por estos lados que en el frente, cuyo 
pobre estado, hiriendo siempre la vista, excita más 
a las almas piadosas a la liberalidad. Este contor­
no está habitado por una multitud de estatuas su­
ficientes para constituir un pequeño ejército. ¿Qué 
será cuando sean seis veces más numerosas? Casi 
todas son muy buenas, y es lo mejor que hay en 
la obra; han bajado una demasiado hermosa para 
permanecer allí: es un San Bartolomé que puede 
pasar por un curso completo de anatomía. Han 
escrito debajo que no era Praxiteles quien lo había 
hecho. Aunque la pieza sea muy buena, este aviso 
estaba de más; todos los autores que la han visto 
la atribuyen a Cristóforo Gibo. Es preciso que no 
hayan visto la inscripción que lleva abajo, y que 
dice que es obra de Marco Agrato. 

El coro está adornado por dentro de escultuias 
de madera, y por fuera de esculturas de mármol. 
Las esculturas del interior, sobre todo, son de una 
belleza y de un trabajo muy notables. 

Debajo del coro hay una capilla subterránea 
bastante bien concebida, que contiene un número 
tan grande de cuerpos de santos, que el paraíso no 
estará mejor provisto. Cerca de allí están la capi­
lla y el cuerpo de San Carlos; el friso de esta capi­
lla es todo de plata. Tuve la suerte de ver de cerca 
y de arrodillarme ante la faz de mi bendito patrón, 
y no fué sin indignarme contra una picara rata 
que, sin respeto a su santidad, ha tenido la auda-
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cia de roerle la punta de la nariz. Gracias a que 
el santo varón estaba tan bien provisto de su 
apéndice nasal que no ha notado semejante pér­
dida. 

En el baptisterio de la iglesia hay una grande 
pila de pórfido tan bella como la de San Dionisio. 
Los cuatro Doctores, cariátides de bronce que sos­
tienen el púlpito y el interior de la puerta grande, 
valen también la pena de verse. 

Los curas nos enseñaror, pagando, el tesoro, 
que es muy rico, sobre todo en ornamentos y plata. 
Noté algunas piezas curiosas, como un estuche de 
cobre, trabajo en mosaico de una gran antigüe­
dad; un cofrecillo de oro esculpido a la perfecciór. 
Las figuras están vestidas en esmalte como ya no 
se hace más; una gran custodia de cristal de roca, 
y si se quiere, una mitra de plumas para uso de 
San Carlos. .Este santo tenía un gusto excesivo 
por las construcciones; aquí hizo construir o res­
taurar gran número de ellas. E l seminario, obra 
del arquitecto José Mela, es, a mi juicio, el más 
bello y el más noble de estos edificios; es un gran 
patio cuadrado, con dos pisos de pórticos de co­
lumnas acopladas. Le sigue el Colegio helvético, 
menos bello que el precedente, aunque tiene dos 
patios de pórticos; pero no está construido con 
tanta suntuosidad; posee una hermosa sala de re­
tratos de hombres ilustres. Luego el hospital, cuyo 
patio es del mismo gusto y la fachada de una lon­
gitud prodigiosa, semigótica y semirromana. Er 
fin, el lazareto, edificio muy renombrado, que no 
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es otra cosa que un claustro inmenso de figura 
cuadrada que tiene cien feas celdas á cada lado. 

Aunque haya dicho que la arquitectura de las 
iglesias de Milán no vale gran cosa, hay que respe­
tar, sobre todo por su interior, la de San Fedele, 
en los Jesuítas, por Pelegrín Tibaldi, llamado el 
Pellegrini. En esta iglesia no hay más cuadro que 
una Transfiguración, de Julio César Procaccini; 
pero en la casa, encima de la gran escalera, hay 
una copia, de Caravagio, de la Decapitación de 
San Juan, de Miguel Angel, que es una de las más 
bellas cosas que pueden verse; el original, que está 
en Malta, es la obra maestra de su autor. 

La arquitectura de la Madonna presso San Celso 
es, según dicen, del famoso Bramante, si es que 
un hombre tan célebre haya podido poner el orden 
dórico por encima del corintio, lo que hace todo 
el feo efecto que puede esperarse. Sin embargo, el 
pórtico, precedido de una bella columnata, tiene 
varias buenas estatuas, sobre todo una Eva, digna 
de lo antiguo, por Adolfo Florentín. El interior de 
la iglesia es muy rico; todo el pavimento y las pa­
redes están revestidos de mármol; el altar mayor 
es de mármoles preciosos, como en Pavía, pero 
menos bellos. E l altar de la Madonna está soste­
nido por cuatro columnas acanaladas de plata, 
cuyos capiteles son de plata sobredorada. En una 
capilla hay un hermoso cuadro de San Jerónimo, 
de Paris Bordone, y en la sacristía, una Sagrada 
Familia, de Leonardo de Vinci; pero todos los 
hermosos cuadros que veo aquí a cada paso no 
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son nada al lado do una Sagrada Familia que está 
en la misma sacristía; la delicadeza, la finura de la 
expresión, la belleza del ordenamiento, todo lleva 
el carácter de su autor; no necesitáis después de 
esto que añada que es de Rafael. Tomad buena 
nota y perdonadme mi entusiasmo cuando tengo 
que hablar de este gran maestro. 

Dios me libre de hablaros ni de acordarme si­
quiera de todas las iglesias a que Sainte-Palaye me 
ha arrastrado; no ha quedado ni el más feo agu­
jero sin que haya querido entrar en él; nuestro co­
che de alquiler no podía más; así es que le he pro­
metido que en cuanto volviera a Dijón le llevaría 
a ver el pequeño San Benigno. Sin embargo, esta­
réis contento, cuando vengáis a Milán, de saber a 
punto fijo lo que hay que ver. En la Pasión, un 
bello pórtico dórico estropeado por bajorrelieves 
mal colocados; la tumba de Birague; un famoso 
cuadro de La Cena, de Cristóforo Gibo, que se dis­
tingue por su colorido y las expresiones de las ca­
bezas; en cuanto a lo demás, poca nobleza y nin­
guna perspectiva. Hay, entrando a la derecha, 
una Sagrada Familia; no sé de quién es... En San 
Alejandro, un púlpito de mármoles orientales, muy 
mal empleados: es un viejo relicario; en la sacris­
tía, buenos paisajes de Fiamingo. En San Lorenzo, 
una rotonda construida singularmente y bastante 
tristona; pero delante hay diez y seis viejas co­
lumnas corintias, resto de un pórtico del empe­
rador Vero, que, por muy echadas a perder, por 
muy borrosas que estén, ofrecen un espectáculo 
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más noble y más hermoso que todo el resto de Mi­
lán y de Génova, hasta tal punto lo antiguo da un 
carácter distinguido muy por encima de la mayor 
parte de las obras modernas... En Santa Marta, 
una tumba del joven Gastón de Foix, muerto en 
la batalla de Rávena; es el más lindo capitán que 
se puede ver; así es que las buenas religiosas, al 
reedificar su convento, han tenido buen cuidado 
de conservar su figura para mantenerse en buenos 
pensamientos. En San Ambrosio, grandes y mag 
níficos dormitorios y escaleras; un hermoso refec­
torio, al cabo del cual hay un gran fresco, de Ca­
lixto de Lodi, representando La Cena, de un co­
lorido muy vivo, lo que no es muy común en el 
fresco. Hay excelentes figuras, pero sin claroscuro 
y con malos colores locales... Además, una hermosa 
biblioteca bien provista de manuscritos. Me hicie­
ron sentar, en el jardín, en el mismo sitio donde 
San Agustín tuvo la inspiración que le convirtió, 
y v i que iba a llegar el momento de hacer yo otro 
tanto: sentía la gracia eficaz subírseme a la gar­
ganta; en suma, hubiera dado buena cuenta de 
mí si no hubiese huido del peligro. 

Hay en la iglesia un altar mayor antiquísimo, 
sostenido por cuatro columnas de pórfido; al lado 
hay una singular inscripción de un emperador 
Ludovicus César (es Luis I I , hijo de Lotario y nie­
to de Luis el Bondadoso), que ha puesto a Sainte-
Palaye en una terrible agitación de espíritu. Le 
dejé arreglárselas como pudo para deshacer el lío 
de una serpiente de bronce colocada sobre una co-
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lumna, que pasa aquí por ser la verdadera serpien­
te de bronce del desierto; pero que no es, podéis 
creerlo, ni más ni menos que un Esculapio, ante el 
cual rezan todos los días los pequeños oficios... En 
San Eustorgio, muchas tumbas y antigüedades del 
Bajo Imperio. (Notad, sin embargo, que la tumba 
de los tres reyes que fueron a Belén no es ni del 
Bajo Imperio ni de esas cosas que se ven en todas 
partes, y cómo esos tres reyes no están enterrados 
mas que en muy pocos sitios: aquí, en Colonia y 
en algunas otras ciudades.) En San Nazario, las 
tumbas de los Trivulzi; carecen de importancia. 
En la Paz, una Madonna célebre; no vale nada 
absolutamente; no aconsejo al señor procurador 
general que vaya, tanto más cuanto que hay que 
hacer profesión de fe para verla. En San Víctor, 
una buena obra del Perugino, en el crucero de la 
derecha; en el coro, un San Jorge, que los religio­
sos, según todos los autores, me sostuvieron ser de 
Rafael, y yo les sostuve que era de Julio César 
Procaccini, para echármelas de entendido, porque 
a ver qué medio hay de echárselas de entendido 
cuando se es de la opinión de los otros. Vamos a 
escribir largas disertaciones sobre eso. Tengo como 
argumentos contra los autores que ninguno de 
ellos lo ha visto, puesto que hablan de él de un 
modo muy diferente a como es, y contra los frai­
les, que son unos simplones, que pretenden que un 
cuadro mal pintarrajeado que hay al lado es tam­
bién de Rafael. 

En La Roue no hay mas que una cosa digna de 
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consideración: es una pequeña verja de hierro so­
bre un agujero del suelo. Pero no vayáis a figura­
ros que no está puesta allí por algo. Después de 
una sangrienta batalla librada entre los cristianos 
y los argelinos, San Ambrosio, dolido de ver a los 
cristianos sin sepultura y su sangre profanada por 
una mezcolanza impura con la sangre de los heré­
ticos (¡los argelinos heréticos!), hizo al cielo tal 
oración jaculatoria, que la sangre de los cristianos 
se aglomeró en forma de rueda, separándose de la 
otra, y rodó al fondo del agujero de que se trata. 
Eso es lo que reza una hermosa inscripción graba -
da al lado, a la cual no le falta, para ser auténtica, 
mas que estar firmada por un secretario del rey. 
Mucho me extraña que Misson, tan exacto sobre 
estas materias, haya olvidado este, hermoso punto 
de historia... En las Gracias, a la derecha entrando, 
un San Pablo, pintado por Gaudenzio Ferrari de 
un modo grosero, pero muy enérgico; en el crucero 
de la izquierda, un Cristo escarnecido, del Ticiano, 
y La vida de Santo Domingo, pintada al fresco, más 
curiosa por las historias interesantes pintadas que 
por la pintura. Notad solamente el Purgatorio, 
en el fondo de un pozo, y la Santa Virgen sacando 
de allí almas con un rosario que hace de cadena. 
En el refectorio, la Institución de la Eticaristia, 
pintada al fresco (1) por Leonardo de Vinci. No he 
visto aquí nada más bello, después de la Sagrada 
Familia, de Rafael. Puedo decir que es el primer 

(1) Se sabe hoy que el Cenacolo está pintado al óleo. 



110 
cuadro al fresco que me ha gustado de verdad, 
tanto por la expresión de cada parte en particular 
como por el conjunto... En San Bartolomé y San 
Pablo, la arquitectura exterior... En San Francis-
ÍÍO , el interior, con varias pinturas bastante bue­
nas. En San Marcos, la Caída de Simón el Mago, 
cuadro al fresco, de Lomazzo, pero que no llama la 
atención por estar estropeado y borroso. En el 
claustro de los religiosos, una timaba antigua muy 
bonita, adosada a la pared; en la parte superior 
de esta tumba han esculpido, en bajorrelieve, una 
Danza de las Tres Gracias', completamente desnu­
das, dos de las cuales llevan muy aparente y en 
grandes dimensiones el carácter de su sexo, y la 
otra, en honor del país y del gusto de los extrava­
gantes, se presenta en actitud ultramontana. 

En general, nada más bello ni mejor entendido 
que el interior de los conventos de Milán. Los de 
San Víctor y de los Jesuítas no le van en zaga al 
de San Ambrosio, cuya arquitectura es del Bra­
mante. 

He aquí mucho, sin duda, sobre el asunto de las 
iglesias, bastante quizá para aburriros; pero, una 
vez para siempre, tengo que hacer tina reflexión 
general sobre lo que escribo, a saber: que nunca 
abrevio tanto como cuando soy más extenso. En 
efecto; las más de las veces podréis notar que paso 
como sobre ascuas y, a la verdad, siempre suprimo 
muchísimo. 

No hay casi plazoleta alguna ni sitio vacío algo 
ancho en Milán donde no haya un obelisco o co-
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lumna o una estatua, lo que ofrece un efecto muy 
agradable a la vista. La columna que llaman I n ­
fame se eleva en el sitio donde estuvo, según cuen­
tan, la casa de un desgraciado a quien sorprendie­
ron intentando, por medio de ciertas drogas, lle­
var la peste a la ciudad. E l más hermoso de los edi­
ficios públicos, para mi gusto, es el camposanto o 
cementerio del hospital. Es una especie de círculo 
cortado en octógono por cuatro pórticos abiertos 
por dos de sus lados; por el uno, poi ventanas entre 
los pilares, y por el otro, por una columnata con­
tinua. Han desfigurado este bello recinto con una 
fea construcción edificada en medio, la cual corta 
por completo el aspecto. 

Hay también en Milán colegios y escuelas pú­
blicas bastante buenos, sobre todo los de Derecho 
y Medicina; sobre la puerta de este último se ve 
raía estatua antigua de Ausonio con muchas ins­
cripciones. 

La Biblioteca AmbrOsiana es tan célebre en Eur 
ropa, que me perdonaréis no hable de ella. La 
nave no es ni bella ni adornada, y todos los libros 
ordinarios están encuadernados en pergamino. Hay, 
dicen, treinta y cinco mil volúmenes; es mucho 
para tan pequeño espacio. Está abierta todos los 
días, mañana y noche, y siempre la he encontrado 
llena de gentes que estudiaban,-a diferencia de las 
nuestras; pero me pareció sing\ilar ver a una mu­
jer trabajar rodeada de un montón de libros la­
tinos: es la signara Manzoni, que tiene el título de 
poetisa de la emperatriz. Pronto veréis que hay 



112 
aquí mujeres más eruditas todavía. E l artículo más 
considerable de esta biblioteca es el de los manus­
critos; se cuentan quince mil. Nos hicieron ver los 
más curiosos, entre los cuales los hay bollos y muy 
antiguos. El más antiguo de todos es la versión la ­
tina de Josefo, por Ruffin, escrita sobre una especie 
de corteza de árbol, cada una de cuyas hojas está 
compuesta de dos, pegadas una a otra para ser más 
resistentes. Los doctores pagados para el entrete­
nimiento de la biblioteca son serviciales y facilitan 
todos los manuscritos. Dejan copiar todo lo que se 
necesita, y hay copistas a sueldo para escribir en 
todas las lenguas, hasta en hebreo, asirlo, etc. 

Además de las salas de libros han establecido 
academias de pintura y de escultura. Las galerías 
de las esculturas están llenas, como en París, de 
modelos, moldeados en yeso, de las mejores esta­
tuas antiguas, y además de enormes dibujos a 
mano, el principal de los cuales es, sin duda, el 
que hizo Rafael para pintar el gran lienzo La es­
cuela de Atenas. No hay que olvidar un esqueleto 
efectivo puesto sobre un pedestal y coronado de 
laurel; es el de una doctora que, después de haber 
dado infinidad de buenas instrucciones a sus com­
patriotas durante su vida, quiso dárselas también 
después de muerta, y, presumiendo mucho de sus 
atractivos físicos secretos, ordenó en su testamen­
to que hicieran la anatomía de su cuerpo y que el 
esqueleto fuera colocado en esta galería para ser­
vir de estudio de osteología. Eso es aproximada­
mente lo que dice la inscripción del pedestal; pero 
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he olvidado el nombre de la mujer. En cambio, 
me acuerdo que allí cerca hay un bajorreheve de 
mármol curioso y recargado de múltiples pequeñas 
figuras muy delicadas. De allí se pasa a la galería 
de pintura; pero, ¡chitón!, esto nos llevaría algo 
lejos, dada la cantidad de bellas cosas de que está 
llena; así es que tengo muchas ganas de no hablar 
nada de ella. No hay que confundir la Biblioteca 
Ambrosiana con la de San Ambrosio; ésta perte­
nece a los frailes del convento de ese nombre y se 
parece mucho a la otra, no sólo por los libros, sino 
también por un gran número de manuscritos y de 
cuadros. Los principales de éstos son una Incredu­
lidad de Santo Tomás, del Ticiano; un Descendi­
miento de la Cruz, de Luca; un Entierro, de Braman-
tino; una Sagrada Familia, de Leonardo de Vinci; 
un hermoso dibujo de Marazzono, y La mujer adúl­
tera, de Bemardino Lanini. Pero lo que más me ha 
gustado de este sitio son los archivos, en donde 
una prodigiosa cantidad de mapas, reunidos con 
cuidado y que se remontan hasta el siglo v m , están 
conservados extendidos a lo largo sobre unos pa­
ños, para que no se corten, y esto de manera que 
sirvan de modelo a todos los archivos dei mundo, 
como el P. Giorgi, que los ha colocado en este 
orden, debe servir a todos los archiveros. E l mismo 
ha descifrado todos estos mapas y los ha copiado 
con exactitud; ha escrito sobre ellos todas las no­
ticias que pueden ser útiles: cronologías, genealogía, 
historia, lengua, tierras, familia. En una palabra, 
es una obra admirable, y considero a tal hombre 
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como el Mabillón de nuestro siglo. Con todo esto, 
sus costumbres no han contraído nada ni del há­
bito del fraile ni del polvo de los papelotes. No le 
encuentro más defecto que el de ser demasiado 
sabio para fraile cisterciense. Si su general lo su­
piera, le castigaría seguramente por haber estu­
diado demasiado las poesíaf de Tito Livio (1). 

La biblioteca de los Jesuítas merece ser visitada. 
Está bien ordenada y me ha parecido preferible a 
la Ambrosiana en cuanto a cantidad y calidad de 
libros impresos. 

Nos han tomado por doctores de primer orden, 
y, por mi parte, he sostenido perfectamente esta 
reputación mediante media docena de citas fuera 
de lugar. El que nos ha dado esta bonita reputa­
ción es el secretario Argeloti (2), que acaba de pu­
blicar ediciones de las obras de Mezzabarba, de 
Maratoni, de Sigonio y otras; por lo demás, exce­
lente persona y muy servicial. Gracias a esta repu­
tación hemos tenido que figurar en la asamblea de 
literatos. La condesa Clelia Borromeo, que no sólo 
sabe todas las ciencias y lenguas de Europa, sino 
que también habla árabe como el Alcorán, nos 
rogó fuésemos a verla, y nos invitó después a ir a su 
casa de campo, donde estaba actualmente. Se lo 
prometimos muy fácilmente, y con la misma faci­
lidad hemos faltado a nuestra palabra. Peor será 

(1) Frase del abate del Císter. 
(2) Felipe Argellato, noble boloñés, secretario del emperador 

Carlos V I , uno de los más laboriosos escritores y de los más sabios 
literatos de aquel tiempo. 
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esta noche; hemos de celebrar una conferencia con 
la signara Agnesi, joven de veinte años, que es 
una políglota ambulante y que, no contenta con 
saber todas las lenguas orientales, está dispuesta 
a sostener discusión con quienquiera que sea sobre 
cualquier ciencia, a imitación de Pico dé la Mirán­
dola. Por mi fe, me dan ganas de no ir; ¡sabe dema­
siado para mí! El único recurso que nos queda es 
endosársela a Loppin para tratar de geometría, en 
la cual descuella principalmente esa joven virtuosa. 

Ya os figuraréis que no hemos omitido el ver la 
cindadela, a causa del último sitio. Aunque fran­
ceses, un oficial alemán nos ha llevado a verlo todo 
y nos ha explicado las operaciones del sitio. Esta 
plaza es muy grande, y además de las fortificacio­
nes modernas, hay en el interior otras antiguas que 
no parecen servir de mucho. La plaza de armas es 
capaz para tres mil quinientos hombres formados 
en batalla. Vimos, dando la vuelta a la plaza, el 
lugar que ocupaban las principales baterías y una 
gran torre de piedras labradas en punta de dia­
mante, cuyas facetas han sido duramente maltra­
tadas por el cañón. 

El palacio del gobernador no tiene, como tam­
poco el del arzobispo, gran cosa que ver; el segun­
do patio de este último palacio no deja de ser bas­
tante bueno, aunque más parece un claustro que 
otra cosa. Se puede también ver, entre un gran 
número de cuadros mal alineados, en una fea ga­
lería, algunas buenas obras del Ticiano y varios 
buenos, dibujos. 
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En cuanto a los palacios particulares, no son ni 

de una buena arquitectura por fuera ni bien en­
tendidos por dentro; pero las habitaciones son in­
mensamente grandes y forman hileras que no se 
acaban nunca. Varios de entre ellos tienen biblio­
tecas, sobre todo los de Pertusati y de Archin-
to (1). La magnificencia de esta última es única, 
no sólo por la condición y la encuademación de 
los libros, sino porque todos los armarios están 
cerrados con grandes cristalerías. E l gabinete del 
conde Simonetta está bastante bien arreglado, en 
cuanto a libros y a cuadros, la mayor parte de la 
escuela de Lombardía. Me satisficieron mucho, en­
tre otros, una Sagrada Familia, de Julio César Pro-
caccini, que se aproxima mucho al estilo de Ra­
fael; una Cabeza, de Luca Giordano, de un trabajo 
prodigioso; un Retrato del Ticiano pintado por él 
mismo a la edad de ochenta y cinco años; un cua­
dro del Albano, muy raro, porque es de su primera 
época y se parece mucho al del Flamenco, o me­
jor al del Calvart (Dionisio Fiamingo), que fué el 
maestro de Albano. No ha hecho casi trabajo de 
este género, que" en nada se parece a lo que hizo 
después; pero me gustó, sobre todo, una Cabeza 
de mujer, de Leonardo de Vinci, en. la cual hay una 
mezcla de colores que no se puede imaginar quien 
no la haya visto. El conde Simonetta es un joven 

(1) E l conde Carlos Archinto, gentilhombre de cámara del 
emperador, grande de España y fundador de la Sociedad Palatina, 
que dió al mundo sabio ediciones tan preciosas, comenzando por 
la gran colección de Muratori, Scriptores rerum italicarum. 
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muy amable con los extranjeros y que no carece de 
conocimientos y de saber. La condesa, su mujer, 
famosa en Francia por la buena recepción que ha 
hecho a los franceses durante la guerra y por el 
señor marqués de Fimarcon, posee la mejor casa , 
de Milán. En sus salones se juega en grande; he 
tenido la prudencia de abstenerme, cosa muy di­
fícil de creer. 

¡Ah! ¡Se me olvidaba lo mejor! Por Dios, acor­
daos, en cuanto lleguéis aquí, de visitar el jardin-
cito del palacio Porta. E l terreno está cortado a 
través por un feo murallón, lo cual ha dado lugar 
a hacer una de las cosas más sorprendentes que 
puede verse; es una perspectiva de edificios pinta­
dos sobre ese muro, de tales trazas que todo el te­
rreno parece de una regularidad perfecta. Se da 
uno de bruces contra este muro cuando cree pa­
searse más allá, y se busca inútilmente adonde ha 
ido a parar todo el espacio que constituía el prado 
cuadrado. Pero esas cosas hay que verlas, y no se 
comprenden bien por una descripción. 

Es preciso, queridos amigos, que me perdonéis las 
pobrezas de todo género que enfilo aquí sin orden n i 
concierto. Ya veis que no tengo otro papel que el 
presente diario, sobre el cual garrapateo a toda pri­
sa el fárrago de todo lo que me viene a las mientes, 
sin cuidarme de cómo lo hago. Luego, cuando veo 
que hay bastante número de hojas, doblo todo ello, 
lo meto en un sobre y os lo envío. Esto es todo. En 
resumidas cuentas, os aconsejo de veras que saltéis 
a pie juntillas sobre todo lo que os aburra. 



I X . - A M. DE BLANCEY 

Estancia en Milán. Excursión a las islas Borro meas. 

Milán, 16 julio. 

Por todo lo que he podido juzgar de Milán, lo 
mismo contemplándole desde lo alto del Duomo 
que desde las torres de la ciudadola, esta ciudad 
no es menos grande que la mayor de las dos par­
tes de París. Sus calles son anchas y las casas mal 
construidas en su mayoría. No he visto ni iglesias 
ni palacios que me hayan satisfecho francamente. 

Esta ciudad tiene un gran comercio, aunque le 
falte río. En ella se fabrican, entre otras cosas, 
muchas labores de piedras orientales y de cristal 
de roca. He visto trozos más gruesos que vuestra 
cabeza; pero apenas hay uno que sea bien límpido 
y que no esté resquebrajado. Entre la gente del 
pueblo abundan mi; cho los contrahechos; no se en­
cuentran por las calles mas que tuertos, jorobados, 
cojos y muchos que padecen de bocio. Las damas 
del pueblo se peinan como yo quisiera que se pei­
nasen nuestras mujeres; es decir, van sin nada a 
la cabeza y llevan el pelo como los abates. Hay 
muchas carrozas muy doradas y muy mal fabri­
cadas; me pareció original un coche de luto, col-
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gado de negro y con la imperial blanca. La mane­
ra qiie tienen de pasearse es ir al Corso, detenerse 
allí y, sin ba jar de las carrozas, charlar de venta­
nilla a ventanilla. Las mujeres no van nunca con 
otras mujeres; pero con frecuencia se ve a una 
mujer con uno o con varios hombres, entre los cua­
les nunca está el marido. 

Los palomos y los helados son aquí un artículo 
corriente. Dos cosas que me han divertido mucho 
la primera vez que las he visto han sido: en la Pro-
venza, ver a unos chiquillos comer naranjas mon­
tados en un burro y acarreando estiércol, y aquí, 
ver a carreteros con blusas de tela tomando hela­
dos en un cafó. . 

Milán me parece una ciudad con perfecta poli­
cía respecto a determinado artículo. No se puede 
dar un paso por las plazas sin encontrarse con co­
misionistas de galantería, lo más serviciales del 
mundo, que os ofrecen en toda ocasión, a escoger, 
de cualquier color o de cualquiera nación que se 
quiera; pero hay que creer que el efecto no es siem­
pre tan magnífico como la promesa, y como no 
dan caución en una casa de banca, como hacen en 
Venecia, de que no habrá nada que temer por las 
consecuencias de la entrevista, no hemos creído 
a propósito aprovechamos de su civilidad sino 
muy raras veces. 

¿Creéis que tenga necesidad de transición en mi 
discurso para pasar de este artículo al de los mú­
sicos? Me parece que eso se enlaza bastante natu­
ralmente. De veras estoy desesperado de ver que 
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ni aquí ni en ninguna otra ciudad podré oír ópera 
hasta la época aproximada señalada para nuestro 
regreso. Pero estoy al acecho de todas las ocasiones 
de desquitarme; de suerte que no pasa día sin oír 
música, poca o mucha. La señora Simonetta nos 
hizo el favor de hacemos oír a dos religiosas céle­
bres que, aunque tengan hermosa voy y canten 
muy bien, me han parecido muy inferiores a la 
Vanloo (1), que sin duda habréis oído en París. En 
cuanto a los castrados qtie por aquí se estilan, esa 
clase de voz no me gusta en modo alguno; con ex­
cepción de uno o de dos, todos los que he oído me 
parecen miserables. No merece la pena perder uno 
sus orejas por el derecho a cacarear de esa manera. 
Además, sus romanzas y sus arias han llegado a 
tal punto de barroquismo, que me harían más biep 
rectificar roí extrema prevención por la música 
italiana de preferencia a la francesa si no hubiera 
tenido cuidado de volver a mi manera de pensar 
ordinaria por algunos aires de buena marca, por 
unas sinfonías admirables y por los coros, a los cua­
les hay que elogiar sin tasa. En la música de igle­
sia, el gran órgano y los coros acompañan las vo­
ces, y hace esto un efecto mucho mejor de lo que 
yo había presumido. Me he hecho tomar en gran 
aprecio y hasta quererme con delirio por los prin­
cipales músicos del país gritando hravissimo a 

(1) Nacida en Turín, hermana del célebre violinista Somis y 
mujer del pintor Carlos Vanloo. No menos notable por los atracti­
vos de su figura y de su espíritu que por su talento como cantante, 
fué de las primeras en dar a conocer y apreciar la música italiana 
en este lado de los Alpes. 
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cada paso y teniendo buen cuidado de no herir su 
modestia. Porque no hay que figurarse que las ex­
presiones simples o positivas están en uso en este 
país; el mismo comparativo es desdeñado, y en las 
grandes ocasiones hay que saber recargar el su­
perlativo y llamar optimísima a una cosa pasable. 

Por ejemplo, tanto nos han celebrado las islas 
Borromeas como un lugar encantado, que nos ha 
sido preciso, por el bien parecer, hacer ese viaje. 
Partimos el 13 muy temprano, dirigiéndonos del 
lado del camino de la Valteline, y fuimos a comer 
hacia las siete de la mañana a Castellanza, bonita 
estancia por su sombra y por sus aguas; de allí a 
Sesto, pequeña ciudad distante treinta y cuatro 
millas de Milán. Todo este intervalo de camino 
está llano y muy cubierto de árboles hasta una le­
gua de Sesto, donde comienzan a mentirse las estri­
baciones de los Alpes. En Sesto nos embarcamos 
en el lago Mayor. ¡Oh! Por favor, que no me ven­
gan a hablar de un raquítico simulacro de lago que, 
no teniendo veinte leguas de largo y siendo además 
muy estrecho, se las echa de imitar al Otíéano con 
sus olas y sxis tempestades. Creo en verdad que al­
gún lapón ha hecho pacto con el diablo para pro­
curamos un abono a vientos contrarios. No hubi­
mos recorrido cinco millas cuando la tramontana 
se puso a soplar como una desesperada; a pesar de 
esto nos sostuvimos algún tiempo y dejamos a t rás 
Angera, a la derecha, y a la izquierda Arona, cuna 
de San Carlos. No podéis figuraros qué veneración 
tienen aquí por ese persona je. En verdad, no le es-



122 
timan menos que al mismo Dios, y de veras a cada 
momento se encuentra aquí trazas de sus benefi­
cios y dé la utilidad de que ha servido al país. Es 
singular que un hombre que vivió tan poco haya 
podido hacer tantas cosas en géneros tan diferen­
tes, ejecutadas todas en grandes y señalando miras 
elevadas en pro del bien público. En la plaza donde 
nació, en Arona, han levantado una estatua colo­
sal de bronce, de una altura, comprendido el pe­
destal, de sesenta brazas, es decir, de noventa pies 
de rey. Es una cosa que llama la atención ver esta 
prodigiosa figura, cuya nariz no acaba nunca. Las 
orillas del lago están pobladas de montañas cu­
biertas de bosque, de viñas dispuestas en anfitea­
tro, con algunas aldeas y casas de campo que for­
man un aspecto bastante divertido. Veíamos cerca 
de nosotros montañas cubiertas de nieve, que nos 
daban fresco a los ojos; pero, por otra parte, no 
teníamos por eso menos calor. Y el caso fué que, 
habiendo jurado el viento que no iríamos más le­
jos, hubo que aguantarse y hacer parada en Bel-
girata, donde pasamos la noche impacientándonos 
y maldiciendo nuestra estupidez de recorrer cin­
cuenta millas a la ida y otras tantas de vuelta 
para ver dos miserables caricaturas de isla; sobre 
todo al día siguiente por la mañana , cuando v i ­
mos que, contra nuestra esperanza, el viento, en 
vez de acabar, aumentaba, no hubo sangre fría 
que valga que no se saliera por completo de sus 
casillas. E l viento nos dejó tranquilamente decir 
cuanto queríamos y se calmó cuando le dió la gana; 
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fué más pronto de lo que hubiéramos creído; de 
suerte que al cabo de tres horas pudimos divisar 
aquellas benditas islas. Nos alegramos entonces 
de haber venido: hasta tal punto lo que llaman isla 
Bella ofrece un espectáculo singular. Una serie de 
arcos construidos en medio del lago sostienen una 
montaña piramidal, cortada en cuatro facetas, re­
vestida de treinta y dos terrazas en graderías una 
sobre otra, a saber: nueve en cada fachada, por lo 
menos en cuanto se podía apreciar antes de abordar; 
pero el número de estas terrazas no es, en efecto, 
tan grande, a causa de las construcciones que ocu­
pan una parte de las fachadas de la pirámide. Cada 
tina de estas terrazas está tapizada, en el fondo, 
por una empalizada, ya de jazmín, ya de grana­
dos o de naranjos, y revestida en las orillas de 
una balaustrada cargada de macetones de .flores. 
La punta de la pirámide está terminada por una 
estatua ecuestre formando un surtidor de agua, 
por lo menos según nos dicen, porque no lo he visto 
funcionar, y las cuatro aristas están cargadas en 
los ángulos de estatuas, obeliscos y surtidores de 
agua. Hay seguramente en Francia muchas belle­
zas del arte y de la naturaleza que valen más que 
ésta; pero no he visto nada tan singular ni tan sin­
gularmente dispuesto; esto no se parece a nada, 
como no sea a los palacios de los cuentos de hadas. 
El aspecto de este país de novela es de lo mejor 
que hay. El castillo es un compuesto de construc­
ciones sin orden ni bellezas exteriores; pero en el 
interior no faltan. Nada hay más bonito que la 
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planta baja, un poco más baja que el nivel del sue­
lo, y enteramente compuesta de grutas distribui­
das en habitaciones, teniendo todas sus paredes 
pavimentos y techos hechos con pedazos de rocas 
y guijarros en compartimientos. La vista se ex­
tiende por todos lados sobre el lago y las fuentes en 
medio de las cámaras que vierten en recipientes 
de mármol. En suma: allí es donde se encuentra 
el verdadero modelo de esos famosos salones que 
Mala testa, usted y Neuilly han imaginado cons­
truidos hace tanto tiempo para pasar voluptuosa­
mente el verano. Los pisos están compuestos de 
numerosas habitaciones, distribuidas sin comodi­
dades, aunque con una apariencia magnífica; están 
llenos de alabastros, de estatuas, de dorados y de 
una enorme cantidad de cuadros que Lacume no 
me quiso dejar ver mas que corriendo, y eso que 
el ayuda de cámara me aseguraba ch'erano fatti 
da un pittorisimo (el vocablo me pareció nuevo). 
En las pequeñas cámaras, verdaderamente 1 ndas, 
no han puesto mas que cuadros de flores delicada­
mente pintadas sobre mármoles admirables por 
Tempesta. Este jardín no es, con mucho, tan agra­
dable por dentro como a la vista. Sin embargo, hay 
sitios exquisitos, como bosquecil'os de granados y 
naranjos, corredores de grutas y, sobre todo, gran­
des macizos de limoneros y de citroneros cargados 
de fruto. Este sitio es digno de las hadas. Creeríase 
que han traído aquí este rincón del antiguo jardín 
de las Hespéridos; pero como no hay nada perfecto 
en el mundo, estos jardines están mal entendidos en 
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muchos sitios (los italianos son en este respecto muy 
inferiores a los franceses) y todavía peor cuidados. 
Han dejado echarse a perder los surtidores de agua, 
y dos feas torres estropean mucho el aspecto. 

La isla Madre, aunque está mejor situada y ten­
ga un jardín más grande que la isla Bella, no vale 
tanto como ésta. Fuera de estos pequeños defec­
tos, las islas Borromeas son, a mi juicio, una ver­
dadera residencia de Epicuro y de Sardanápalo. 
Sin embargo, cuando tuvimos que tomarnos el 
trabajo de regresar, comenzamos a quejarnos y a 
encontrar que era demasiado haber recorrido cien 
millas y gastado veinticinco cequíes para ver una 
bagatela buena para pintada en un biombo. La vio­
lencia del viento tenía gran parte en estas murmu­
raciones; nuestros compañeros se hicieron llevar a 
tier-a firme por el camino más corto. Yo me quedé 
en la barca, y cuando salí de ella hube de sacudir­
me de firme, pues estaba mojado de pies a cabeza 
por un polvillo fino y húmedo que el viento norte 
elevaba de las olas; pero, en cambio, no tuve que 
andar a pie entre las rocas, en pleno mes de julio, 
bajo el sol de Italia. Nos reunimos al poco tiempo 
y, volviendo sobre nuestras huellas, llegamos aquí, 
sin que ninguno de nosotros quisiera ahora por 
nada del mundo haber dejado de ver las islas de que 
se trata. Os doy cuenta de esta variedad de senti­
mientos en esta ocasión para que hagáis la aplica­
ción general a todos los demás. Cuando se sienten 
molestias, da rabia haber venido; cuando se tiene 
un momento de placer, no se acuerda uno ya de 
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las molestias, y así alternativamente. Pero me di­
réis: ¿qué siente uno más, molestia o placer? A fe 
mía, eso daría lo mismo, si no fuera que la moles­
tia, una vez pasada, se borra por completo de la 
memoria, mientras que el placer que se ha disfru­
tado se recuerda siempre con agrado. En suma: que 
estoy de vuelta en Milán para emprenderla marcha 
dentro de dos días, con gran sentimiento mío, por­
que los milaneses son las mejores gentes de Italia, 
si no me equivoco, llenos de amabilidad y que nos 
han tratado con todo género de cortesía; sus cos­
tumbres no difieren en nada de la de los franceses. 

¿Sabéis que tengo que enviaros un saludo de un 
habitante de Milán? E l otro día, en una reunión, 
un hombre alto y de buena presencia vino a mí y 
me dijo: «¡Ah caballero! ¿Es usted dijonés? Hága­
me el favor de darme noticias de las señoras de 
Blancey y de Quintín; y al buenazo de Blancey, 
¿cómo le va? Hágame usted el favor, si le escribe, 
de testimoniarle mi afecto, y a esas señoras mis 
humildes respetos. Me colmaron de atenciones infi­
nitas durante un invierno que pasé en Dijón, y tuve 
el honor de verles en casa de messieurs De Tessé y 
De Montrevel, en Tourmis, donde resido.» Este se­
ñor se llama M. De Laforeet. Está retenido aquí 
hace algún tiempo por una aventura galante, y en 
recuerdo de la buena memoria de Blancey me obse­
quió con vino de Borgoña, cosa más agradable aquí 
que todas las pinturas del universo, porque se expri­
miría uno en vano el cerebro en imaginar hasta 
qué punto son detestables los vinos de Lombardía. 



X . - A L SEÑOR PRESIDENTE 
B O U H I E R 

Milán. 

Milán, 17 julio. 

Quiero comunicaros, mi querido presidente, una 
especie de fenómeno literario de que acabo de ser 
testigo, y que me ha parecido una cosa piü stu-
penda que el Duomo de Milán, y al mismo tiempo 
ha faltado poco para que me pillasen descuidado. 
Vuelvo de casa de la signora Agnesi, donde ya le 
había dicho a usted ayer que debíamos ir. Me han 
hecho entrar en una grande y hermosa habitación, 
donde he encontrado treinta personas de todas las 
naciones de Europa, colocadas en círculo, y a la 
señorita Agnesi sentada sola con su hermanita en 
un canapé. Es una joven de diez y ocho a veinte 
años, ni fea ni bonita, que tiene un aire muy sen­
cillo y muy dulce. Nos han traído primero agua 
helada a profusión, lo cual me ha parecido buen 
augurio. Esperaba al ir allí que sólo era para con­
versar sin pretensiones con esta señorita; en vez de 
esto, el conde Belloni, que me había llevado, ha 
querido hacer una especie de acción pública; ha co-
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menzado por dirigir a esta joven una arenga en 
latín para que todo el mundo la comprendiera. 
Ella le ha contestado muy bien; después de lo cual 
se han puesto a discutir en la misma lengua acerca 
del origen de las fuentes y sobre las causas del flujo 
y reflujo que tienen algunas, como el mar. Ella ha 
hablado como na ángel sobre este asunto; nada he 
oído sobre esto que me haya satisfecho más. Des­
pués, el conde Belloni me ha rogado que disertase 
con ella sobre cualquier tema que me pareciera, 
con tal que fuera una materia filosófica o mate­
mática. Me he quedado completamente estupe­
facto al ver que tenía que arengar in promptu y ha­
blar durante una hora en una lengua en que estoy 
tan poco ejercitado. Sin embargo, valga por lo que 
valiere, le he hecho un hermoso cumplimiento; lue­
go hemos discutido primero sobre la manera como 
el alma puede ser afectada por los objetos corpora­
les y comunicarlos a los órganos del cerebro, y des­
pués sobre la emanación de la luz y sobre los colo­
res primitivos. Loppin ha disertado con ella sobre 
las transparencias de los cuerpos y sobre las pro­
piedades de determinadas curvas geométricas, de 
todo lo cual no he entendido nada. La habló en 
francés, y ella pidió el permiso de responder en la­
tín, temiendo que los términos de arte no la v i ­
niesen fácilmente a los labios en lengua francesa. 
Ha hablado a maravilla sobre todas estas materias, 
sobre las cuales seguramente no estaba más prepa­
rada que nosotros. Es muy partidaria de la filoso­
fía de Newton, y es vina cosa prodigiosa ver mía 
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persona de su edad comprender tan bien puntos 
tan abstractos. Pero por mucho asombro que haya 
causado su saber, más me ha producido quizá 
oírla hablar latín (lengua de que seguramente no 
hace uso mas que raras veces) con tanta pureza, 
facilidad y corrección, que puedo decir que no he 
leído jamás libro latino moderno escrito con tan 
buen estilo como sus discursos. Después que hubo 
respondido a Loppin nos levantamos, y la conver­
sación se hizo general. Cada persona le hablaba en 
la lengua de su país, y ella contestaba a cada uno 
en su lengua propia. Me dijo que estaba muy dis­
gustada de que esta visita hubiera tomado el ca­
rácter de una tesis; que no le gustaba nada hablar 
de semejantes cosas en una reunión, donde, por 
una persona a quien pudiera interesar, había vein­
te a quienes aburría, y que esto no estaba bien mas 
que entre dos o tres personas que tienen las mismas 
aficiones. Este discurso me pareció, por lo menos, 
de tan buen sentido como los precedentes. Me dis­
gustó mucho oír decir que quería entrar en un con­
vento (1); no es necesario, puesto que es muy rica. 
Después que hubimos hablado, su hermanita tocó 
en la clave, como Ramean, piezas de Ramean y 
otras de su propia composición, y cantó acompa­
ñándose ella misma. 

Por no haber sabido que el gabinete del conde 
Mezzabarba, tan rico en medallas antiguas, había 
sido transportado de Milán a Pavía, hemos per-

(1) L a señorita Agnesi, después de la muerte de su padre, se 
retiró, en efecto, a un convento, donde murió en 1799. 

VIAJE A ITALIA.—T. I . 9 
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noctado inútilmente en esta última ciudad sin ver 
lo que había más curioso. En cuanto al gabinete de 
Settala, tan celebrado en todas las reuniones de 
Milán, corre la suerte de todas las colecciones, que 
es irse deshaciendo poco a poco. Los herederos del 
canónigo Settala han vendido o regalado una parte 
de las curiosidades que le componían. Todavía 
puede imo entretenerse viendo algunas buenas co­
sas que quedan en las ocho o diez salas que com­
ponen el gabinete y que están llenas de muchos ca­
chivaches. Allí están todavía varias bellas ágatas 
ónices antiguas; piedra y tela de amianto que se 
echa al fuego para blanquearla; diversas máquinas 
para el movimiento continuo, una de las cuales está 
compuesta de una bola de plomo que, después de 
bajar mucho tiempo a lo largo de una larga línea 
espiral, cae en el cañón de vina pistola, que por me­
dio de un resorte, comprimido por la caída de la 
bola, la dispara contra una cúpula inclinada, que 
la hace rebotar en un embudo, de donde se desliza 
por la línea espiral, y así siempre; una pila de ám­
bar amarillo, de dos pies de ancho y muy delgada; 
pedazos de momia de Egipto; ídolos; dípticos, sin 
contar basiliscos de cinco o seis pies de largo y otras 
menudencias de esta clase, como tampoco un arma­
rio, del cual sale de pronto una horrible figura de 
demonio, que se echa a reír, saca la lengua y escupe 
a la nariz de los espectadores, acompañando todo 
esto con un enorme ruido de cadenas de hierro y 
de argollas, muy propio para causar gran espanto a 
las mujeres, a quienes lo enseñan con frecuencia. 
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Algunos de los autores que, al escribir sobre la 

historia de la papisa Juana, han sostenido la afir­
mativa, se fundan, en parte, en un manuscrito de 
Anastasio el Bibliotecario, casi contemporáneo de 
la papisa, y que contiene su historia. Uno de ellos 
asegura que se mar tiene secreto este manuscrito, 
y que, habiendo pedido verle, se le ha negado. Es 
una manera cómoda de dispensarse de reproducir 
el texto; pero, en el caso de que sea verdad, yo 
puedo decir que he tenido más suerte. E l doctor 
Sessi me ha comunicado sin dificultad todos los 
manuscritos de Anastasio que están en la Ambro-
siana, en número de tres, y ha verificado con toda 
exactitud lo que contienen, por donde podrá juz­
garse si son o no favorables a la fábula de la pa­
pisa Juana. 

El viejo manuscrito es de la más remota anti­
güedad; hay motivos de creer que ha sido escrito 
en vida misma de su autor; pero no habla de la pa­
pisa, ni puede hablar, porque en lugar de llegar 
hasta mediados del siglo i x , en cuya época se co­
loca a la papisa, acaba antes del fin del v m , en el 
Papa Esteban, predecesor de Pablo; y aun este 
manuscrito, el más antiguo que haya de la vida de 
los Papas, ha dado justo motivo para dudar que 
Anastasio fuese el autor de las vidas de los Papas 
posteriores a Esteban, que se le atribuyen. Puede 
verse lo que Muratori ha escrito sobre la autenti­
cidad de este manuscrito en su Epitome de la His­
toria de Italia. 

El segundo manuscrito no es original. Se lee en 
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el encabezamiento que un particular, cuyo nom­
bre no recuerdo, habiendo encontrado en el siglo 
último un manuscrito de Anastasio en casa de 
unos religiosos benedictinos que nombra, lo ha 
hecho copiar, imitando el viejo carácter, para do­
narlo a la biblioteca de Milán. En cuanto se puede 
juzgar, si el carácter está bien imitado, el original 
es del siglo x n ; la papisa no figura en la historia 
de los Papas ni en su rango, sino entre León I I I 
y Benedicto I I I . Está escrito al margen que entre 
estos dos Papas se ha pretendido falsamente co­
locar la pretendida papisa Juana, etc. Falta saber 
si esta nota está en el original o no; lo que puedo 
decir es que está escrito en el mismo carácter imi­
tado del antiguo que el texto del libro. 

En cuanto al tercer manuscrito, es sólo del si-
_glo x i v o xv; éste es, y no el primero, el que con­
tiene la historia de la papisa. He aquí el trozo, del 
que he conservado la ortografía y la puntuación 
defectuosas. Está colocado entre León I V y Bene­
dicto I I I , 106.° Papa, La papisa está, pues, colo­
cada también en el 106.° lugar. 

Mss. C. N.0 204. 

CVI 

«Post hunc leonem Johannes Anglicus natione 
magunting sedit annis duobus, mense uno, diebus 
•quatour, et mortuus est Rome, et cessavit episco-
patus mense uno. Hic, ut asseritur, femina fuit. 
E t in puellari setate a quedam suo amasio in ha-



133 
bitu v i r i athenis ducta. Sic in diversis scientiis pro-
fecit ut nullus sibi par inveniretur adeo, ut post 
Rome tincum (esta palabra está copiada del origi­
nal como va escrita. No he podido descifrarla ni 
entenderla) legens magnos discipulos et auditores 
haberet. Et tum in urbe vita et scientiá magns& 
opinionis esset, in papam concorditer elegitur; sed 
in papatu per suum familiarem ibidem impreg-
nautur verum tempus partus ignorans. Cúm de 
sánete Petre in lateranum tenderet Augustiata 
inter coliseum, et sancti Clementis eceliám peperit^ 
Et post mortus ibidem ut d* sepulta fuit. Et quia 
D. ús ppá cú vadit ad lateranú eaudem viam sem-
per obliquat. Creditur a pluribus p. ob detesta-
tionem facti hoc'faciat, nec ponitur in cathalogo 
pontificum propter mulibris sexus de formitatem 
quantum ad hoc.» 

CVI 

«Benedictus, etc.» 

Puede juzgarse por esto si se puede con razón 
apoyarse en este manuscrito para asegurar que 
Schott y Martín Polonus, primeros autores de esta 
historia (por lo menos así se cree), la han tomado 
de autores más antiguos que ellos. 

Se ha dicho que la costumbre que había en otros 
tiempos de hacer sentar a] Papa recién elegido 
sobre el sillón de pórfido que está er el claustro 
de San Juan de Letrán había sido introducida de-
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intento para asegurarse que no se había vuelto a 
recaer en el inconveniente de escoger para Papa 
a una mujer (1). Pero no puede ésta haber sido la 
causa, porque, según hace notar Mabülón, esta ce­
remonia se practicaba más de un siglo antes de que 
Martín Polonus empezase a hacer mención de la 
papisa. Hacían sentar al nuevo Papa para hacer 
alusión a estas palabras del salmo: de stercore eri-
gens pauperum. Se la consideraba entonces como 
una verdadera silla estercoraria, aunque no sea 
mas que una silla de baño abierta por delante para 
comodidad de los que se lavan. 

Hay también que ver en la galería de pintura 
en la Ambrosiana un enorme libro infolio que han 
rehusado vender por un precio tal que no me atrevo 
a decirlo. SOD los dibujos, con las explicaciones, de 
todas las máquinas imaginables, sea de guerra, sea 
de. estática, todo dibujado y escrito de la propia 
mano de Leonardo de Vinci. Hay también un gran 
número de volúmenes de dibujos originales de di­
ferentes maestros. 

(1) Este sillón está ahora en el museo del Louvre. Conquis­
tado por los ejércitos de la Repúbl ica francesa, P ío V I I se lo re­
galó a Luis X V I I I en 1815. 



X I . - A M. DE BLANCEY 

Camino de Milán a Verona. — Mantua. 

Villafranea, 21 julio. 

Partimos el 18, conducidos por unos arrieros que 
debían llevamos hasta Venecia. Esta manera de 
viajar, aunque buena, no vale lo que la posta, ni 
con mucho; pero el cálculo que he hecho de que, 
en vista de la dificultad que hay de conseguir la 
cambiatura, la posta nos vendría a salir, para el 
camino que tenemos que recorrer, a más de veinte 
o veintidós mil jules, es decir, a 12.000 libras de 
Francia, nos ha quitado las ganas de tomarla. Sin 
embargo, no tendremos más remedio que hacer uso 
de los bastones si no nos acomodan los arrieros, 
lo cual es muy probable, dado que esta ralea es la 
gente más mala que haya nunca existido sobre la 
superficie de la tierra. 

Todo cuanto se diga es poco para exaltar la be­
lleza de los caminos y de todo el país milanés, rico 
y fecundo, por todas partes plantado de hermosos 
árboles y cortado por numerosos canales, entre los 
cuales se camina casi siempre; tal es la ruta de 
Mantua. No me sorprende que tan hermoso país 
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haya excitado tan frecuentes disputas para saber 
quién lo poseería. 

E l primer lugar notable que encontramos en el 
camino es Marigñan (1), que creí encontrar sem­
brado de barbas de los suizos que Francisco I de­
rrotó allí; pero, en verdad, no veo ni una sola. 

La comida fué en Lodi, ciudad mediocre, rodea­
da, por toda defensa, por una muralla sobre una ele­
vada rampa; las otras obras de defensa son poca 
cosa y se caen de ruinosas. Las casas son bajas; 
las calles, anchas y desiertas, excepto en el centro 
de la ciudad. Saqué inútilmente mis cuartillas, 
porque no encontré nada que anotar. Sin embargo, 
los que no tengan absolutamente nada mejor que 
hacer podrán ir a ver la catedral, ridiculamente 
construida; la Incoronata y la casa de los Barni, 
que es bastante bella. 

Castiglione es una bonita población, que se en­
cuentra antes de llegar a Pizzighettone, donde ter­
minaba nuestra jornada, después de haber reco­
rrido cuarenta millas desde Milán. 

Pizzighettone y Gherra d'Adda son dos plazas 
que, por decirlo así, no forman mas que una, divi­
dida por el río Adda y conocidas bajo el nombre 
de la primera, aunque ésta no sea, en realidad, 

(1) L a batalla que lleva este nombre duró tres días. E l maris­
cal De Tribulce, uno de los generales más distinguido de su si­
glo, la llamaba el combate de los gigantes, a causa de la alta es­
tatura de los suizos que formaban la fuerza principal del ene­
migo. Francisco I , que quedó victorioso, durmió en la segunda 
jornada sobre la cureña de un cañón, una hora antes de comenzar 
el combate. 
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mas que el fuerte y Gherra d'Adda sea la ciudad. 
Comunican por un gran puente de barcas tendido 
sobre el Adda, hermoso río que en este sitio forma 
un largo y ancho canaJ, revestido a uno y a otro 
lado. Las obras de estas plazas, en cuanto pude 
juzgar, sin que entienda gran cosa, me han pare­
cido mejores que las de ninguna otra ciudad de 
Lombardía, sobre todo las de Pizzighettone, que 
han sido todavía aumentadas por el rey de Cerde-
ña después de la toma de estas plazas. Fuimos, na­
turalmente, a ver el ataque: está del lado de Ghe­
rra d'Adda, cuyo campanario, algo estropeado por 
el cañón, no está completamente recompuesto. Hay 
que convenir que desde allí el país no es de una 
belleza tan grande como en el resto, aunque otra 
comarca pudiera perfectamente enorgullecerse de él. 

E l camino de la mañana fué pronto recorrido. 
Habíamos salido tan temprano, que desde las siete 
y media de la mañana . 

Sabe usted bien, señor, que ya estaba en Cremona (1). 

Esta ciudad, que desde el campo tiene buena apa­
riencia, no deja satisfecho una vez dentro de ella. 
Los edificios son poca cosa; las calles, anchas y 
rectas, están desiertas, y los sitios más apreciados 
me parecieron mediocres. La ciudad está dividida 
por un feo y sucio riachuelo, que algunas referen­
cias liberales honran con el nombre de soberbio 

(1) Verso de Regnard. 
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canal. No le referiré a usted una disputa que tuve 
con un coronel húngaro, comandante de la ciu­
dad (1), que, después de habernos tomado por ca­
pitanes españoles que venían a desbandar sus tro­
pas, viendo que se había completamente equivo­
cado, se empeñó en buscarnos camorra, sin motivo 
ni razón, porque éramos franceses. Ello es que nos 
separamos recíprocamente muy descontento uno 
de otro, y que al salir de su casa fui a ver la cate­
dral, de la cual tampoco quedé satisfecho. Allí 
cerca hay una alta torre, adonde subí, porque pasa 
por ser la más alta de Europa. Creo que podían 
contentarse con decir que es la más alta de la ciu­
dad, porque hay en otras partes otras muchas que 
no lo son menos. Todo lo que puedo hacer en su 
obsequio es concederle la altura de las torres de 
Nuestra Señora de París; hay cuatrocientos no­
venta y ocho escalones hasta lo más alto, encima 
de la campana. Desde allí, la vista es muy exten­
sa, y no por eso es más bella; el país que se descubre 
parece no más que un bosque, puesto que está de­
masiado cubierto de árboles. Lo mejor que hay es 
el curso del Po, que se ve serpentear hasta muy 
lejos. 

Las iglesias de San Pedro y de Santo Domingo 
son bastante hermosas y bastante bien adornadas, 
para Cremona se entiende, pues todas estas cosas 

(1) Hacia fines del siglo x v n a la entrada de los pueblos de 
Ital ia exigían a los viajeros que entregasen las pistolas; se las 
devolv ían al marcharse, después de haber dado una propina a los 
agentes de la autoridad encargados de las puertas de la ciudad. 
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son relativas. Esta es una observación de carácter 
general que hay que tener presente en todos mis 
relatos. Cito tal cosa en tal lugar que no citaría si 
fuese de otro, y tal edificio, digno de notar en Cre-
mona, no lo es en Génova. Volviendo a las dos igle­
sias de que os hablaba , la primera tiene una gale­
ría de órganos que en todas partes puede pasar por 
bella; la otra tiene en el fondo del coro una Ado­
ración, por Nuvolone Panfilo, de un colorido dis­
tinguido, y frente por frente, sobre la puerta prin­
cipal, un Milagro de Santo Domingo, por el mismo. 
En el crucero de la izquierda hay dos buenos lien­
zos de Antonio Campo. 

Los Agustinos tienen un pórtico de arquitectu­
ra a la lombarda, propio para dar una idea del 
gusto de esta vieja nación. Tienen también uno 
de los mejores cuadros del Perugino que yo co 
nozco, enfrente del cual está una capilla llena de 
estatuas grotescas, pero bien hechas, represen­
tando La Pasión, por Barberini. Hay allí, según 
nos dicen, una biblioteca; pero los frailes estaban 
en el refectorio y habría sido absurdo pretender 
sacarlos de allí para ir a ver libros. Me enseñaron 
también la casa en donde fué hecho prisionero el 
mariscal de Villeroi. 

A l salir de Cremona volvimos a encontrar los 
canales y la planicie, más bellos que nunca. Los al­
deanos estaban actualmente ocupados en regar los 
prados por la tercera vez. Los riegan todavía una 
cuarta vez, y luego meten dentro el ganado para 
engordarlo. 
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Después de recorrer treinta y seis millas en la jor­

nada, encontramos Bozzolo, pequeña ciudad que 
tiene fortificaciones bastante bien guarnecidas, 
pero sin fosos; pertenece al príncipe de Guastalla. 

A l día siguiente, después de haber atravesado 
San Martín de Bozzolo, pequeña ciudad tan agra­
dable como nunca he visto otra, atravesamos el río 
Ogglio sobre un gran puente de madera que los 
franceses han construido últimamente. Creo que 
existe el derecho de peaje; pero los guardias no 
fueron tan mal aconsejados ni tan poco agradeci­
dos que quisieran exigírnoslo. A l cabo de un rato 
pudimos ver el lago Superior. Caminamos sobre la 
calzada que viene entre los pantanos, y lo que el 
audaz Villars (1) con nuestro ejército no había, po­
dido hacer en tres años de guerra lo hice yo sin re­
sistencia; es decir, que entré triunfante en Mantua, 
distante catorce millas de Bozzolo. 

No sé qué idea han tenido de construir una ciu­
dad en semejante sitio, porque aunque no esté, 
como dicen con frecuencia, en medio del lago, sino 
en la orilla, está de tal modo metida entre los pan­
tanos, que no se puede abordarla, ni aun del lado 
practicable, sino por una estrecha calzada. Ade­
más de lo fuerte de su situación natural, está tam­
bién algo fortificada artificialmente. Sus obras y la 
cindadela tienen muy buena apariencia; de suerte 
que, a menos de saber, como d'Allerey, todas las 
estratagemas de Frontín, parece casi imposible 

(1) ... el audaz Villars, disputando el trueno al águila de los 
Césares (Henriada). 
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apoderarse por la fuerza de semejante plaza. Es un 
poco más grande que Cremona, sucia y maloliente 
en los barrios bajos, es decir, casi en todas partes; 
parece bastante comercial y poblada, y no está 
ni bien ni mal edificada. 

Apenas hube llegado me embarqué de prisa y 
corriendo en el lago para ir a ver la aldea y la casa 
donde nació Virgilio. Han edificado sobre la plaza 
un castillo (1), que me habían alabado y donde 
pensaba encontrar cosas dignas de un hombre que 
tanto honró a su patria; pero no v i allí mas que 
una casa de campo bastante limpia, donde no se 
trata lo más mínimo de Virgilio. La aldea se llama 
Piétola. Pregunté a las gentes del lugar por qué 
aquella casa llevaba el nombre de Virgiliana; me 
respondieron que este nombre procedía de un an­
tiguo duque de Mantua, que era rey de una na­
ción que llaman los Poetas, y que había escrito 
muchos libros que habían enviado a Francia. En 
suma: esos ignaros mantuanos no han elevado el 
menor monumento público a ese príncipe de la 
poesía, y todo el honor que le rinden hoy es poner 
su retrato en el papel sellado. Nada han hecho tam­
poco por Julio Romano, que murió allí después de 
haber consagrado su talento al embellecimiento y 
a la seguridad de su ciudad. 

El palacio del T. es una de las principales obras 
de este famoso pintor. Lo mismo el exterior que el 

(1) E s el antiguo palacio de los duques de Mantua, todav ía 
llamado el Virgilian. E l edificio está muy deteriorado y el jardín 
no es mas que una especie de huerto bastante descuidado. 
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interior son obra suya; pero el exterior, aunque bas­
tante bello, no me ha parecido \m.a gran obra maes­
tra. Es un gran patio cuadrado, rodeado por cua­
tro cuerpos de habitación macizos, de orden dóri­
co, desde donde se entra en un peristilo macizo 
también, pero noble. Las columnas están reunidas 
de cuatro en cuatro; está decorado con estatuas, 
bajorrelieves y frescos y da a un jardín medio­
cre, pero bien terminado por ima buena pieza de 
arquitectura rústica. La casa no contiene el más 
pequeño mueble y nadie la habita; está abandona­
da, abierta de par en par como una granja; había 
que ir, sin embargo, bien lejos para encontrar tan 
bellas cosas, como ha hecho allí Julio Romano. En 
la primera pieza de la casa, a la izquierda, un do­
ble friso cargado de bajorrelieves del gusto anti­
guo, y en la segunda, un techo, parte al fresco par­
te en mosaico; en la tercera no ha habido nunca 
sitio para poner vina silla: es un salón donde Julio 
Romano ha representado al fresco el Combate en­
tre los Dioses y les Titanes; los unos abrumados de 
montañas, los otros lanzando rocas, están pinta­
dos todo alrededor sobre las cuatro paredes hasta 
abajo. En verdad, no se puede entrar en esta habi­
tación sin quedarse espantado por la impetuosa 
imaginación, por la ejecución fogosa y por las ex­
presiones terribles que reinan en esta obra, la cual 
eleva el alma, pero sin emocionarla, porque hay 
bien pocas sensaciones agradables. Esta pieza, que 
es el triunfo de su autor, merece una amplia des­
cripción, y, en el exceso de mi parlachinería, no me 
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resistiría a hacerla si ya no la hubiese hecho Feli-
bien, en el cual la podéis ver. Pero ¿qué diría este 
gran narrador de la pintura si supiera que este in­
comparable salón ha servido últimamente de cuer­
po de guardia a miserables soldados alemanes, que, 
por la más tudesca de todas las barbaries, han es­
crito sus nombres y hecho otras mil atrocidades 
sobre esta pintura? 

En la primera pieza de la casa, a la derecha, un 
Faetón en claroscuro en el techo; en la segunda, 
otro techo compuesto de mil pequeños cuadros, 
más bonitos los unos que los otros; en la tercera, 
la Boda del Amor y de Psiquis, obra que no se cansa 
uno de ver y de admirar por la belleza del dibujo, 
la elegancia de las actitudes, etc. No hablo de la 
cuarta pieza; aunque bella, la precedente la anula 
demasiado; pero hay que ver, en el patio, una sala , 
reducida a la miserable condición de cuadra, deco­
rada con un techo representando el Sol que se pone 
y la Luna que sale, y todo alrededor labores de me­
dallas antiguas o ágatas-ónice figuradas en estado 
de tal perfección que darían ganas de hacerse de 
ellas una sortija. 

Salí de este palacio indignado de verle tan bár­
baramente descuidado y me fui a rendir homenaje 
a la casita de Julio Romano, que encontré ornada 
con una arquitectura rústica de muy bien gusto. 
Hay sobre la puerta una estatua de Mercurio, lo 
más bonita del mundo. Pero si Julio Romano no 
se ha cuidado de hacerse una suntuosa habitación, 
se ha ingeniado para construirse una vecindad mag-
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niñea, edificando delante de su casa el vasto pala­
cio de Gonzaga, cuya fachada señala bien el genio 
emprendedor de quien lo ha hecho. Encima de un 
primer piso, rústico, hay, en vez de columnas, una 
larga serie de colosos grotescos que llevan sobre su 
cabeza un orden dórico coronado por una especie 
de entablamento o alto arquitrave. ¡Que toda la 
arquitectura y todos los palacios de Génova ven-
gana prosternarse ante éste! Está lleno de infinidad 
de cuadros, que v i muy de prisa porque era tarde. 
Sólo hay un Rapto de Ganimedes, por Tintoreto, 
en un techo, y un Amor, de Aníbal Carracho, en 
una alcoba, que son dos piezas dignas de distin­
guirse. 

La catedral es de arquitectura muy noble por 
dentro, con cuatro filas de columnas corintias y 
dos filas de pilastras del mismo estilo, hechas se­
gún dibujo de Julio Romano. Los frescos del techo 
del coro, detrás del altar, son los que he visto de 
mejor colorido hasta ahora en este género. Me pa­
rece que hay una bastante buena capilla en el cru­
cero de la izquierda, y en la sala del Capítulo, una 
Tentación de San Antonio, por Pablo Veronés; dos 
Batallas, de Campi. En San Cristóbal, este buen 
santo, por Julio Romano. En San Sebastián, el 
retrato, bastante bueno, del amo de la casa, y una 
Multiplicación de los panes y de los peces, de la es­
cuela del Veronés. 

El palacio del duque de Mantua es tan poca cosa 
en cuanto al edificio, que ni siquiera se tomaría por 
la casa de un comerciante; pero las habitaciones 
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son vastas. Las de la duquesa están desamuebla­
das; pero no las del duque, que utiliza el goberna­
dor del emperador, cuando lo hay. Por lo demás, 
no han dejado en verdad allí mas que lo que no han 
podido llevarse. Todas las curiosidades de que es­
taban llenos los gabinetes se las han llevado; pero 
quedan en las habitaciones excelentes pinturas, a 
saber: en la primera pieza, seis grandes cuadros de 
Palma el Viejo, y sobre la chimenea, el Festín del 
Fariseo, por el Ticiano, uno de sus más hermosos 
cuadros en cuanto a colorido; en la segunda, las 
Bodas de Per seo y de Andrómeda, por Palma el 
Viejo; cuatro cortinas de terciopelo, por Tinto-
reto, muy curiosas; dos filósofos, del Ticiano, ex­
celentes; una Susana, de Lorio, buena; cuatro gran­
des y admirables cuadros de Julio Romano for­
mando un friso. En la tercera, cinco grandes lien­
zos del Tintoreto; dos de Guerchin; el friso, en 
cuatro pedazos, pintados sobre cobre, de Julio Ro­
mano. En la cuarta, la Caída de los gigantes, por 
Palma, y una Batalla, por Campi. En la galería, el 
techo y el friso, de Julio Romano; dos bajorrelie­
ves sobre las puertas. Esto es lo que hay de más 
bello en la casa. En la capilla, cuya fachada es bas­
tante buena, la Magdalena lavando los pies a Jesu­
cristo, por el Ticiano. 

E l picadero y el teatro son las dos mejores pie­
zas de este palacio. E l primero es de un excelente 
orden dórico rústico, por Bibiana; el segundo, muy 
bien adornado y dorado, tiene cinco filas de pal­
cos; cada palco de la misma fila está en grada para 

VIAJE A ITALIA.—T. I ' 10 
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que los de delanté no quiten la vista a '. 
tras, y en el frente del teatro, cinco hermosos 
palcos salientes. Ya os explicaré con más detalles 
esta construcción cuando se trate de arreglar el 
nuestro.' 

Hasta aquí llegaba sobre el artículo de Mantua, 
y contaba, con gran detrimento para vuestras ore­
jas, atestar mi diario con muchos otros apuntes so­
bre esta ciudad, de la cual me parece que no se ha 
hablado bastante, cuando han venido apresurada­
mente a advertirnos que acababa de llegar la no­
ticia de que los venecianos iban a poner barreras 
en sus confines, a causa de los barcos de Hungría 
y de Dalmacia, que venían a la feria de Sinigaglia, 
en los Estados del Papa, y que eran sospechosos de 
tener la peste. De suerte que de un momento a 
otro la comunicación con Venecia será prohibida, 
y no nos dejarían entrar en ella sin sujetarnos a 
cuarentena. No perdimos tiempo en saltar a nues­
tros coches para prevenir el tiempo fatal. Pasamos 
la gran calzada de Mar.tua, y hemos enfilado una 
estrecha avenida recta que se pierde de vista. Por 
fin, sin mal ni dolor, heme aquí en Villafrarca, 
primera población del Estado veneciano, donde 
podremos dejar pasar el calor excesivo. Como no 
me duermo en mis comodidades, he descubierto 
una buena iglesia muy fresca, donde me hice lle­
var una silla y una mesa, y en donde estoy actual­
mente, en chaqueta y con gorro, ocupado en escri­
biros. Las buenas gentes que pasan entran para 
verme y me rodean. Uno me pregunta qué es lo 
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que hago, y le persuado que estoy tan encantado 
de la limpieza de su iglesia, que hago su descrip­
ción para edificar una capilla parecida en el Serra­
llo; pero voy a dejarlos, y a usted también, para 
dormir un poco antes de volver a comenzar. 

Poi che de quattro lati ho pieno i l joglio 
F i n i r lo scritta, e addomentarmi voglio. 



XII.—A M. DE BLANCEY 

Verona.—Vicenza. 

25 julio. 

¡Que la peste se lleve a la política veneciana, que 
nos hizo correr sin motivo en lo más fuerte del ca­
lor! No es que esos señores teman que los barcos 
que vienen a la feria de Sinigaglia les traigan la 
peste, sino que esos barcos traen de Levante mer­
cancías cuyo comercio se hace en la misma Vene-
cia, y con este edicto tratan de perjudicar todo lo 
que pueden a la feria, impidiendo la entrada en su 
país de estas mercancías y que sus súbditos vayan 
a proveerse barato en otra parte. 

Proseguimos nuestra ruta sobre el camino de 
Verona (a 24 millas Se Mantua), que se divisa-des­
de muy lejos, de manera que se le creería situado 
al pie de los Alpes, aunque esté a bastante distan­
cia. Cuando ya se está cerca y se la ve plenamente 
con el recinto de sus murallas, parece grande como 
un gigante; pero recorriéndola por dentro se en­
cuentran calles tan anchas como largas en otras 
partes, y varias plazas vacías, en cada una de las 
cuales se podría edificar una regular barriada. 
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Esto hace que no esté poblada en proporción de su 
extensión. Tan sólo el centro de la ciudad tiene 
vida; es comercial, lleno de artesanos de todas cla­
ses y produce la sensación de su estado republica­
no. Las casas se amontonan unas sobre otras en 
este sitio, teniendo en todos sus huecos grandes 
balcones de hierro salientes, cubiertos de enreda­
deras y cargados de tablones con grandes tiestos 
de flores o de pequeños naranjos, lo que da la ilu­
sión de que se pasea uno incesantemente por los 
jardines de Semíramis, no sin peligro de ver, al 
menor viento, encasquetados en la cabeza media 
docena de esos tiestos, lo cual es una pésima poli­
cía municipal. Se nota también la vecindad de Ve-
necia al ver tan gran cantidad de hermosos ros­
tros de mujer; éstas son altas, gruesas, blancas, tal 
como se las ve en los cuadros de Pablo. Veronés, al 
que no le faltaron originales que imitar, pues las 
venecianas tienen la fama de ser las mujeres más 
guapas de Europa. 

Lo mejor que para distraerse se puede hacer, 
una vez en Verona, es ir al teatro; esto es lo que 
hicimos nosotros. No me acostumbro a lo módico 
del precio de los espectáculos. Las mejores locali­
dades no cuestan más de diez sueldos; pero la na­
ción italiana tiene tal afición a los espectáculos y 
acude tanto público, que produce lo suficiente para 
resolver el problema a los cómicos. Gracias a Dios, 
no se debe uno preocupar de encontrar localidades 
para el teatro en Verona; la comedia se representa 
en medio del antiguo anfiteatro de los romanos. 
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y los espectadores no tienen otro sitio en que sen­
tarse que las antiguas gradas del circo, donde 
pueden caber treinta mil personas. Hace algunos 
años que, con motivo de una fiesta que dieron en 
honor de la señora duquesa de Módena, se llenó 
por completo: debió de ser un hermoso golpe de 
vista. No sé cómo estas gentes harían sus cons­
trucciones; pero he experimentado que desde lo 
alto de las gradas, aunque esté uno muy alejado 
de los actores, se les oye casi como desde cerca. No 
he visto nunca en ninguna procesión tantos frailes 
como había en el teatro. No v i r ingún jesuíta, y 
pregunté si es que no iban. Un cura que estaba 
sentado a mi lado me respondió que, aunque fue­
sen más fariseos que los otros, no dejaban de ir de 
vez en cuando. Las damas tampoco van con fre­
cuencia; sin embargo, he visto allí varias todos los 
días; están sentadas, como los demás, en la pista, 
•en medio de los hombres. Las comedias de los ita­
lianos, aunque esencialmente malas de todo punto, 
no dejan de hacerme gracia por la cantidad de suce­
sos que en ellas pasan, por los malos chistes, a que 
me he aficionado con el trato de vuestra excelen­
cia, y por la manera de representar de los actores. 
Las compañías del país mismo no parecen mejores 
que las trasplantadas a nuestras provincias y aun 
las de París. Pero lo que más me sorprendió, aun­
que lo haya visto todos los días, fué ima joven bai­
larina que brinca tan alto por lo menos y tan vigo­
rosamente como Javilliers, que hace veinte pi­
ruetas, una tras de otra, sin pararse; trazados di-
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ficultosos, y de la misma manera todos los pasos 
de baile que se admiran en nuestros maestros; de 
suerte que, respecto a ligereza, la Camargo es a su 
lado una bailarina de piedra de talla. En general, 
las bailarinas de este país son mucho más vigoro­
sas y más altas que las nuestras; pero eso es todo: 
no pidáis a las bailarinas ni gracia, ni brazos, ni 
buen gusto, ni gran precisión; únicamente expre­
san de ordinario muy bien el carácter de la música 
que bai an. 

Se me olvidaba deciros la sorpresa singular que 
tuve en el teatro la primera vez que fui a él. Ha­
biendo sonado una campana de la ciudad, sentí 
detrás de mí un movimiento tan súbito, que creí 
que el anfiteatro se venía abajo, tanto más cuanto 
que al mismo tiempo v i desaparecer a las actrices, 
hasta una que, según el papel, tenía que estar des­
mayada. Lo que había dado lugar al movimiento 
que causó mi asombro era que acababan de tocar 
a lo que nosotros llamamos el Angelus o el perdón, 
y toda la reunión se había rápidamente arrodilla­
do, vueltos hacia el Oriente; los actores también 
se habían arrodillado entre bastidores y cantaron 
muy bien el Ave María; después de lo cual la ac­
triz desmayada volvió a escena, hizo muy cumpli­
damente la reverencia ordinaria, volvió a su es­
tado de desmayo y la comedia continuó. Hay que 
haber visto este golpe tan teatral para figurarse 
hasta qué punto es original. 

Puesto que estoy actualmente en el anfiteatro, 
me dan ganas de hablaros de él en seguida. Me con-
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firmo más cada día en la idea de que nadie mas que 
romanos han sabido hacer obras públicas. No me 
canso, en las que he visto, de admirar sus planos 
y su ejecución. Sin embargo, tengo todavía que 
ver otras más hermosas. E l anfiteatro en cuestión 
está muy bien conservado por dentro, es decir, en 
cuanto a la pista y a la gradería, que han tenido 
mucho cuidado de restaurar o rehacer de nuevo 
en varios sitios. Tiene razón Misson, en su discu­
sión con otros viajeros, en sostener que el número 
de las gradas es cuarenta y cuatro. Las he contado 
y recontado, bien a pesar de mis piernas, porque 
tienen un pie de alto; pero da demasiada exten­
sión a la última grada. La he hecho contar más de 
una vez, y nunca se han contado más de quinien­
tos pasos de circunferencia. En cuanto a las gale­
rías y a la vasta envoltura exterior, está de tal 
modo destruida, que de las setenta y dos puertas 
que la componían, no quedan mas que cuatro, nu­
meradas 64, 65, 66 y 67. Se cree que la estatua an­
tigua que está en el teatro de la Academia estaba 
sobre una de estas puertas, y que sobre cada puer­
ta había una estatua análoga. E l ordenamiento ex­
terior del edificio presenta tres altos pisos de arca­
das de estilo dórico rústico, demasiado macizo, 
como conviene a una construcción tan grande. La 
estructura, en cuanto a la distribución de las en­
tradas y a la comodidad de colocarse, está imagi­
nada a maravilla; pero esto sería muy largo de 
describir. 

Esta ciudad tiene una afición decidida por los 
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monumentos antiguos y contiene un buen número 
de ellos, como algunos arcos de triunfo, uno de los 
cuales se llama el arco de Vitrubio, aunque éste 
haya intervenido en él tanto como yo, y varias 
ruinas de acueductos y de teatros que no me he 
cuidado de ver. Hay que visitar, cerca del Adigio, 
las ruinas de una antigua naumaquia; pero lo que 
hay mejor en este género es la recopilación que 
acaba de mandar hacer el marqués Scipión Maf-
fei (1) delante del teatro Moderno. Ha hecho cons­
truir un claustro de siete pies de alto sólo bajo el 
techo, el cual rodea todo el patio. Está abierto por 
dentro por una fila de columnas corintias, y por el 
otro lado la pared no está compuesta, por decirlo 
así, mas que de bajorrelieves e inscripciones anti­
guas, griegas y latinas, ordenadas con una indus­
tria muy agradable. A ojo de buen cubero, puede 
que haya reunidos aquí cerca de dos mil piezas an­
tiguas, grandes o' pequeñas, buenas o malas, com­
prendidos los cipos, capiteles y otros fragmentos 
que, no estando hechos para ser fijados en la pared,, 
han sido colocados entre las columnas. E l teatro 
que está enfrente de este patio es un gran edificio,, 
al que da acceso un hermoso peristilo de orden 
jónico; es lo único bueno que tiene. Encima han 
elevado el busto del marqués Maffei, aunque to­
davía vive. No le he encontrado en Verona, lo 

(1) E l marqués Scipión Maffei, autor de la tragedia Merope, 
que ha precedido a la de Voltaire. Sus otras filológicas han acla­
rado diversos puntos de la historia de Italia, y principalmente de 
Verona, su patria. Murió en 1755. ; 
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cual siento mucho; pero espero verle en Roma y 
hacer uso de las cartas que tengo para él. El inte­
rior del teatro está compuesto por numerosas sa­
las poco bonitas, donde se reúnen todos los días la 
tertulia, la academia de gente de buen humor, etc. 
Esta academia se reúne muy raras veces; la lla­
man la de los Filarmónicos. Esta institución tiene 
por objeto renovar la música antigua. Los acadé­
micos deben saber tocar el barbitus, la citara y el 
sistro; pero, como muchos otros académicos, no 
hacen nada de lo que debían hacer; de suerte que 
me v i frustrado en la esperanza que había conce­
bido de oír ejecutar una cantata con letra de Pín-
daro y música de Timoteo. Las salas están llenas 
de los estatutos de la Academia, escritos de una 
manera muy fastuosa, en el estilo de las leyes 
de las Doce Tablas, y de los retratos de todos los 
académicos. Pero no se ven allí ni el de Plinio el na­
turalista, ni el de Cátulo, sus compatriotas; lo que, 
sin embargo, no haría de menos a la Academia. 

He visto después las estatuas de Plinio, de Cá­
tulo, de Vitrubio, de Cornelio Nepote y de Emilio 
Macer, en la fachada del palacio del Consejo; la de 
Jerónimo Fracastor está encima del arco bárbaro. 
Se encuentra también en el mismo palacio de la 
Academia el teatro efectivo de la Opera, que no 
vale tanto como el de Mantua, pero que es más 
bello, sin embargo, que ninguno de los que hay en 
Francia. Frente al teatro está el palacio de la Gran 
Guardia, construido, con mucho gusto arquitec­
tónico, por el Palladlo; pero que ha quedado im-
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perfecto. Da a la plaza Principal, en medio de la 
cual la estatua de la ciudad de Venecia, en traje 
de Dogo, está sentada sobre un pedestal, en señal 
de soberanía. 

Verona está atravesada en su mayor longitud 
por el Adigio, río ancho, rápido y blanquecino, 
como todos los que bajan de los Alpes, es decir, 
como los más considerables de Europa. Se ve en­
frente, sobre la colina, del otro lado del río, el cas­
tillo de San Pedro, irnos jardines y construcciones 
que, unidos a la forma de los edificios sobre el río, 
le dan, a mi parecer, cierto parecido con la ciudad 
de Lyón del lado de Fourriéres. Se atraviesa el río 
por cuatro puentes de piedra que no tienen nada 
de notable. La mayor parte de las casas están pin­
tadas al fresco por el Veronés o sus discípulos; pero 
todo ello está tan borroso, que ya no se ve casi 
nada. Los trechos que aparecen hacen lamentar 
mucho la pérdida de los otros. 

He aquí, según mi costumbre, la memoria de lo 
que he notado de más curioso en las casas públi­
cas y particulares: 

La catedral es bástente grande y aislada. Hay a 
la entrada, a la izquierda, una tumba decorada 
con elegancia, pero que no me ha inspirado tanta 
consideración como la de mi amigo el cardenal 
Noris (1), aunque es mucho más sencilla. Cerca 
de la primera tumba hay una Asunción, del Ti -
ciano, que ha sido bella, pero que ahora está muy 

(1) E l cardenal Noria, independientemente de sus obras teo­
lógicas, escribió mucho sobre las antigüedades griegas y romanas. 
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borrosa, y cerca de la segunda, en una capilla, una 
Crucifixión al fresco, que contiene una prodigiosa 
cantidad de figuras. Este cuadro ñié pintado en 
1436 por Jacobo Bellini, discípulo de Gentil Bel-
l ini . Este trozo de pintura no es tan digno de consi­
deración por sí mismo cuanto por la historia del 
progreso de la pintura y del gusto del siglo que 
pone de manifiesto, mostrando cuál eran las cosa& 
que se apreciaban más entonces y con cuánta ra­
pidez este arte se ha librado de la grosería en que 
estaba sumido para producir las más bellas y más 
emocionantes cosas del mundo. Se puede ver tam­
bién en esta misma iglesia un cuadro de Libérale. 

En San Anastasio, algunas tumbas, sobre todo 
vina de los Fregoses y otra hecha con un mármol 
negro y blanco, tallado muy singularmente; ade­
más, dos estatuas que sostienen las pilas del agua 
bendita, a las cuales el peso de la carga les da un 
aspecto muy original. No he apuntado esto en mis 
notas mas que por complacer a Lacume, que así 
lo ha querido. 

En los Cármenes, Jesucristo en un lagar: la cruz 
figura el árbol de la prensa que gira sobre los tor­
nillos; Jesucristo hace girar la prensa, y su sangre, 
que destila, es recogida en cálices por los comul­
gantes que le rodean. Esta pieza debería servir de 
acólito a otra, de la cual he oído hablar, en que 
Jesucristo está en un molino, la mitad de su cuer­
po entre las piedras de amolar, y salen de él hostias. 

En Santa María de Organo, un fresco de estilo 
antiguo, con muy buena perspectiva a derecha e 
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izquierda del coro, por Brusasorci. E l coro está 
pintado por Paolo Farinato. Las sillas de coro son 
bonitos retablos de madera ordinaria, hechos por 
el célebre hermano Juan, monje olivetano de Ve-
rona. Anotad también un Milagro de San Olive-
taño. No he podido ver el asno que llevó a Nues­
tro Señor a Jerusalén y del cual Misson cuenta la 
historia largamente. Los frailes me dijeron que 
hacía varios años que, para no asustar a los espíri­
tus timoratos, no se le mostraba ni se le sacaba ya 
en procesión, como antes; pero que lo tenían guar­
dado bajo llave en un armario. 

En San Fermo, en una pequeña habitación, una 
tumba de Tuzziani, recargada de seis bajorrelie­
ves de bronce, imitaciones de lo antiguo, por Cam­
pana, en el siglo xv. No se puede hacer mejor, en 
verdad. Me extrañó que la escultura hubiese he­
cho ya tantos progresos en una época en que la 
pintura había hecho tan pocos. 

La arquitectura de San Cayetano nos ha pare­
cido bastante buena. Sar Zenón merece la pena de 
verse. No es que no sea todo lo que hay que ver 
francamente detestable, sino que, por el contrario, 
eso es lo que es curioso, para ver cuál era el genio 
del tiempo de nuestros reyes de la segunda raza y 
el mal gusto de los trabajos de esta época. Pepino, 
hijo de Carlomagno, hizo construir esta iglesia. La 
fachada está cubierta de bajorrelieves de mármol, 
y las puertas, de bajorrelieves de bronce represen­
tando la vida de Jesucristo, la de San Zenón y 
otras cosas; pero ¡de qué gusto? Hace encogerse de 
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hombros. Misson se ha roto la cabeza buscando un 
sentido alegórico a los dos gallos que han cogido un 
zorro. Todo el sitio en que esto está representado 
está cubierto de una serie de fábulas de animales 
que no significan nada. En cuanto al rey que se 
marcha a caballo a todos los diablos, y que dice no 
haber podido adivinar, no dudo que hayan querido 
pintar con ello alguna lastimosa tradición de aquel 
tiempo acerca de un rey que, no logrando cazar 
una pieza, había hecho pacto con el diablo para 
encontiarla. Misson, al reproducir los versos, se 
ha saltado una parte y cometido algunas faltas 
en el resto. Helos aquí con exactitud: 

O regem stultum, petit infernale tributum 
N i sus, equus, cervus, canis huic datur. Hos dat Avernus. 
Moxque paratur equus, quem misit daemon iniquus; 
Exit aquá nudus, petit infera non rediturus... 

Esta última palabra está muy bien escrita con 
todas sus letras, a pesar de lo que dice nuestro au­
tor. Pueden verse todavía en la iglesia subterrá­
nea algunos fragmentos muy borrosos de estas 
feas pinturas de los griegos, hechas antes de la res­
tauración de la pintura en Occidente, por Cima-
bua. Hay un baptisterio o pila de cristianar de un 
grosor prodigioso, con otra pila dentro; todo ello 
servía para la inmersión de los catecúmenos adul­
tos. El obispo pasaba y daba- la vuelta entre las dos 
pilas. Me quisieron hacer creer que el baptisterio 
era de una sola piedra ahuecada, y estas pobres 
gentes contaban, fiadas de mi credulidad, que una 
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pila de agua bendita, de pórfido, próxima allí, ha­
bía sido, según ellos, traída por el diablo a vista de 
todo el mundo. En ese caso, el diablo es un necio 
al no haberse guardado para él uno de los más 
grandes y de los más curiosos pedazos de pórfido 
que haya en el mundo. Fué San Zenón quien le dió 
la orden de ir a buscar esta pila a Istria. Estaba 
allí junto con un muy hermoso pedestal, también 
de pórfido; pero el diablo, que no es como su criada, 
y que no hace mas que lo que le mandan, no trajo 
el pedestal, pues el santo no le había dado la orden 
expresa. Por lo demás, esta igle:ia de San Zenón 
es de una buena arquitectura y tiene una muy 
bella torre de campanario. La tumba del rey Pe­
pino está en vina grada al lado; es muy sencilla y 
lleva una inscripción breve, escrita en caracteres 
de la época, pero que, sin embargo, nos pareció 
mucho más moderna y que puede haber sido aña­
dida después. 

Los otros monumentos públicos, además de és­
tos, son los grandes edificios de la feria, construí-
dos con arreglo a los dibujos de Bibiena; la feria 
es, poco más o menos, como la de San Lorenzo. Lo 
mejor que hay, para mi gusto, en Verona en este 
género son «las cinco puertas», como las llaman. 
Es un cuerpo de casa abierto en cinco arcadas, en 
arco de triunfo, de orden dórico, bellisimo. Las pro­
porciones son tan justas, entran por los ojos ccn 
tanto agrado, que no se cansa uno de mirarlas. 
Sirve hoy de arsenal para guardar la artillería grue­
sa; antes era una de las puertas de las villas. El 
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autor de esta excelente obra es Sanmichelm, ami­
go de Pablo Veronés, de cuyos cuadros ha tomado 
esas bellas arquitecturas, que son uno de sus prin­
cipales adornos. Otros los atribuyen a Benedetto 
Calliari; los dos pueden haber trabajado en ellos. 

En cuanto a las casas- de particulares, las de 
Pompei y de Maffei (no Scipión) me han parecido 
las más bellas del exterior; pero aprecio más que 
esto los jardines del palacio Giusti, que la Natura­
leza ha dotado de todo lo necesario para darle, en 
su propio jardín, rocas en medio de las cuales se 
tienen grutas y terrazas sin fin, y encima, peque­
ñas rotondas abiertas por todos lados sobre la ciu­
dad y sobre todo el país, atravesado por el curso 
del Adigio. A la izquierda, la vista no se acaba, y a 
la derecha las montañas del Tirol la detienen. Ade­
más de esto, la cantidad de cipreses, prodigiosa­
mente altos y puntiagudos, de que está plantado 
todo el jardín forman un golpe de vista original y le 
dan aires de uno de esos lugares en donde las bru­
jas celebran el sábado. Hay un laberinto en donde 
yo, que voy siempre con la boca abierta detrás de 
los demás, me fui a meter indiscretamente. Me 
pasé una hora en pleno sol echando pestes sin po­
der encontrar la salida, hasta que las gentes de la 
casa vinieron a sacarme. 

No tenemos suerte en cuanto a colecciones; la 
de Moscardo, la más célebre de toda Italia, está 
casi deshecha, y no pudimos ver lo que quedó; el 
dueño, que no pudo prever nuestra llegada, estaba 
en el campo. Fui a la de Saibanti, donde hay mu-
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chos manuscritos, numerosos bronces antiguos y, 
sobre todo, monumentos egipcios y lámparas an­
tiguas de toda especie y de todas formas; sellos de 
familia muy numerosos. Una cabeza griega (de 
Teseo nada menos), tan gruesa como la bola de los 
Inválidos, quizá un poco menor. 

Partimos de Vérona el 25 para ir a Vicenza; el 
camino no es tan agradable como antes, y a veces 
es pedregoso. Llegamos a Vicenza aquella misma 
mañana, habiendo recorrido treinta millas. 

Vicenza no es tan grande como Verona, y, para 
mi gusto, no vale tanto como ésta en ningún res­
pecto; sin embargo, todas las casas dignas de con­
sideración son de una arquitectura regular y ad­
mirable, muy por encima de la que tanto alaban 
en Génova. El famoso Palladlo, el Vitrubio de su 
siglo, nació en Vicenza. Pretenden que, habiendo 
recibido algún agravio de la nobleza de su ciu­
dad, se vengó indirectamente poniendo de moda el 
gusto de las fachadas, de las cuales les daba dibu­
jos magníficos, que arruinaron a todos por lo cos­
toso de su ejecución. En efecto, no se ve en todos 
los edificios mas que fachadas de toda clase de es­
tilos, sobre todo jónico (era su orden predilecto), 
con todas las cornisas cargadas de estatuas, tro­
feos y otros embellecimientos. Sería una ridiculez 
enumerar todas estas casas, dado su número; haré 
una excepción, sin embargo, del palacio Montana-
r i y del de los Chiericati, que forman el frente de 
una pequeña plaza de Vicenza. Con todo eso, no 
sólo esta ciudad no es hermoea, ?ino que me ha 
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parecido fea y desagradable. Estas hermosas ca­
sas, aparte de que tienen un aspecto de tristeza, 
tienen por acólitos unas feas cabañas, que las des­
figuran por completo. En una palabra: Vicenza 
tiene un aire de pobreza, de suciedad y de descui­
do casi por todas partes. E l sitio más bonito es 
donde está el palacio de la Ragione, es decir, de la 
Justicia. El tejado es todo de plomo, de un dibujo 
ovalado bastante singular. Esta vasta y singular 
obra de Palladio sirve de mucho ornato a esta pla­
za, así como el palacio del Capitán y el Monte de 
Piedad, donde hacen préstamos usurarios para so­
corro de los pobres. Bien entendido, no obstante, 
que estos dos últimos palacios están muy por bajo 
del primero, que además de su decoración de már­
mol tiene una torre que creo es más alta que la 
de Cremona y más esbelta. El interior del palacio 
me pareció muy mediocre en lo que v i , pues no 
pude pasar de la primera habitación, porque el 
Podestá recibía a la sazón una visita de ceremo­
nia del Obispo. En cambio presencié la salida del 
cortejo, que tenía todo el aspecto del Senado de 
mercadantes de Génova. La guardia de dálmatas o 
albaneses los precedía, vestidos preciosamente a 
la griega, como los genízaros. Monseñor iba en una 
soberbia carroza de ébano dorada, seguida de otras 
dos parecidas; todo ello tirado por caballos de una 
gran belleza. E l tren del Podestá era novísimo y 
galano, como convenía a su edad. Es un lindo jo­
ven de veinticuatro años, enterrado dentro de una 
descomunal peluca y vestido con un justillo rojo 
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y un largo ropón negro, como el del señoritingo 
Pantalón. 

No recuerdo haber visto en Vicenza mas cua­
dros notables que, en Santa Corona, mía Adoración 
de los Reyes, por Pablo Veronés, en que todas las 
figuras son en general buenas, pero no hacen un 
todo bien ordenado; en segundo lugar, el Bautis­
mo de Jesucristo, por Juan Bellini, maestro del T i -
ciano, cuadro no tan curioso por sí mismo como por 
hacer patente la superioridad del discípulo y hasta 
qué época dominó el mal gusto. Sin embargo, este 
Bellini es todavía hoy famoso, porque era grande 
en su siglo; la costumbre de alabarle a él y a los que 
se le parecían llegó a ser una especie de verdad 
convencional. En el refectorio de los Servitas, Je-
sucristo en la mesa del Papa Gregorio, bajo la f i ­
gura de un peregrino, gran composición de Pablo 
Veronés. Se sube a la iglesia de estos frailes por un 
centenar de escalones, al principio de los cuales hay 
un arco que forma la entrada; fué construido por 
Palladlo y decorado con estatuas. 

Hablando de Vicenza, hay siempre que volver a 
la arquitectura y a Palladlo. A l extremo del Campo 
Marzo, paseo agradable, ha levantado uri arco de 
triunfo al estilo antiguo, de ese gusto sencillo que 
constituye la verdadera belleza; es, si no me equi­
voco, su más hermosa obra. Cerca de allí está el 
jardín del conde Valmarano. Creo que la inscrip­
ción ridiculamente fastuosa que ha puesto sobre la 
puerta, y que hallaréis en todos los viajes, ha mo­
tivado que los relatos, aun los más insípidos, se 
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hayan puesto de acuerdo para denigrar este jar­
dín, que, sin embargo, aunque decaído de su anti­
gua belleza, me ha parecido todavía actualmente 
muy agradable. Volvamos a Palladio. Para demos­
trar que conocía a fondo la estructura de los tea­
tros de los antiguos romanos, construyó en peque­
ño mío completamente parecido a aquéllos. Esta 
obra, que no es de las menos curiosas de Vicenza, 
está hecha en forma de semicírculo, con gradería, 
terminada por una columnata, en cuyos interco­
lumnios hay pequeños palcos y escaleras que con­
ducen a una galería que corona la obra. Aquél es 
el sitio de los espectadores. En cuanto al de los 
actores, están en una plataforma debajo de las 
gradas, y frente por frente están los bastidores de 
donde salen los actores, colocados sobre un terreno 
en declive y en escultura. Estos bastidores están 
hechos no como los nuestros, sino como calles de 
la ciudad que vayan todas a parar desde diferentes 
sitios a una plaza pública, figurada por la plata­
forma. En este teatro de Palladio, los bastidores 
forman una ciudad efectiva de madera y de car­
tón. Esto sirve muy bien para explicar tantos apar­
tes y tan largos recitados como se encuentran en las 
comedias antiguas, donde a veces dos o tres com­
pañías de actores hablan al mismo tiempo, en el 
teatro, de cosas diferentes, sin oírse ni verse mu­
tuamente, lo cual se comprende muy bien cuando 
se ve que los diferentes actores podían estar situa­
dos en varias calles, donde los espectadores los 
veían, sin que ellos pudiesen verse irnos a otros. 
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Esta especie de teatro tiene sobre los nuestros la 
ventaja de que todo el mundo, gracias a esta dis­
posición circular, está cerca de los actores, y que 
la voz, subiendo siempre, se oye igualmente bien 
desde todos los sitios. Pero, aparte de que esta 
clase de teatro no sirve mas que muy en grande, 
como lo hacían los romanos, y no en pequeño, se­
rían muy incómodos para las señoras; y es un de­
fecto capital que el espectáculo, en lugar de ser 
visto de abajo arriba, como debe ser, está siem-, 
pre dispuesto de arriba aba jo, lo cual bastaría para 
preferir la forma de los nuestros. Así es que no se 
sirven de ellos para las piezas dramáticas, sino sólo 
para dar bailes y para las sesiones públicas de los 
académicos. Después de haber visto las obras pú­
blicas de Palladio, fuimos a ver su propia casa, 
donde notamos que en un espacio muy pequeño 
había reunido toda la. arquitectura exterior y to­
das las incomodidades interiores que podían en­
contrarse en el terreno. 

Creo haber hecho en todas ocasiones un capítulo 
particular acerca del tocado de las mujeres: las de 
aquí cubren su cabeza con tres o cuatro millares de 
alfileres con grandes cabezas de estaño; se parecen 
a un limón claveteado de clavos de especia. En Pa-
dua se encasquetan un gran manto de satén negro, 
que les cae sobre los hombros y luego por delante 
en forma de banda. Así parecen figuras de sacrificio 
de Ifigenia. (Se entiende que se trata del pueblo, 
porque las gentes de condición, hombres y mujeres, 
van en todas partes vestidas como en Francia.) 
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No soy todavía tan sensible al placer de ver las 

bellas cosas de las ciudades como al de disfrutar del 
espectáculo de la campiña, en este país encanta­
dor. Acaso la tierra que hay entre Vicenza y Pa-
dua valga ella sola el viaje a Italia, sobre todo por 
la belleza de las viñas, que están montadas sobre 
árboles, recubriendo todas sus ramas; luego, col­
gando, se juntan con otros retoños de viña que 
cuelgan del árbol vecino y con los cuales se les ata, 
lo cual forma de unos a otros árboles unas guirnal­
das cargadas de hojas y frutos. Todo el camino 
está así cubierto de árboles plantados en tablero 
de damas o en cinco de oros. No hay decoración de 
ópera más hermosa ni mejor decorada que seme­
jante campiña. Cada árbol cubierto de hojas de 
parra forma una bóveda de pabellón, del cual cuel­
gan cuatro guirnaldas, que se entrelazan con los 
árboles vecinos. Estas guirnaldas bordean el ca­
mino a cada lado y se extienden, hasta perderse de 
vista, en todos sentidos, en las planicies. Esta de­
coración no tiene menos de veinte millas de largo, 
que es la distancia de Vicenza a Padua. E l 20, an­
tes de llegar a esta ciudad, atravesamos el Brenta, 
sobre un puente distante de Padua cerca de media 
legua, y entramos por la puerta Savonarola, cuya 
arquitectura es muy apreciada, lo mismo que la 
de la puerta de San Juan. Sin embargo, una y otra 
me han parecido por debajo de la que llaman del 
Portillo, que haréis muy bien en ver al pasar por 
aquí. 
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Memoria sobre Padua. 

28 julio 1739. 

Padua me ha parecido de una forma en cierto 
modo triangular y es muy extensa. Pasa por ser 
una de las más grandes ciudades de Italia y aun 
más que Venecia, teniendo por lo menos dos le­
guas y media de contorno; pero no se puede ver 
nada más pobre y más triste ni más despoblado. 
El primer piso de las casas se asienta sobre infames 
arcadas bajas e irregulares, hechas de feas piedras 
o de yeso, que bordean la calle de cada lado. Esto 
es en parte cómodo, porque los transeúntes pueden 
andar a la sombra. De todos modos, no es posible 
ir en coche sobre este pavimento, detestable si los 
hay y hecho con grandes pedazos de piedras que 
en algunos sitios es una especie de pórfido. Así es 
que puede decirse que la desgracia de caerse ro­
dando está compensada por el honor. Mis ríñones 
podrían dar noticia de ello. Vamos a los detalles. 

E l primero y el principal artículo es la Univer­
sidad; pero, a decir verdad, eso era bueno en otros 
tiempos; hoy las Universidades han decaído y esta 
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más que las otras. Los escolares, tan temibles por 
su número y por su poder, no son ya sino poco nu­
merosos, y la mayor parte de las veces los profeso­
res predican a los bancos. Sin embargo, existen al­
gunos bastante hábiles, y entre ellos varias gentes 
de calidad, que no se sonrojan, como en Francia, 
de hacer útiles svis talentos a la sociedad ni de pa­
sar por saber algo. De todos los colegios que hay 
en Padua no queda mas que uno, llamado el 
Buey (1), donde se encuentra un bello patio de or­
den dórico por Palladlo; un anfiteatro de anato­
mía, construido en forma de pozo, en el fondo del 
cual se coloca el cadáver sobre una mesa; todo alre­
dedor del pozo está dispuesto en gradería, donde los 
escolares pueden colocarse en número de quinien­
tos y ver la demostración sin molestarse en aquel 
pequeño espacio, pues cada una de las partes que 
se muestra está bien iluminada por una disposi­
ción de luz hecha ex profeso... E l famoso fray 
Paolo, servita, es el que ha inventado la forma y 
hecho el dibujo. Una sala de Historia Natural, 
llena de todas las cosas que tienen relación con 
esta materia y de esqueletos de todas clases de 
males... Una biblioteca, que edificaron con arreglo 
a un dibujo, lo mejor y más conveniente para con­
tener un gran montón de libros. 

Me voy en seguida desde el colegio al Jardín de 
Plantas, aunque está bastante lejos. Puede dejar 
a uno satisfecho, aunque haya visto el de París. 

(1) Así llamado porque había allí entonces una posada que 
tenía como muestra un buey. 
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Han escrito sobre los montantes de i as puertas 
esta bonita inscripción: Hic oculi, hinc manus. Es 
circular, rodeado por un muro adornado con una 
balaustrada y abierto por seis arcadas que dan a 
otros tantos jardinillos. Las plantas son muy nu­
merosas y crecen lozanas paralelamente dispuestas. 
Hay en el jardín grandes estanques para las plan­
tas acuáticas, lo cual falta en el de París. En cuan­
to a los invernaderos, son poca cosa, sobre todo 
para los que han visto los de París. 

La plaza y el sitio más hermoso de la ciudad es 
donde está el palacio Capitán; la plaza es bastante 
grande y regular y está bien empedrada. Lo que 
llaman Prato della Valle es realmente un gran 
prado, que produce el mejor heno del mundo. La 
iglesia de Santa Justina da a esta plaza. Por fuera 
tiene todo el aspecto de una mezquita, con sus 
siete cúpulas recubiertas de plomo; esto no tiene 
nada de extraño, porque los grandes edificios de 
este país, tales como San Marcos y Santa Justina, 
están hechos imitando la. iglesia griega de Santa 
Sofía, que ha servido también de modelo a los tur­
cos para las demás bellas mezquitas que han hecho 
construir en Constantinopla. E l interior es claro, 
noble y bello por la sencillez; irnos pretenden qre 
el a rquitecto es Palla di o; otros aseguran que es un 
fraile; esto es lo que ya no puedo resolver (1). Sea 
lo que quiera, reinan en esta arquitectura furiosas 
licencias. El pavimento, de mármol negro, rojo y 

(1) E l arquitecto de Santa Justina fué un benedictino, el padre 
Jerónimo de Brescia. 
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blanco, es quizá el más hermoso o, por lo menos, 
el mejor cuidado de Italia. El altar, de mármol co­
mún, y las sillas del coro, en que la vida de Jesu­
cristo ha sido esculpida por un francés (1), no son 
tampoco objetos medianos. Pablo Verorós ha pin­
tado en el íondo del coro el Martirio de Santa Jus­
tina, una de sus obras más apreciadas; pero, ex­
cepto el ordenamiento, no me ha gustado mucho. 
Notad una Faz de Santa Gertrudis, por un judío 
llamado Liberi Jamás el placer de la Humanidad 
se ha visto pintado con tanta fascinación en el 
semblante de vuestras amadas como el placer ce­
leste en este rostro. E l convento es también digno 
de verse por la extensión y la claridad de los claus­
tros y por la elegante construcción y los lindos 
trabajos en madera de la biblioteca, bien provista 
de buenos libros. Me enseñaron un Lactarcio, im­
preso en 1465, en el monasterio de Subiaco, que se 
cree ser el primer libro impreso en Italia, cuando 
se hizo venir de Maguncia a Fust y Schoefíer, in­
ventores del arte. Nada hay igual a la biblioteca 
del Seminario, por la asombrosa riqueza en viejos 
libros impresos en 1500. Creo que el primer tomo 
de los Anales tipográficos, de Maittaire, podría ser­
virles de catálogo. Estaba encantado de ver seme­
jante colección, porque soy como los niños: los 
cachivaches rne deleitan. DejemOs éstos para ver 
otros de otra clase. 

Ya estoy en lo que llaman el santo a secas, por 

(1) Ricardo Taurigny, de Rouen, escultor y grabador en ma­
dera. 
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excelencia, es decir, San Antonio de Padua, por el 
cual no tienen menos veneración que por San Car­
los en Milán. La diferencia es;. sin embargo, nota­
ble entre un '"raile de esta especie y un excelente 
ciudadano; sobre todo me ha hecho reír de buena 
gana la donosa invención de los paduanos, que lo 
han hecho pintar abajo en los rincones: de las pa­
redes de sus casas, para impedir que las gentes 
hicieran allí aguas: ya sabía yo que el santo ser­
vía para algo. Los marineros portugueses do la 
India oriental llevan consigo una imagen de San 
Antonio de Padua, a la cual piden buen viento, y 
la cuelgan del mástil del navio hasta que se lo ha 
dado. dVolevano—dice un viajero—legare l'ima-
ginetta del detto Santo Antonio perche ei desse 
buen vento, ch'ó come imprigionata, minacciando 
di non sciorla, fin tanto che non abbia loro conces-
so ciocche dimanda va no; ma puré restarono di 
farlo ad instanza del piloto che diede parola per 
lo santo, dicendo ch'era tanto onorato che senza 
esser legato ne preso, avrebbe fatto quanto essi 
ricercavano. Puré al ventinove di decembre, i l ca-
pitano con gli altri del vascello si risolverono al fin 
di legar i l santo Antonio.» (Pietro della Valle, 
Lettera di inascat., t . I V . ) . 

Por lo demás, el santo tiene una bella casa y 
ocupa, en ella una soberbia estancia. Es una ca­
pilla completamente enriquecida con oro y plata, 
con candelabros del mismo metal sobre pedestales 
de mármol; todo ello exquisitamente cincelado; 
además numerosos bajorrelieves de mármol, tinos 
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buenos y otros malos, de Samsibino, del Lombar­
do y de otro cuyo nombre he olvidado. Los ex vo­
tos, en tan gran número, que el santo no consiente 
en su alcoba mas que los de oro y plata macizos; 
los otros están relegados en una sala aparte, que 
les han destinado allí cerca. Toda esta iglesia de 
San Antonio está completamente llena de tumbas, 
de las cuales varias son muy buenas, sobre todo las 
de Cornaro, de Contarini, de Ferrari; pero, sobre 
todo, las dos capillas pintadas al fresco por el 
Giotto, tan famoso en los tiempos de la restaura­
ción de la pintura, son una cosa curiosa. Este gran 
maestro, tan alabado en todas las historias, no se­
ría hoy admitido a pintar un juego de pelota. Sin 
embargo, a través de su pintura tan defectuosa se 
discurre genio y talento. En el oratorio de San An­
tonio, varias piezas al fresco, del Ticiano, muy cu­
riosas y bastante feas; se ve allí, no lo que él es, 
sino lo que será. No quiero hablar de un cuadro de 
esta capilla en que hay un asno que desprecia la 
avena por arrodillarse ante el Santo Sacramento. 
Dejemos estas pobrezas porque no acabaríamos 
nunca. ¡Es indigno ver cuánto la miserable su­
perstición mancha a la religión con sus mojigate­
rías! 

He ido a los Eremitas a ver un admirable San 
Juan, del Guido. Tienen también una capilla pin­
tada al fresco por Mantegna, el maestro del Corre­
gió, que es excelente en cuanto a todos los puntos 
de la pintura, pero que no puede, sin embargo, lla­
marse una buena obra, a causa del mal gusto del 
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siglo que reina en todo. Hay que distinguir cua­
dros que no son de mano de Mantegna. 

Vengo de la Casa-Ayuntamiento, por otro nom­
bre la Bagione. Al extremo de una gran sala hay 
una piedra, adonde los que hacen quiebra van a 
quitarse los calzones y fragelarse el trasero, des­
nudo, mediante lo cual sus deudas quedan paga­
das. Han escrito sobre la piedra: Lapis vituperii. 
Al otro lado, frente por frente, está la timaba de 
Tito Livio, con una inscripción que prueba que 
no ha sido hecha para él, sino para un liberto de 
su hija. La tumba es todavía más apócrifa. A pe­
sar de esto, hay que agradecer a los paduanos ha­
ber hecho cuanto han podido para celebrar a su 
compatriota. Una inscripción puesta al lado dice 
que han concedido un brazo de Tito Livio a insis­
tentes súplicas del rey Alfondo de Aragón; he aquí 
un nuevo género de reliquias. Este brazo fué des­
pués, en cierta ocasión, la recompensa del poeta 
Sannazaro; pero habiéndolo descuidado su fami­
lia, el pobre Tito Livio se quedó manco en pura 
pérdida. Su busto está sobre una puerta de esta 
sala, y el de Pablo (1) sobre la puerta de enfrente: 
es Paulus ad edictum. Ya comprenderéis de sobra 
que me encontraba lleno de veneración ante el as­
pecto de este soberano señor del Digesto. La cú­
pula de la sala está pintada por el Giotto en el mis -
mo gusto de pintura infantil de que os hablaba 
antes. 

<1) Célebre jurisconsulto del siglo n. 
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La tumba de Antenor el Troyano es otro ensue­

ño de los paduanos. Hemos de indicarlo, por la se­
mejanza que tiene con la del rey Pepino en Ve-
rona y por la estructura singular de las cuatro es­
quinas de la una y la otra, que el pretendido caba-
Uerito Antenor es algún buen hombre del siglo i x 
(he visto después tumbas antiguas del tiempo de 
los romanos y de la misma forma que ésta, pero no 
quiere esto decir que sea la tumba de Antenor). 

Dicen que, a pesar del mal estado a que Padua 
está reducido, los extranjeros que la visitan no la 
abandonan sin sentimiento. Esto tiene que suce­
der si sus habitantes se parecen todos al marqués 
Poleni, profesor de matemáticas. Bastó una simple 
indicación de que íbamos a i r a verle para que nos 
colmase de toda clase de atenciones. Es un hom­
bre muy sabio y al mismo tiempo de una gran 
afabilidad. Tiene una biblioteca completa de todo 
lo que se ha escrito sobre matemáticas. No cuenta 
menos de cinco mil volúmenes, cosa muy creíble 
en una clase de gentes que no hablan apenas. E l 
marqués Poleni hace una edición de Vitrubio de 
mucho trabajo. Ha restituido en mi l pasajes el 
texto, que ha sido, según dice, muy corrompido 
por el cordelero Jocondo (Fra Giovanni Giocondo), 
arquitecto, autor de varios puentes de París. E l 
fué quien hizo imprimir este autor y quien cambió 
el texto cuando no lo encontraba conforme con 
sus ideas. E l marqués Poleni ha restablecido el 
texto verdadero con arreglo a los manuscritos an­
tiguos. Todavía no se ha impreso mas que el pri-
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mer volumen; y este tomo, que me ha regalado, 
no contiene mas que disertaciones preliminares; 
pero lo que prueba mejor que es xm. hombre ama­
ble es su afición por la música. Me ha hecho oír a 
M. Negri, un virtuosísimo del órgano, del cual he 
quedado bastante satisfecho, y a mi vuelta a Pa-
dua me ha prometido hacerme oír a Tartini, célebre 
violinista, y a otro que no le va en zaga. 

Voy actualmente a embarcarme al canal de 
Brenta para ir a Venecia; hay veinticinco millas 
desde aquí a esa famosa villa, que es uno de los 
grandes objetivos de nuestro viaje; tengo gran im­
paciencia por verla. Habremos recorrido entonces 
tresciertas ochenta millas a partir de Génova, in­
cluso la excursión a las islas Borromeas, que son 
cien millas. Espero encontrar allí muchas cartas 
de Francia de todos mis parientes y amigos; es 
uno de los más grandes placeres que podré tener 
en esa ciudad. Es preciso encontrarse tan lejos de 
su patria para imaginarse hasta qué punto se de­
sea tener nuevas de lo que allí pasa, sobre todo 
no teniendo ninguna noticia de Francia desde mi 
partida, mas que las cartas que he recibido de 
Blancey en Marsella; así que, mis queridos ami­
gos, os encargo mucho a tino y a otro procuréis 
que las gentes conocidas mías me escriban con fre­
cuencia y con detalles. 



XIV.—A M. DE BLANCEY 

Estancia en Venecia. 

14 agosto 1739. 

U n rumor muy extraño ha llegado hasta mí, 
señor.. . 

Se pretendía corrientemente en Venecia que mi 
diario, aquí presente, obra tan respetable, no ha­
bía servido al llegar a vuestras manos mas que de 
regocijar vuestra vena y la de vuestros compatrio­
tas con muy maliciosas referencias; que os habíais 
arriesgado a lanzar ciertos dardos de sátira contra 
un trabajo tan distinguido por la utilidad de las 
cosas que contienen como por la precisión y la 
brevedad que reinan en él, y que no contentos con 
haber unos y otros agotado vuestra menuda iro­
nía contra los escritos que, salvo la materia y el 
estilo, son seguramente irreprensibles, habíais mez­
clado a M. Loppin en vuestras burlas; cosa que yo 
no podía, ni quería, ni debía tolerar. Es verdad que 
no es un, guasón ni un pelafustrán como esos ca­
balleretes; pero en cambio es un espíritu sensato, 
un carácter recto, un buen corazón, un entendi­
miento preciso; es el hombre que da la cara por 



177 
nosotros cuando se trata de doctrina. En una pala­
bra, es una cabeza cuadrada, de la cual haríamos 
bien en seguir los juicios. Así es que, como corrían 
los rumores de que hablo, iba sin duda a incomo­
darme según todas las reglas; pero, a la vista de 
vuestra carta, 

señor, le he juzgado muy poco digno de fe. 

De suerte que he vuelto a la vaina toda la hosti­
lidad que tenía contra el diario y que no llegaba 
hasta menos que suprimir, si hubiera podido, este 
voluminoso en 4.° que habéis recibido últimamen­
te y todos los que habían debido seguirle. Para ha­
blar francamente, el motivo de mi ira era no reci­
bir noticias vuestras; así es que me he encontrado 
desarmado cuando me he convencido de vuestra 
exactitud. Es preciso, sin embargo, que os crea por 
vuestra palabra, porque no he recibido sino vues­
tra última carta. La que me escribisteis a Roma 
no ha llegado todavía. Espero, sin embargo, que 
ésta no se habrá perdido, como tampoco otras que 
he recibido por la misma vía; la aguardo con im­
paciencia, en la esperanza de encontrar historias 
divinas. 

Me parece que os debería, por lo menos, tantos 
cumplidos por vuestras reflexiones morales como 
me hacíais por mis charlas. Habláis como hombre 
penetrado de una y otra situación, y esto está en 
el orden; pero vuestra comparación, bien que in­
geniosa, no es del todo justa. Las narraciones son 
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más exactas cuando describen el bien y el mal que 
no lo son los relatos de los viajes. Los señores via­
jeros rara vez abandonan el tono enfático cuando 
describen lo que han visto, aunque las cosas sean 
mediocres; creo que piensan que no les sienta bien 
haber visto mas que cosas bellas. Así, no conten­
tos con exaltar pillerías, pasan en silencio todo el 
trabajo que les ha costado poder disfrutar de las 
cosas realmente curiosas; de suerte que un joven 
lector, no imaginando mas que rosas y flores en el 
viaje que va a emprender, con frecuencia tiene que 
llamarse a engaño, y se ve precisamente en el caso 
de un hombre que se hubiera enamorado de una 
mujer tuerta por no haber visto su retrato mas que 
de perfil. No creáis, sin embargo, por esto que yo 
quiera exagerar las penas del viaje, que segura­
mente están lejos de ser intolerables. La mayor de 
todas es la de estar separado de las gentes que uno 
conoce; pero estoy a gusto, porque encuentro oca­
siones de descargar no poco mi bilis contra los de­
talles contenidos en los libros de viajes que tengo 
actualmente bajo mis ojos, en una parte de los cua­
les no hay una palabra que sea verdad. Lo mismo 
ocurre con la mayor parte de las ideas generales 
que nos formamos con arreglo al rumor público. 
Por ejemplo, todo el mundo dice: «Las posadas de 
Italia son detestables»; eso no es verdad; se está 
muy bien en las grandes ciudades; y si bien es ver­
dad que se está muy mal en los pequeños pueblos, 
no es de maravillar, pues lo mismo sucede en Fran­
cia, Pero lo que no se dice es que el pan, no ama-
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sado a brazo, sino golpeado con grandes palos, 
aunque hecho con harina blanca y muy fina, es la 
más detestable cosa que un hombre puede comer; 
esto me desconsuela. En cuanto al vino, me voy 
acostumbrando, bien o mal, escogiendo siempre el 
que es basto y muy agrio, con preferencia al dul­
ce, que no puede compararse mas que con el pan; 
tan malo es. Sin embargo, las gentes del país lo en­
cuentran exquisitísimo, y es una cosa que hace re­
ventar de risa ver los aspavientos que hacen las 
damas cuando beben nuestros vino de champaña 
y lo maravilladas que están de verme echar tan 
grandes tragos del vino espumoso. 

Dicen también que se puede uno procurar tanto 
como quiera la cambiatura; es falso. Los superin­
tendentes de las postas la dan muy difícilmente, y 
es preciso tener en cada relevo discusiones que no 
se acaban nunca. El restdtado de todo esto es que 
hay que pagar la posta excesivamente cara, y con­
tar siempre, cuando se ha destinado cierta suma 
a este viaje, que se habrá de gastar el triple, aun­
que nuestro dinero gane en Italia; porque, además 
del artículo de la posta y de los cocheros, que son 
unos canallas abominables, hay el de las posadas, 
más caras que en Francia, aunque nunca se cena, 
y lo que se llama la huona manda, como diríamos 
nosotros, la buena mano. Esto es el cuento de nun­
ca acabar; por la cosa más insignificante se ve uno 
rodeado de gentes que piden propina; hasta a un 
hombre con el cual no se haya hecho mas que tina 
transacción de un luis, le parecería muy singular, 
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después de cerrar el trato, que no se le diera mas 
que un escudo de buena mano. Me quejo de esto 
todos los días a las gentes del país, que se contentan 
con encogerse de hombros, diciendo: Poveri foras-
tieri, es decir, en lenguaje vulgar: Los extranjeros 
están hechos para que les roben. Cuando tenga un 
poco más práctica de la lengua del país pondré 
buen cuidado en que esto no me suceda más. En 
fin, no acabaría nunca si quisiera censurar todos 
los errores que se tienen sobre este viaje, y que no 
tienen más fundamento que los celos de los italia­
nos o el cautiverio de sus mujeres; pero este prefa­
cio se ha hecho ya demasiado largo. Volvamos a 
nuestros cameros, es decir, a nuestro diario, a con­
dición, sin embargo, que no lo comunicaréis mas 
que a pocas personas, cuando sean gentes discre­
tas, como Bourbenne o Courtois; pero prohibo que 
lo hagáis a los charlatanes, empezando por vuestro 
hermano. 

No sé si os he contado cómo partimos de Padua 
el 28 del mes pasado. Fué embarcándonos en el 
canal del Brenta con viento contrario; es la regla. 
Pero esta vez el diablo se llevó chasco, porque te­
níamos buenos caballos, que nos remolcaban a lo 
largo de la orilla, mediante lo cual engañamos al 
sortilegio que nos persigue. La barca que tripula­
mos se llama el Bucentauro. Ya puede usted ima­
ginarse que no es mas que una pequeña cría del 
verdadero Bitcentauro; pero es también la más bo­
nita cría del mundo, pareciéndose mucho en lo bo­
nita a nuestras diligencias de río, pero infinita-
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mente más limpia, compuesta de una pequeña an­
tecámara para los criados, seguida de una cámara 
tapizada de brocatel de Venecia, con una mesa y 
dos estrados guarnecidos de cordobán, y abierta 
por ocho ventanas efectivas y dos puertas de cris­
tales. Hallábamos nuestro domicilio tan agradable 
y tan cómodo, que, contra nuestra costumbre, no 
sentíamos ninguna impaciencia por llegar, tanto 
más cuanto que estábamos bien provistos de víve­
res, vino de Canarias, etc., y que las orillas están 
bordeadas por numerosas casas, muy lindas, de 
nobles venecianos. La de Pisani, ahora Dogo, me­
rece en verdad una descripción particular, sobre 
todo por su pórtico de jardín a la orilla del agua, 
acompañado de dos columnas que tienen por fuera 
escaleras giratorias de hierro que dan acceso a una 
preciosa terraza que forma la techumbre del pe­
ristilo. Es tá imaginado a maravilla, y me han dicho 
después que el cardenal de Roma había hecho sa­
car el dibujo para ejecutarlo en Saveme. A l prin­
cipio queríamos bajar a tierra para ver esas cosas: 
su número nos quitó las ganas; habríamos necesi­
tado algunos años. Sin embargo, no resistimos a la 
tentación de ver la última, que está en el camino 
y que pertenece a los Foscarini. Tiene muchos bue­
nos frescos y, sobre todo, una Caida de los titanes, 
do una excelente expresión, de la mano de Zelotti. 
(Notad, sin embargo, que esto es aun inferior a los 
alrededores de Génova.) A l cabo de algunas millas 
tuvimos el honor de entrar en el mar Adriático, y 
poco después el de dar vista a Venecia. 
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A decir verdad, lá entrada de esta ciudad no me 

sorprendió tanto como yo creía. No me hizo más 
efecto que la vista de una plaza situada a la ori­
lla del mar, y la entrada por el Gran Canal fué, 
para mi gusto, la de Lyón o de París por eLrío. En 
cambio, cuando ya se ha entrado y se ven surtir 
del agua por todos lados los palacios, las iglesias, 
las calles, villas enteras, porque no hay sólo para 
una; en fin, no poder dar un paseo en una ciudad 
sin tener los pies en el mar es, para mi gusto, una 
cosa tan sorprendente, que hoy mismo estoy me­
nos acostumbrado que el primer día a ver esta 
ciudad abierta por todos lados, sin puertas, sin 
fortificaciones y sin un solo soldado de guarnición, 
imposible de tomar ni por mar ni por tierra, por­
que los barcos de guerra no pueden en modo al­
guno acercarse, a causa del poco fondo de las la­
gunas. En una palabra: esta villa es tan singular 
por su disposición, sus hechuras, su modo de vivir , 
que hace reventar de risa la libertad que reina y la 
tranquilidad que se disfruta, que no vacilo en con­
siderarla como la segunda ciudad de Europa; dudo 
que-Roma me haga rectificar este juicio. 

Nos hemos alojado, por decirlo así, en el fuerte 
de la calle Saint-Honoré; de este modo se puede 
dormir bien entrada la mañana sin que moleste el 
menor ruido. Todo pasa suavemente en el agua, y 
creo que roncaría uno tan tranquilamente en me­
dio del mercado de plantas. Juntad a esto que no 
hay en el mundo un coche comparable a las gón­
dolas para el agrado y la comodidad. No me pa-
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rece que hayan dado de ellas una descripción exac­
ta a mi gusto. Es una barca larga y estrecha como 
un pez, casi como un tiburón; en medio está colo­
cada tina especie de caja de carroza, baja, en for­
ma de berlina y dos veces más larga que un tílburi; 
no hay mas que una, sola portezuela delante, por 
donde se entra; hay sitio para dos en el fondo y 
para otros dos a cada lado, sobre una banqueta 
todo alrededor, pero que no sirve casi nunca mas 
que para apoyar los pies de los que van en el fondo. 
Todo ello está abierto por tres lados, como nues­
tras carrozas, y se cierra a voluntad, sea con cris­
tales, sea con persianas de madera recubiertas de 
paño negro, que se corren en hendeduras o entran 
en los lados en el cuerpo de la góndola. No sé si 
logro hacerme comprender. La proa de la góndo­
la, en forma de pico, va armada de un hierro gran­
de en cuello de cisne, que lleva seis anchos dientes 
de hierro. Esto sirve para mantenerla en equili­
brio, y comparo este pico a las fauces abiertas del 
tiburón, aunque se le parezca como a un molino de 
viento. Todo el barco está pintado de negro y cha­
rolado; la caja, forrada de terciopelo negro por 
dentro y de paño negro por fuera, con almohadillas 
de baqueta del mismo color, sin que sea permitido 
a los más encopetados señores tener tina diferente 
en lo más mínimo a la del más modesto particular; 
de suerte que no hay que pensar en adivinar quién 
pueda i r en tina góndola cerrada. Allí está uno 
como en su cuarto, y puede leer, escribir, conver­
sar, acariciar a su querida, comer, beber, etc.. 
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mientras va haciendo visitas por la ciudad. Dos 
hombres de una fidelidad a toda prueba, uno a 
proa, otro a popa, le llevan a uro sin verle, si así 
lo quiere. 

No creo que pueda volver a sentirme con tanta 
sangre fría en una carroza después de haber cono­
cido esto. Había oído decir que no había nunca 
atasco de góndolas como los hay de carruajes er 
París; pero, al contrario, nada hay más frecuente, 
sobre todo en las calles estrechas y debajo de los 
puentes; en verdad duran poco; la flexibilidad del 
agua da tina gran facilidad para salir del atasco. 
Además de esto, estos cocheros de por aquí son 
tan diestros, que se deslizan sin saber cómo y ha­
cen girar con sólo mover la mano esta larguísima 
máquina sobre la punta de mi alfiler. Estos co­
ches van de prisa, pero no tanto como la carroza 
de un petimetre. Sin embargo, no se os ocurra sa­
car la cabeza fuera de vuestra góndola; la bocaza 
abierta del tiburón de otra góndola que pasara 
podría cortárosla como si fuese un nabo. El núme­
ro de las góndolas es infinito, y no bajarán de se­
tenta mi l personas las que viven del remo, ya sean 
gondoleros o auxiliares. Dicen también, para enco­
miar el agrado de la estancia, que la ciudad tiene 
siempre un fondo de treinta mi l extranjeros. Pue­
de esto tener algún fundamento durante los seis 
meses de Carnaval; pero fuera de éste me parece 
muy exagerada esa cifra. 

Creéis acaso que la plaza de San Marcos, de que 
tanto se habla, es tan grande como de aquí a ma-
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ñaña. Nada de eso; está muy por bajo, tanto por 
las dimensiones como por el golpe de vista, de los 
edificios de la plaza Vendóme, aunque está mag­
níficamente edificada; pero es regular, cuadrada ^ 
larga, terminada en los dos extremos por las igle­
sias de San Marcos y de San Geminiano, y a los 
lados por las Procuradurías Viejas y Nuevas. Estas 
últimas forman un magnífico edificio, todo él de 
un cuerpo de casa muy largo, de arquitectura ador­
nada, y el piso de arriba cubierto de estatuas-
Tanto las Nuevas como las Viejas están edificadas 
sobre arcadas, bajo las cuales se pasean a cubierta 
los habitantes, y cada arcada sirve de entrada a 
un café, que está siempre lleno. La plaza está em­
pedrada con piedras de talla. No se puede, según 
dicen, dar la vuelta, durante el Carnaval, a causa 
de la gran cantidad de máscaras y de tribunas. En 
cuanto a mí, que no he visto esto, veo ahora la pla­
za siempre llena de gente. Las togas de los magis­
trados, las capas, las batas, los turcos, los griego?, 
los dálmatas, los levantinos de toda especie, homr 
bres y mujeres; los retablos de los vendedores de 
pastillas del serrallo, de los bateleros, de los frailes 
que predican y de los polichinelas; todo esto, digor 
que se confunde a toda hora, la hacen la más bella 
y la más pintoresca plaza del mundo, sobre todo-
por la vuelta en ángulo recto que hace cerca de 
San Marcos, en lo que llaman Broglio. Es otra 
plaza más pequeña que la primera, formada por 
el palacio de San Marcos y el recodo del edificio 
de las Procuradurías Nuevas. El mar, ancho en 



186 
•este sitio, la termina. Desde allí se ve la mezco­
lanza de mar y tierra, de góndolas, de tiendas, de 
barcos, de iglesias, de gentes que llegan y parten a 
cada instante. Voy por lo menos cuatro veces al día 
para recrearme la vista. Los nobles tienen su lado 
para pasearse, que les dejan siempre libre; allí es 
donde traman todas sus intrigas, de donde ha toma­
do esta plaza el nombre de Broglio. La gran plaza 
tiene en un ángulo la alta torre de San Marcos, 
que, aunque grande y bien construida, me parece 
bastante mal colocada allí, puesto que interrumpe 
la figura regular de la plaza (1). 

Me guardaré- mucho de entrar en detalles, con 
respecto a Venecia, como lo he hecho hablando de 
otras ciudades; sería cosa de nunca acabar, y para 
abreviar más no os diré ni una palabra, tanto más 
cuanto que con frecuencia no tendría mas que repe­
tir' lo que ha dicho Misson. Habla de Venecia con 
mucho conocimiento y mejor que acerca de nin­
gún otro lugar que yo haya visto todavía; sobre 
todo os ahorraré el artículo de los cuadros, con 
gran satisfacción vuestra, si no me equivoco; pero 
no lo haré así con Quintín, que no me lo per­
donaría. Dicen que en Venecia hay más cuadros 
que en todo el resto de Italia. En cuanto a mí, lo 
que os aseguro es que hay más que en toda Fran­
cia. La sola lista de las pinturas públicas forman 
un grueso in 8.°, sin contar que los particulares 
tienen los suficientes para llenar el Océano. Pre-

(1) Por el contrario, ha sido levantada para disimular su 
irregularidad. 
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tenden también que para iluminar los tres pisos de 
las Procuradurías con antorchas de cera blanca la 
noche de Navidad queman aquí más cera en esa 
noche que en todo el resto de Italia en un año en­
tero. Sainte-Palaye y yo no pensamos nunca en 
i r a almorzar sin haber cargado previamente nues­
tra conciencia con cuatro cuadros del Ticiano y 
dos techos de Pablo Veronés. En cuanto a los del 
Tintoreto, no hay que pensar en agotarlos; es pre­
ciso que aquel hombre tuviera una furia da dia-
volo. Me he limitado a examinar mi l o mi l doscien­
tos de los principales (1). 

No me extenderé tampoco mucho con relación 
a l gobierno y a las costumbres; es un artículo que 
Amelot ha tratado a fondo y bastante bien. Sin 
embargo, no hay que creer todo el mal que dice 
de ellos, sino sólo la mayor parte. En cuanto a las 
costumbres, seguramente preferiréis que os hable 
de esto mejor que de edificios y de pinturas; pero 
reflexionad que un extranjero que pasa un mes en 
una ciudad no tiene motivos para conocerlas y ha­
blaría de ellas casi infaliblemente a tontas y a lo­
cas. Sin embargo, si queréis algo sobre esto, os 
diré que no hay lugar en el mundo donde la liber­
tad y la licencia reinen más soberanamente que 
aquí. No os metáis en cosas del gobierno y haced 
por lo demás todo lo que os venga en gana. No ha-

(1) Venecia entonces era quizá la ciudad del mundo en que 
los pintores tenían más facilidad para ver y estudiar la figura 
humana. Encontraban habitualmente en las academias hermosos 
modelos de uno y otro sexo, que tenían la facultad de hacer posar 
según las exigencias de sus cuadros. 
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blo de la cosa de la cual nuestros placeres y nos­
otros sacamos nuestro origen, de la cosa propia­
mente dicha, por excelencia. Esto no llama aquí 
la atención ni más ni menos que cualquiera otra 
operación natural. Esto es de tina buena policía, 
que debiera practicarse en todas partes. Pero 
para todo lo que en sana moral debe llamarse una 
mala acción, la impunidad es aquí completa. Sin 
embargo, la sangre es tan tranquila aquí que, a pe­
sar de la facilidad que dan las máscaras, las andan­
zas de noche, las calles estrechas y, sobre todo, los 
puentes sin barandillas, desde donde se puede em­
pujar a un hombre al mar sin que él se dé cuenta 
de ello, no ocurren cuatro accidentes por año, y 
eso casi exclusivamente entre los extranjeros. Ya 
podéis juzgar según, esto cuán poco fundadas son 
hoy las ideas, que se tienen sobre los estiletes ve­
necianos. 

Lo mismo sucede casi con respecto a sus celos 
de sus mujeres; sin embargo, esto requiere expli­
cación. En cuarto una muchacha, entre nobles, 
está prometida, se pone una máscara, y nadie la 
ve ya mas que su futuro o aquellos a quien él lo 
permita, lo cual es muy raro. Una vez casada, se 
convierte en un mueble de comunidad para toda 
la familia, cosa bien pensada, puesto que esto su­
prime las molestias de la precaución y se está se­
guro de tener herederos de su sangre. Con frecuen­
cia le corresponde al hermano menor llevar el 
título de marido; pero además es regla que ella 
tenga un querido; hasta sería una especie de des-
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honor para una mujer si no tuviese un hombre pú­
blicamente reconocido como su amante. Pero alto 
aquí, la política tiene gran parte en esto. La fami­
lia hace como el rey de Francia en la elección del 
abate de Citeaux: se deja que la mujer escoja, ex­
cluyendo a tales o cuales. Tiene que guardarse de 
-escoger alguno que no sea noble, y entre éstos un 
hombre que tenga acceso en el Pregadi o Senado 
y en los Consejos, y cuya familia sea bastante po­
derosa para poder favorecer las intrigas y a quien 
pueda decírsele: «Caballero: necesito mañana por 
la mañana tantos votos para mi cuñado o para mi 
marido.» Mediante esto, una mujer tiene completa 
libertad y puede hacer todo lo que quiera. Sin em­
bargo, hay que reconocer en justicia la verdad; 
nuestro embajador me decía el otro día que no sa­
bía de más de unas cincuenta mujeres de calidad 
que se acostasen con sus amantes. Las demás es­
tán contenidas por la devoción. Los confesores han 
logrado de ellas que se abstengan del artículo esen­
cial, mediante lo cual les pasar todo lo demás, por 
muy bajo que pueda llegar. 

Tal es la marcha corriente de la galantería, en 
la cual los extranjeros no tienen un papel muy ai­
roso. Los nobles no los admiten apenas en sus ca­
sas ni en sus reuniones. Quieren vivir entre ellos 
y tener libres los codos para hablar delante de sus 
mujeres de intrigas y de ilusiones, artículos sobre 
los cuales el tacet se observa exactamente ante los 
extranjeros. Sin embargo, cuando dos personas se 
entienden, no es imposible conseguir una ence-
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rrona valiéndose de las góndolas, donde las damas 
entran siempre solas sin vigilantes; es un asilo 
sagrado. Nvnca se ha oído que un gondolero de la 
señora se haya dejado sobornar por el señor; lo 
ahogarían al día siguiente sus compañeros. Esta 
práctica actual délas damas ha disminuido mucho 
las ganancias de las religiosas, que monopolizaban 
antes la galantería. Sin embargo, hay todavía mu­
chas que se muestran diestras en este ejercicio, y 
hasta podría decirse que lo realizan con emulación, 
puesto que en el momento que os escribo hay una 
furiosa intriga entre tres conventos de la ciudad 
para saber cuál tendrá el privilegio de proporcio­
nar una querida al nuevo Nuncio que acaba de 
llegar. En verdad sería por el partido de las reli­
giosas por el que yo me inclinaría si tuviera que 
permanecer aquí mucho tiempo. Todas las que he 
visto en misa a través de la reja charlar y reírse 
entre ellas me han parecido bonitas en grado su­
perlativo y ataviadas de manera a hacer resaltar 
su belleza. Llevan un peinado muy mono, un hábito 
sencillo, pero bien entendido, casi siempre blanco, 
que les deja al descubierto los hombros y la gar­
ganta, ni más ni menos que las túnicas a la roma­
na de nuestras cómicas. 

Para agotar el artículo del sexo femenino con­
viene aquí, más que en otra parte, deciros unas pa­
labras de las cortesanas. Constituyen una corpo­
ración verdaderamente respetable por los buenos 
procederes. No hay que creer tampoco, como di­
cen, que su número sea tan considerable que se 
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encuentren a cada paso; esto no sucede mas que 
en la temporada del Carnaval, en que se encuen­
tran bajo las arcadas de las Procuradurías tantas 
mujeres tumbadas como de pie; fuera de esto, su 
número no excede a más del doble de las que hay 
en París; pero en cambio están muy ocupadas.. 
Todos los días, regularmente, hacia las veinticua­
tro o veinticuatro y media horas lo más tarde, no' 
hay ninguna libre. Tanto peor para los que lle­
gan demasiado tarde. A diferencia de las de París y 
todas son de un genio y de una amabilidad encan­
tadores. Sea lo que sea lo que les pidáis, su res­
puesta es siempre: Sará servito; sonó a suoi com-
mandi (porque es de buena educación no hablar 
nunca a las gentes mas que en tercera persona). 
En verdad, dada la reputación de que disfrutan,, 
las cosas que se les piden son de ordinario muy 
limitadas; sin embargo, yo encontré el otro día 
una tan bonita... Como yo demostrase desconfian­
za, me respondía de las consecuencias per la heatis-
sima Madonna di Loreto. 

Nos ha costado algún trabajo metemos un poco 
en la sociedad de buen tono; lo hemos conseguido 
en circunstancias desfavorables. La serenísima 
República acaba de poner a buen recaudo cerca de 
quinientos comisionistas de amor que, abusando 
de su ministerio público, iban a ofrecer al primero 
que pasaba, en la plaza de San Marcos, la señora 
procuradora de Tal y la señora aristócrata de Cual; 
de suerte que ocurría a veces oír na marido que 
se le proponía su propia mujer. Se ha reformado 
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esta licencia engañosa e insolente. Sin embargo, 
no hay que preocuparse mucho hoy en día, por 
poco que se escoja bien el gondolero, y esta eleo-
•ción es tan fácil, que hay que tener de veras mala 
suerte para hacerla mal. Acaba de sucederme a 
este respecto una donosa aventura, que me ha 
puesto por un momento en un trance muy risible. 
Había yo enviado ayer a un gondolero a llevar 
l'ambasciata a la célebre Bagatina. La cita era en 
su casa, a una hora convenida. No la encontró; su 
doncella me dijo que había tenido que salir con 
una señora amiga suya para i r a la conversación en 
-casa de no sé qué señor, y que me pedía la dispen­
sase, rogándome volviese al día siguiente. Durante 
-este discurso exaroinaba yo una morada vasta, 
-magnífica, ricamente amueblada y que parecía 
muy por encima del estado de semejante princesa. 
Pregunté a la doncella si el gondolero tal no había 
ido de mi parte a hablar a la Bagatina. Me respon­
dió que el gondolero había ido, en efecto; pero que 
su ama no se llamaba Bagatina, sino Abbati Mar-
-cheze, y que era la mujer de un noble veneciano. 
«Pero—le dije—¿qué es lo que vuestra señora ha 
creído que yo quería de ella?» «Que tendría usted 
alguna carta de recomendación que entregarle—me 
ha replicado—. Puede usted, si quiere, entregár­
mela o volver mañana, si lo prefiere.» Para aclarar 
esto he mandado subir al gondolero; la criada y él 
han persistido en sus «¿lichos, cada cual por su par­
te. El gondolero ha sido tratado de birbanto y de 
ladro, y a mí me han despedido con muchas revé-
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rencias, dejándome indeciso sobre si volver al otro 
día y sobre lo que podía significar semejante quid 
pro quo. En fin, me he determinado a arriesgar el 
juego y he vuelto hoy. He encontrado a una mujer 
alta, de buenas formas, de unos treinta y cinco 
años aproximadamente, de aspecto distinguido y 
aires señoriales, magníficamente vestida y recar­
gada de alhajas, que, adelantándose a mi encuen­
tro con ademán muy grave, me ha preguntado qué 
quería de ella. Yo bien lo sabía, y mi dificultad no 
estribaba mas que en la manera de decírselo. La 
he balbuceado un cumplido ininteligible en el peor 
italiano que he podido, y eso no me ha sido di­
fícil. En fin, advirtiendo ella lo que causaba mi in-
certidumbre, ha tenido la amabilidad de reeolver-
la ella misma al cabo de un instante, abandonando 
su nombre supuesto y su fingida decencia (1). Has­
ta ha parecido extrañarse de mi liberalidad, por­
que, en consideración al mobiliario y al traje, he 
doblado los cequíes, no queriendo poner nada me­
diocre en una mano cubierta de diamantes. Los 
nobles, quiero decir los que no tienen un gusto 
muy refinado, hacen con frecuencia uso de estas 
princesas. Cuando alguno de ellos quiere ir de pa­
seo con la suya va sencillamente a buscarla en su 
góndola al salir del Consejo, y nadie se extraña 
de verle entrar con ella en plena plaza de San Mar-

(1) E poi che la sua mano alia mia pose 
Con lieto wlto, onde mi confortai, 
M i mise dintro alie segrette cose. 

DANTE. 
VIAJE A ITALIA.—T. I . 13 
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eos, ni más ni menos que de haberle visto en días 
de Carnaval quitarse la careta y el dominó en la 
antecámara del Consejo para penetrar en la sala. 
Por mi fe, tienen razón; es una linda morada de 
goces una góndola. Por lo demás, no creáis que, a 
pesar de la fidelidad de que se vanaglorian hacia 
sus legítimos poseedores, estas mujeres sean in­
accesibles. Este escrúpulo no dura nunca mas que 
cinco días de la semana; sus mismos amantes las 
dejan casi siempre libertad completa los viernes, 
porque los consagran ellos a sus devociones, y los 
sábados, porque están ocupados en el Pregadi. 
Ellas tienen una costumbre política bastante bien 
imaginada, y es no conceder nada mas que a la se­
gunda entrevista, porque, dicen, hay que conocer­
se antes de amarse. Por este medio hay que hacer­
las por lo menos dos visitas y darles doble sala­
rio por un solo servicio. Me parece que he aquí un 
capítulo tratado a fondo. Lo he hecho así en vues -
tro obsequio, porque sé que sois muy vicioso, y a 
fin que nada tengáis que desear, añadiré que las 
mujeres son aquí más guapas que en ninguna otra 
parte, sobre todo las del pueblo. No es que se en 
cuentren más que en otra parte bellezas cautivan 
tes, pero encuentro que la mayor parte son boni 
tas y, en general, todas tienen un lindo talle y un 
hermoso cutis, la boca grande y agradable, los 
dientes blancos y bien puestos. 



XV.—A M. DE NEU1LLY 

Continuación de la estancia en Venecia. 

20 agosto. 

La nobleza de Venecia es, si no me equivoco, la 
más antigua de Europa (me refiero a las casas 
principales), puesto que subsisten varias de las 
que eligieron el primer Dogo hace más de mil tres­
cientos años. Hay, tanto en la antigua como en la 
moderna nobleza, entre la cual, entre paréntesis, 
no hay diferencia, como en Genova, muchas fa­
milias poderosamente ricas; bien entendido que la 
República tiene buen cuidado que no lleguen a 
serlo demasiado. Por ejemplo: ahora últimamente, 
la Pisani, heredera de 150.000 ducados de renta, 
quería casarse con un hombre de su nombre, casi 
tan rico como ella; no sólo el Estado se lo ha pro­
hibido, sino que le ha obligado a casarse con otro 
que no tenía nada. Esta nobleza se perpetúa segu­
ramente, y prueba su descendencia por el registro 
llamado el Libro de oro, donde se inscriben todos 
los nobles que nacen; los que hubieran omitido ha­
cerse inscribir no serían nobles; así es que hay ciu­
dadanos que, aunque pequeños burgueses, perte-
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necen a la más antigua nobleza, lo cual proviene 
de que en ... cerraron de pronto el Libro de oro (1); 
mediante lo cual no hubo más que los que estaban 
inscritos entonces y sus descendientes que fueran 
nobles. Todos los que habían descuidado hacerse 
inscribir fueron excluidos y no tienen hoy más 
prerrogativas que los demás ciudadanos. No es 
mucho decir seguramente; porque este orden es 
bastante mal tratado por el Gobierno y todavía 
más por los gentileshombres del terruño. En cam­
bio, el pueblo bajo es tratado con extrema suavi­
dad; la razón de estos dos puntos de política no es 
difícil de adivinar. 

Los nobles llevan como vestido una especie de 
jubón de tafetán negro, que desciende hasta las ro­
dillas, bajo el cual se ve con frecuencia unos cal­
zones de indiana, un justillo o una chaqueta del 
mismo paño y una gran túnica negra menos ple­
gada que las nuestras. Algunos dignatarios la lle­
van roja y otros violeta. Todos llevan sobre el 
hombro un lazo de paño del color correspondiente, 
colocado en la verdadera posición de la servilleta 
de un mozo de comedor, y llevan una peluca tan 
desmesurada, que, en verdad, la de M. Bemardón 
parece a su lado un peluquín. Llevan en la mano 
un birrete de paño o de tafetán negro, hecho como 
nuestros gorros de dormir. La manga de la túnica 

(1) Haciéndose la nobleza cada día más pobre, el Senado se 
vió obligado en 1775 a reabrir el Libro de oro. E s un medio de que 
ya se habia valido varias veces, a fin de dar a esta corporación 
miembros opulentos y aumentar el tesoro de la República. 
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constituye también una distinción; cuanto más 
grande es la dignidad, más ancha es la manga (y 
esta manga no es inútil para colocar la provisión 
de carne con una ensalada en el gorro grande). La 
manga del Dogo, como es natural, es más grande 
que una cesta de la compra: es de paño de oro, así 
como la túnica. La manera más humilde de salu­
dar a los nobles es i r a solicitar al Broglio y besar 
la manga de aquel de quien se solicita. E l arte de 
las reverencias es también un punto importante; 
hay que hacer las bajas bajas; así y todo, no se 
cuidan de ellos si la peluca no arrastra por el suelo 
un buen pedazo. El manto es una vestidura más 
común todavía. Todo hombre que por su estado 
está por encima del artesano está menos dispensado 
de llevarlo cuando sale a la calle, por mucho calor 
que haga, que lo estamos nosotros de llevar cal­
zones; pero del mismo modo que nuestras mujeres 
que ya no frecuentan sociedad, es decir, que la so­
ciedad ya no tiene en cuenta, el manto de la devo­
ción lo cubre todo, aquí el simple manto de tela 
hace el mismo efecto. Debajo se lleva lo que se 
quiera, y no encontraréis en misa o en la plaza 
otra cosa que gentes con zapatillas y con bata 
con su manto encima. Los nobles lo llevan cuando 
no tienen la túnica, y entonces se les considera ir 
de incógnito por la calle; pero, como dice Trajano 
Bocealini, I I manto della religione non e in questo 
tanto lungo, che spesse volte non si vedano per di 
sotto due palme di gambe di ladro. También van con 
frecuencia en estas trazas por la noche a las asam-
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bleas; sobre todo, no hay que quitárselo: hay que 
hacer de tripas corazón y andar de un lado a otro 
con su manto y asfixiarse bajo él con decencia. He 
visto al buen viejo Dogo Pisani tomar el fresco en 
la escalinata de un casino vestido de esta guisa, 
con una pequeña peluca en tirabuzones. Parecía 
enteramente un jovenzuelo; en realidad, estaba 
malo entonces y tomaba el fresco por prescripción 
facultativa. 

Es tina cosa original y que ocupa mucho a los 
nobles la intriga de su Broglio. Hay manejos ocul­
tos admirables. Acaban de contarme el detalle de 
una aventura, ocurrida últimamente, que da mu­
cho que hablar aquí; me parece un cuento que tie­
ne gracia. Señor mío, es preciso que os lo refiera, 
sin garantizar las circunstancias, aunque lo sepa 
por uno de los embajadores que hay aquí; pero no 
ignoráis hasta qué piinto llevo el escrúpulo de la 
fidelidad histórica y que soy incapaz de asegurar 
nada, aun en mi historia de las antiguas dinastías 
asirías, de que yo mismo no haya sido testigo ocu­
lar. Es preciso, pues, que sepáis que el procurador 
Tiépolo, al cual estamos recomendados aquí, y el 
procurador Aimo son dos personajes de gran auto­
ridad en el Estado y muy antagonistas mío de 
otro. E l primero, que es de la más alta nobleza, 
goza de gran crédito en el Senado, y el otro, que 
no es tan distinguido por su cuna, tiene más poder 
en el Gran Consejo, porque es la asamblea general 
de los nobles. E l Senado es quien provee los em­
pleos; pero es necesario que el Gran Consejo con-
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firme la elección, sin lo cual es nula. Hace algún 
tiempo que Tiépolo pretendía una plaza en el 
Consejo de los Diez, y Aimo, no sabiendo cómo ha ­
cerle fracasar, acudió a la estratagema, con pre­
texto de buen proceder, de hacer nombrar para el 
cargo a otro buen hombre, llamado también Tié­
polo, que no pensaba para nada en ello y del cual 
seguramente nadie se habría acordado. E l procu­
rador Tiépolo se mostró muy sensible a esta corte­
s ía y se retiró por el foro, porque la ley no per­
mite que haya dos personas del mismo nombre en 
el Consejo de los Diez; pero juró devolverle al otro 
su galantería, A este efecto hizo nombrar al her­
mano de Aimo, personaje que había ocupado los 
más altos cargos, Podestá de Vicenza, empleo 
que se suele dar a los principiantes de veinte años 
y que viene a ser, poco más o menos, como si al 
primer Presidente le nombraran Abogado del rey 
en el Chátelet, Aimo el menor puso el grito en el 
cielo, diciendo que eso era una burla y que no que­
ría aceptar; pero en vano juró y perjuró; tuvo que 
pagar la milita de 1.000 ducados, establecida para 
los que se niegan a aceptar cargos públicos, y. fué 
desterrado por un año. A l cabo de ese tiempo re­
gresó con la mayor sangre fría; pero el ladino Tié­
polo estaba al acecho y le hizo nombrar Podestá 
de Padua. La reincidencia es algo más cara: cuesta 
2,000 ducados y dos años de extrañamiento. Aimo, 
transido de dolor, iba a su casa en busca del di­
nero, cuando su hermano el procurador le salió al 
paso, le dió a entender que esas malas bromas no 
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acabarían nunca y que era preciso que fuera a 
Padua, dándole su palabra de que a los seis me­
ses le haría nombrar Proveedor general de la mar, 
que es uno de los más grandes empleos del Estado. 
En efecto; este cargo acababa de quedar vacante 
cuando llegamos nosotros. Aimo lo ha pretendido 
públicamente para su hermano, y Tiépolo le ha 
suscitado un competidor en Loredano, hombre muy 
distinguido. Vosotros, infelices, os habéis figurado 
que él iba sencillamente a hacer nombrar a Lore­
dano por el Senado, donde su bando tenía prepon­
derancia; nada de eso: ese camino es demasiado 
sencillo para estas gentes, y además el Gran Conse­
jo podría muy bien echar abajo el nombramiento. 
La estratagema que adoptó fué hacer fracasar a 
Loredano y nombrar a su contrincante; pero cuan­
do se t ra tó de ir al Gran Consejo, Loredano dijo: 
«Señores: Acabo de tropezar con manejos ocultos 
en el sitio donde tenía mayores valimientos; con 
mayor motivo los tendré aquí. Pido, pues, que, en 
el caso de no ser nombrado, se me dé el segundo 
empleo, que es el de Proveedor de Dalmacia.» En­
tonces todos los que pretendían esta plaza presta­
ron oído atento, resueltos a hacer obrar sus res­
pectivos bandos para deshacerse de ur concurren­
te tan temible, haciendo que le nombrasen para 
la primera. De esta manera, Loredano logró ha­
cerse tan poderoso como su concurrente, y para 
hacer caer de su lado la balanza se adelantó otra 
vez pidiendo, en caso de que le negaran una u otra 
plaza, la Embajada de Constantinopla, lo que pro-
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dujo el mismo efecto con respecto a los que la pre­
tendían. De este modo fué nombrado, en el Gran 
Consejo, Proveedor general, y el pobre Aimo, que 
no podía ya pretender las plazas inferiores, que ya 
había poseído, se tuvo que quedar en Padua mor­
diéndose las uñas. Por lo demás, hay que advertir 
que el empleo no podía caer en mejores manos, y 
que estas gentes son demasiado prudentes para 
hacer intervenir en estos manejos a quienes no 
sean excelentes personas. He tenido el gusto de 
quedarme con el corazón tranquilo respecto a su 
manera de discutir y proveer los empleos. 

Nos dispensaron el favor de dejamos entrar en 
el Gran Consejo para asistir a la elección del Gene­
ral de las galeras, cargo de bastante importancia. 
E l Gran Consejo se celebra en un salón inmenso y 
muy bien decorado. En el fondo hay irnos estrados, 
donde están los sitiales de los Consejeros y de los 
Inquisidores de Estado, con el trono del Dogo en 
medio. Los estrados, elípticos, dan la vuelta al 
salón, y largas filas de bancos adosados irnos a 
los otros y alineados lo llenan por completo. Todos 
los nobles entraron sin orden alguno y se sentaron. 
Las togas rojas tenían sus sitios señalados, y algu­
nas se dispersaron por diferentes sitios del salón 
para impedir que se hiciera ruido en una asam­
blea tan numerosa; cosa, a mi parecer, que no con­
siguieron en modo alguno, puesto que hacían un 
estrépito de dos mil demonios; bien es verdad que 
allí sólo se trataba de ligeros pelotees, mientras se 
entablaba el partido. Al lado del gran Canciller, 
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en estrados, había una urna que contenía tantas 
bolitas como personas había, y entre estas bolitas 
un cierto número de doradas; cada cual sacó la 
suya. Los que sacaron las doradas fueron los elec­
tores de la plaza de que se trataba, en unión de 
otros muchos que, por el cargo que ocupaban, eran 
©lectores por derecho propio. Hecho esto, pasamos 
a la sala del escrutinio, decorada de la misma ma­
nera que la primera, menos grande, llena de ban­
cos, siendo aquí la asamblea menos numerosa. Los 
•otros electores entraron uno a uno, saludando pro­
fundamente a los precedentes con una gravedad 
sin igual. En cuanto hubieron desfilado todos, hizo 
su entrada el Canciller, precedido de la Corporación 
de los Secretarios, gentes subalternas y precedien­
do él mismo al Vicedogo, porque el Dogo estaba 
enfermo, y el de más edad de los Consejeros es el 
que lo representa; pero no se sienta sobre el trono 
y no lleva el sombrero de picos de ritual, que imi­
taba como podía, habiéndose cubierto la cabeza 
con el birrete o gorro de tafetán negro, cuyo vér­
tice echaba hacia adelante como el pico de un go­
rro frigio, al modo de un verdadero Antenor. Le 
seguían todos los Consejeros con togas rojas. A l 
entrar, toda la asamblea se levantó; la saludó pro­
fundamente sin quitarse el birrete mas que al pa­
sar delante de la Quarantia criminal. El solo en la 
asamblea permanecía cubierto. Subió al estrado y 
se sentó. Los sabios, grandes y otros se colocaron 
a sus lados, y en las alas del estrado el Canciller, 
a l a cabeza de los Secretarios, de los cuales es jefe. 
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Esta asamblea tenía un aspecto majestuoso. En­
tonces el Canciller se levantó y dijo que los señores 
Priuli, Badoar, Donato y Vendramini solicitaban 
la plaza en cuestión. Inmediatamente sus próxi­
mos parientes se levantaron y salieron. En seguida, 
ios tres Avvogadori cogieron cada uno un pequeño 
Evangelio y recorrieron las filas, haciendo que 
cada cual tocase con el dedo el libro, señal del ju­
ramento de proceder a la elección de buena fe y 
sin cábala. Terminados todos estos preliminares, 
un mocetón de ujier, poniéndose un par de gafas 
monstruosas sobre una nariz que lo era más toda­
vía, proclamó con voz gangosa al accellentísimo sig­
nare Luca Priuli . En el momento, mía veintena de 
chiquillos rojos, como los del hospital, se disper­
saron por la sala gritando como energúmenos; 
«¡Priuli! ¡Priuli!» Tenían cada uno en la mano una 
caja 'con dos compartimientos, uno blanco, para 
elegir; otro verde, para rehusar; la abertura co­
mún está hecha en forma de embudo, a fin que los 
asistentes no puedan ver en cuál de las dos divisio­
nes se mete la mano, y en la cintura, una especie 
de mochila llena de bolitas como botones de ca­
miseta; dieron una de estas bolitas a cada noble, 
y éstos la introdujeron en el compartimiento que 
querían. Los chiquillos llevaron las cajas al Canci­
ller, que echó las bolitas del compartimiento blan­
co en un recipiente y tiró las otras. Hicieron lo 
mismo con los otros tres concurrentes y luego con­
taron los sufragios. Fué elegido Donato, y nos sa-
iiraos. Todo esto se hizo con una rapidez sorpren-
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dente y en menos tiempo que yo empleo para de­
cirlo; pero era una verdadera comedia ver, al salir, 
las prostemaciones de Donato y los besos de no­
driza que le daban. Palabra de honor, se oía el 
chasquido hasta en medio de la plaza. 

He visto también lo que se llama una función, 
es decir, una ceremonia en que todos los grandes 
magistrados van en corporación a una iglesia. No 
os hablaré de ello porque no vale ni más ni menos 
que la procesión de la Hostia santa; el cortejo de 
los embajadores es el principal ornamento. Asis­
ten al lado del Dogo con sus misiones; pero lo me­
jor de todo es la marcha. 

Una procesión en góndolas es, a mi parecer, un 
espectáculo divino, tanto más cuanto que no son 
entonces góndolas ordinarias, sino las de la Repú­
blica, soberbiamente esculpidas y doradas, acom­
pañada de las de los Embajadores, más ricas y mas 
galanas todavía, sobre todo la del nuestro. Son las 
únicas en el Estado a quienes es permitido que no 
sean negras. Los gondoleros de la República llevan 
todos capas de terciopelo rojo galoneadas de oro, 
con grandes gorros a la albanesa. Están demasiado 
ufanos de semejante atavío para tomarse el tra­
bajo de remar. Así es que, sin más ni más, se ha­
cen remolcar por pequeñas lanchas llenas de ins­
trumentos de música. 

Basta ya de hablar de las cosas públicas; me 
costaría mucho trabajo decir otro tanto de las 
casas particulares. Aquí los extranjeros no encuen­
tran muchas facilidades en este artículo. Los no-
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bles señores concurren por la noche al café, en don­
de conversan muy amablemente con nosotros; pero 
introducimos en sus casas es harina de otro costal. 
Además, hay aquí muy pocas casas donde se cele­
bran reuniones, y éstas no son ni numerosas ni di­
vertidas para los extranjeros. No hay ni siquiera 
el recurso del juego, porque había que ser punto 
menos que brujo para conocer las cartas, que no 
tienen el nombre ni las figuras de las nuestras. Los 
venecianos, con todo su fasto y sus palacios, no 
saben lo que es obsequiar a nadie; he ido algunas 
veces a la conversación en casa de la procuradora 
Foscarini, casa de una riqueza inmensa y mujer 
muy amable por lo demás; por todo obsequio, ha­
cia las tres de la tarde, es decir, a las once de la 
noche en Francia, veinte lacayos traen, en una 
fuente de plata desmesuradamente grande, una 
gruesa calabaza, que llaman melón de agua, cor­
tada en rajas, manjar detestable si los hay. Una 
pila de platillos de plata lo acompañan; cada cual 
coge una raja, se toma después una tacita de café, 
y a las doce se marcha a cenar a su casa, con la 
cabeza bien despabilada y con el estómago vacío. 
Os diré francamente que una de las cosas que me 
sirven de disgusto en estos viajes es no tener, a la 
caída de la tarde, a las buenas Pousselines, al fa­
moso Blancey, al buenazo Quintín, a los amigos 
Malatesta y a Béry; la señora Courtois, esas exce­
lentes señoras de Montot y Bourboune; en fin, todo 
nuestro pequeño círculo, para conversar con los 
codos sobre la mesa de cosas cien pies más altas 
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que la plaza de San Marcos y que el Broglio. Hay 
que contentarse en país extranjero con tener los 
ojos satisfechos y el corazón aburrido; entreteni­
miento de la curiosidad, todo lo que queráis; pero 
recursos de sociedad, ni vino. No vivís mas que con 
gentes para las cuales no tenéis interés ninguno, 
como ellas no le tienen para nosotros. Y por muy 
amables que fuesen, por lo demás, ¿a qué tomarse 
el trabajo de interesarse recíprocamente persando 
que hay que separarse al cabo de unos días para 
no volverse a ver más? 

Aquí nuestro principal recurso ha sido nuestro 
Embajador, que nos colma de toda clase de aten­
ciones. Es el conde de Froulay, que restablece muy 
bien aquí el honor de la nación, que había sido un 
poco estropeado por su predecesor. Nos ha llevado 
varias veces a su casa de campo en tierra firme, que 
es realmente muy hermosa, y nos ha puesto en re­
lación con todos los demás Embajadores, median­
te lo cual nuestro puerto se ve muy honrado con 
las visitas de sus excelencias y nuestro apetito muy 
satisfecho con los festines a que nos convidan, so­
bre todo el embajador de Ñápeles, un impúdico de 
los más francos que pueda verse, pero muy hones­
to sacerdote por lo demás, hombre de muy buen 
trato y nada ceremonioso. E l oficio de Embaja­
dor es bastante triste aquí; no tienen otro recurso 
que vivir juntos, y no pueden absolutamente ver 
a ningún noble, a los cuales les está prohibido, bajo 
pena de muerte, entrar en sus casas. Esto no es 
conminatorio, y se ha visto a un noble ejecutado a 
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muerte tan sólo por haber atravesado la casa de 
un Embajador, sin hablar a nadie, para ir a ver en 
secreto a su querida. Fuera de esto, los Embaja­
dores tienen muy grandes derechos, entre otros, 
uno muy especial de tener en torno de sus casa» 
una área muy extensa de asilo, en la cual no se-
puede prender a nadie sin su permiso y donde ejer­
cen soberanamente la policía y la justicia. Hemos 
visto también al buen mariscal Schulembourg, ge­
neral de las tropas de la República; ya sabéis que 
ésta casi siempre tiene a extranjeros para este em­
pleo, que no rinde menos de cien mil escudos de 
renta. El Mariscal es un excelente anciano, que en­
tiende la guerra a maravilla y bastante mal la mo­
ral. Nos endilga sobre el capítulo de las mucha­
chas frecuentes sermones, poco escuchados y nada 
seguidos; pero obtiene más resultado en la mesa» 
tratándonos exquisitamente a la alemana. Bebe­
mos vino de Canarias detrás de la sopa y vino de 
Borgoña a los postres. Todavía vale la pena oírle 
hablar del rey de Suecia y de todos los males que 
le causó cuando la famosa retirada, que ha hecho 
tanto honor al Mariscal. Ese Carlos XIT era de la 
piel del diablo, una criatura que no estaba hecha 
para ser hombre y mucho menos para ser rey. 

Adiós y hasta la vista, querido y dulce objeto; 
no os dejo por mucho tiempo, y voy pronto a re­
anudar mi narra ción. 

Giá, son giunto a quel segno, i l qual s'io passo 
V i patria la mia istoria esser molesta, 
E d io la vó p iü tostó differire 
Che v'habbia per lunghezza a fastidire. 



XVI.—A M. DE QUINTIN 

Continuación de la estancia en Venecia. 

26 de agosto. 

Aunque ya os haya anunciado por Blancey, mi 
querido Quintín, que no os hablaría de la ciudad, 
sería demasiado no decir absolutamente nada de 
ella. Podéis tener sobre este asunto ideas falsas, 
que es mi deber de narrador no dejaros. Por ejem­
plo, conocéis de oídas el palacio de San Marcos; es 
un feo caserón, si los hubo, macizo, sombrío y gó­
tico del más feo gusto. E l patio grande, en el inte­
rior, no deja, sin embargo, sobre todo en un lado, 
de tener algo magnífico en su construcción; lo ador­
nan bastante originalmente dos pozos cuyos bro­
cales prodigiosos, de un solo caño, de bronce, son 
de un trabajo tan acabado como digno de conside­
ración, y una soberbia escalera, toda de mármol 
blanco y violeta, que han llamado por anticipado, 
sabiendo que yo iba a subir por ella, la escalera de 
ios Gigantes (1). Conduce a otro patio, muy deco­
rado con estatuas y dorados, que lleva a su vez 

(1) Carlos de Brosses era muy pequeño de estatura. 
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alas salas donde se celebran los diferentes Consejos. 
Estas habitaciones, según es corriente en los viejos 
palacios, están mal distribuidas, mal cuidadas y 
son muy obscuras; pero tan adornadas con pintu­
ras de los más grandes maestros, que no ha sido 
necesario menos de ocho días enteros a nuestra cu­
riosidad de paseantes para verlo todo. E l Dogo ha­
bita en este palacio; es, de todos los prisioneros de 
Estado, el peor alojado, para mi gusto, ya que las 
prisiones ordinarias, que están cerca del palacio 
son un edificio completamente elegante y agrada-
ble„ No quiero, sin embargo, permanecer aquí mu­
cho tiempo y me voy a toda prifaa a la iglesia de 
fían Marcos. 

Os habréis figurado quesera un lugar admirable; 
pero os engañáis por completo: es una iglesia a la 
griega, baja, impenetrable a la luz, de un gusto 
miserable, lo mismo al exterior que al interior, re­
matada por siete cúpulas revestidas por dentro de 
mosaicos con fondo de oro, que parecen más bien 
calderas que cúpulas. Tiene doble colateral, cuyos 
dos exteriores apenas si sirven mas que de trán­
sito o de paseo, y un largo vestíbulo destinado al 
mismo uso. Con las inmensas riquezas que allí se 
han prodigado por fuerza ha tenido que resultar 
curiosa al fin y al cabo, a pesar de los obreros dia­
bólicos que las han puesto en obra. De arriba aba­
jo, por dentro y por fuera, la iglesia está cubierta 
de pinturas en mosaico en fondo de oro. Ya sabéis 
que el mosaico es una pintura que se hace con pe­
queñas piezas de unas tres líneas cuadradas de 
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piedras naturales o de vidrio coloreado, que sirven 
a anudar y a dibujar el asunto. Estas labores no 
pueden nunca ser muy delicadas; pero, en cambio, 
el color no está expuesto a desaparecer, lo cual 
animó a los primeros pintores a servirse de ellos 
con frecuencia. Ahora, la paciencia inaudita que 
es preciso para esto y la poca belleza de que son 
susceptibles estas labores han hecho que, andando 
el tiempo, se haya ido dejando de hacerlas. Estas 
labores deben ser consideradas como el primer mo­
numento de la pintura, puesto que han sido hechas 
desde el año 1071 por obreros griegos que manda­
ron venir ex profeso. Así, digan lo que quieran los 
florentinos, no es en Florencia, sino aquí, donde 
este arte se ha renovado. E l Cimabué de los flo­
rentinos, más de ciento cincuenta años después, 
vino a tomar la idea en los trabajos de San Mar­
cos. Es en verdad lo único que hay que agradecerles, 
tanto a él como a las gentes de aquí: haber tenido 
el gusto bastante pervertido de hacer las feas co­
sas que después han dado lugar a hacer otras tan 
bellas. Salvo el color, que se ha conservado bas­
tante a causa del género del trabajo, no puede ver­
se nada tan lamentable como estos mosaicos. Fe­
lizmente, los obreros han tenido la sabia precau­
ción de escribir sobre cada obra lo que han querido 
representar (1). Los otros cuadros del mismo género 
que se han hecho después están mejor traba jados; 

(1) E n un mosaico colocado debajo del pórtico se ve a A d á n 
y E v a acostados juntos y la exhortación latina Crescite et muí t i -
plicate vos. 
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hay muchos que se distinguen por la brillante v i ­
veza del colorido y de los fondos de oro; pero, en 
general, no hay allí nada muy satisfactorio, a no 
ser el techo de la sacristía, donde se ha tenido la 
buena idea de representar, no figuras, sino borda­
dos y arabescos extraordinariamente bellos; es el 
único género para el cual es adecuado el mosaico. 
El pavimento es también todo entero de mosaico, 
compuesto de varios miles de millones de esas pe­
queñas piezas de mármol, jaspe, lapislázuli, ága­
tas, serpentinas, cobre, etc., sobre el cual no se 
puede dar un paso sin resbalar. Todo ello se ha jun­
tado tan perfectamente, que aunque el suelo se 
haya hundido en algunos sitios y se haya levantado 
en otros, ninguna pieza se ha despegado ni ha sal­
tado; en suma: es, sin disputa, el mejor sitio del 
mundo para jugar al peón. ¡Bella y noble compa­
ración! Persona de tanto gusto como usted no 
puede menos de quedar satisfecha de ella. 

No le hablaré ni de las reliquias, de que Missou 
ha tratado a fondo, ni del tesoro. No es que yo 
no pudiera, si quisiera, haceros de ella una docta 
y amplia descripción; pero, a la verdad, no lo he 
visto. Hay en esto demasiado misterio y dema­
siada poca curiosidad. Me he contentado tan sólo 
con tener comunicación del famoso Evangelio de 
San Marcos, que se conserva con el mayor cuidado 
como el más antiguo manuscrito del universo. Es 
un in 4.° en papel de Egipto, bastante grueso, y ya 
no se distingue nada absolutamente, salvo algu­
nas letras mayúsculas griegas aquí y allí, que no 
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pueden permitir juzgar si se trata de un libro de 
Medicina o de un Evangelio (1). 

Encima del pórtico han puesto cuatro caballos 
de bronce de rara belleza, acabada obra de Lop-
pin, fundidor griego, que los hizo, según cuentan, 
para Nerón. Es la única cosa en todo el edificio que 
sea realmente digna de adoración. 

Subi después a la torre que está cerca de allí, 
desde donde se divisa fácilmente toda la extensión 
de Venecia, las islas y pequeñas villas marítimas 
que la acompañan, los edificios que cubren las la­
gunas, toda la costa de Italia desde Comacchio 
hasta Trevisa, el Frioul, los Alpes, la Carintia, 
Trieste, la Istria y el comienzo de la Dalmacia. 
Llegué hasta ver, con los ojos de la fe, el Epiro, 
Macedonia, Grecia, el Archipiélago, Constantino-
pla, la sultana favorita y el gran señor que se to­
maba libertades con ella. 

(1) E n tiempo de Constantino el Grande y de sus sucesores, 
el papel de Egipto estuvo siempre en boga en el Imperio. E n este 
siglo, o en sus proximidades, fué escrito el famoso libro del Evan-
fdio de San Marcos, que todavía se conserva hoy en el tesoro de 
Venecia. L o he visto y examinado en cuanto se puede examinar 
manuscrito que está ya casi todo borrado y tan podrido, que las 
hojas, pegadas una a otra, no permiten intentar volverlas sin 
que todo se haga pedazos. Estas hojas de papel de Egipto me pa­
recieron mucho más delicadas que todas las demás que he visto 
en diferentes sitios. Acerca de la forma de las letras, me pareció 
que es el manuscrito más antiguo que se haya visto, y que no es 
aventurado decir que es del siglo iv lo más tarde. Hace ciento 
cuarenta y seis años que lo han puesto en un sótano, cuya bó ­
veda misma está más baja en la marea que el mar vecino. De 
aquí proviene que el agua gotea perpetuamente sobre los que van 
allí movidos por la curiosidad. E s t a gran humedad ha puesto al 
manuscrito en tal estado que es imposible leer dos palabras se­
guidas. Aun podía leerse cuando se le depositó allí en 1564. (Nota 
tomada del P . Montfaucon por el autor.) 
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Antes de salir de la plaza de San Marcos quiero 

llevaros a la biblioteca. La nave es muy hermosa 
y bien decorada con pinturas; pero la cantidad de 
libros está por bajo de los que tienen en Francia al­
gunos particulares. El gabinete o salón de los ma­
nuscritos es más digno de notarse: la cantidad es 
muy considerable, puesto que toda procede del 
cardenal Bessarion. Están muy bien cuidados, en 
buen estado de conservación y en las manos de un 
bibliotecario muy distinguido, que es el procura­
dor Tiépolo. Tiene a sus órdenes a Zanetti (1), jo­
ven que no parece carecer de erudición y muy co­
municativo. Así es que no tiene razón el P. Mont-
faucon en exhalar quejas contra el difícil acceso 
que se encuentra a las bibliotecas de Italia; debe­
ría más bien decir que las gentes de este país des­
confían de tal modo de los frailes, que no quieren 
enseñar nada, por poco valor que tenga, a las gen­
tes de hábito. Zanetti hace ahora imprimir el ca­
tálogo y la noticia de todos los manuscritos de San 
Marcos. Me enseñó un libro que pasa por ser el 
primero impreso en Francia. Se intitula Guillelmi 
Fichetti alnetani, artium et theologiae Parisiensis 
doctoris, Ehetorici l ibri , in 8.°, dedicado al carde­
nal Bessarion. La composición es muy hermosa, 
en pergamino, con las letras principales y los blan­
cos de los párrafos en miniatura, hechas a mano. 
Al principio del libro, contra la costumbre ordina-

(1) Zanetti (Antonio María), bibliotecario de San Marcos» 
autor de un libro muy bueno sobre las pinturas de la escuela de 
Veneda. 



214 
ría de aquella época, y no al fin, está escrito: Aedi-
hus Sorhonae Parisii scriptum impressumque anno 
uno et septuagésimo supra millesimum. 

El vestíbulo de esta biblioteca es digno de la 
más grande curiosidad por las estatuas antiguas 
que han reunido allí: un Ganimedes de mármol 
colgado no sé por dónde (puesto que el águila que 
está encima no lo sujeta apenas) está suspendido 
del techo. Pero todo cede ante la belleza inimita­
ble de Leda y su cisne. Es una muchacha amante 
del orden y del arreglo; a este efecto, tiene la mano 
ocupada, no sé cómo, en poner cada cosa en su si­
tio. Es una expresión que no puede figurarse y por 
encima de todo lo que nunca he visto en los origi­
nales vivos, y eso que he visto muchos. 

Es preciso que tengáis paciencia en lo del Sta-
cio; no lo podréis tener: no ha sido impreso aquí, 
como tampoco ninguno de los raros ad usum De-
phini. Es preciso también que renunciéis a tener, 
por lo menos en mucho tiempo, la continuación 
del Museum Florentinum; pero si queréis, en cam­
bio, el Museum Venetiarum, que están ahora gra­
bando, podéis hacerlo. Os envío prospecto en el 
cual encontraréis todo el detalle de lo que contie­
ne esta obra. La he visto; está muy bien ejecutada; 
los grabados son bellos y sin retícula, al estilo de 
Mellan (1). En caso de que tengáis curiosidad, os 
llevaré el primer tomo, que está casi acabado; no 

(1) Mellan (Claudio), dibujante y grabador, nacido en 1598, 
muerto en 1688. I n v e n t ó una nueva manera para grabar todos 
los objetos con una sola talla. 
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tendrá más de dos. Son muchachas las que traba­
jan en esta obra, que enriquecen varias piedras 
grabadas tomadas del famoso gabinete de Tiépolo, 
que debierais ir a ver cuando vengáis aquí, y del 
•de Antonio Zanetti, célebre chamarilero. No olvi­
déis tampoco ver de paso el gabinete de libros tan 
reputado del inglés Smith, en el cual ha reunido 
una rara colección de ediciones de 1400. 

No vayáis a figuraros que los canales, que for­
man aquí las únicas calles practicables, tengan 
muelles; casi ninguno lo tiene; el mar llega hasta 
el umbral de las puertas de las casas. En cuanto 
^e sale de ellas, tiene uno el pie dentro del agua. 
Esto no es quizá mejor, pero es más singular, y no 
es mayor obstáculo para salir. Los que no tienen 
góndolas suyas encuentran a cada instante vehícu­
los acuáticos en las plazuelas, y como esta ciudad 
es toda ella una serie de islotes y pilastras, cada 
casa tiene también su salida a tierra firme. Las 
calles, numerosísimas, son tan estrechas que no 
pueden pasar dos personas de frente sin tocarse; 
todas pavimentadas con piedras llanas, lo que las 
hace resbaladizas en extremo en cuanto llueve; 
se comunican unas con otras por medio de quinien­
tos puentes o más. E l laberinto de Dédalo no tiene 
comparación con ellos; así es que no sirven mas que 
para el pueblo bajo. Los canales, a pesar de su as­
pecto agradable, tienen una cosa intolerable: el flujo 
y reflujo tienen efecto aquí como en el Océano, y 
cuando la marea está ba ja, en verano, los canales 
estrechos son de una horrible infección. Es bien 
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sabido que es preciso que las cosas huelan a lo q n & 
tienen que oler; así es que a los canales, sean los 
que sean, les está permitido apestar en verano; 
pero, por lo que aquí se ve, abusan del permiso. 

La ciudad, en general, no está bien edificada; 
sin embargo, tiene un aire de distinción. Varias 
bellas arquitecturas de iglesias, como San Pedro, 
San Jorge, San Francisco, la Salud, el Redentor, 
San Salvador, etc., casi todas de Palladio o de 
Sansovino; sin hablar de muchos palacios magní­
ficos sobre el gran canal, los mejores de los cuales 
son los de Grimani, Pessaro, Cornaro y Labia; 
pero como os he prometido no hablar de cuadros ̂  
la arquitectura correrá la misma suerte, y no diró 
una palabra más. Sin embargo, aquí es donde es­
tán las numerosísimas obras maestras que ha pro­
ducido en pintura la escuela veneciana. Han i m ­
preso una relación de los cuadros públicos, en la 
cual una gran cantidad de bellas cosas se encuen­
tra ahogada por una cantidad infinitamente mayor-
de cosas mediocres o malas. Necesitaría ocho días 
de narración para hacer la relación en detalle; esô  
les vale a mis auditores. En cuanto a usted, como' 
se lo he anunciado, no perderá nada; pero ¿no se­
ría una lástima no oír decir nada de la Posalba, 
esa famosa pintora de retratos al pastel que ha so­
brepujado a todos en este género? Estuve tentado 
de encargarla el mío; pero pensé que mi figura no. 
vale los treinta cequíes que lleva. En cambio, se-
me ocurrió la locura de ofrecerle veinticinco hiises. 
de oro por una Magdalena, grande como la manofc 
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que ha copiado de un original de Correggio. Ese 
era el precio en que ella le estimaba, y, felizmente 
para mis veinticinco luises, no quiso deshacerse de 
ella. Añadid aún la nota siguiente al artículo de 
los edificios. En una iglesia muy hermosa (1), que 
construyen actualmente, entre los jaspes de Sici­
lia que la revisten han mezclado papeles marmo­
leados y charoles cubiertos de talco, que hacen tan 
buen efecto como el jaspe; falta saber si durará 
mucho tiempo. 

Los palacios son aquí de una magnificencia pro­
digada sin mucho gusto. En el palacio Foscarini 
no hay menos de doscientas habitaciones llenas de 
riquezas, pero todo muy recargado: no hay un 
solo gabinete ni un sillón donde pueda uno sen­
tarse, a causa de la delicadeza de las esculturas. 
El palacio Labia, construido a la moderna, es el 
único que me ha parecido bien ordenado por den­
tro. La dueña de la casa, mujer de alguna edad, que 
ha sido muy hermosa y muy galante, loca por los 
franceses y, por consiguiente, por nosotros, exhi­
bió ante nuestros ojos la pedrería más hermosa 
quizá que posee ningún particular de Europa. 
Tiene cuatro guarniciones completas en esmeral­
das, zafiros, perlas y diamantes; todo ello precio­
samente encerrado en estuches, porque no le está 
permitido adornarse con ellas, pues las mujeres de 
los nobles no pueden llevar alha jas ni tra jes de co­
lor mas que el primer año de su matrimonio. L a 

(1) L a de los jesuítas. 
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ofrecí llevarla a Francia conjuntamente con sus 
joyas. 

Vengamos al arsenal. Es tan célebre, que me dis­
gustó bastante al principio encontrar las salas de 
armas mal dispuestas, llenas de trastos viejos y 
de roña, y bastante inferiores a otras que he visto. 
Sin embargo, hay que reconocer que es muy nota­
ble por su vasta extensión y por la cantidad de co­
sas que contiene. He aquí las principa les que me han 
•quedado en la memoria: parques de cañones de 
.fundición y de hierro, algunos de los cuales son 
monstruosos, en número tan asombroso que ex­
cede al de los fusiles y pistolas; los tornos donde se 
Jes coloca para hacerlos lisos por dentro; la pieza 
•que fundieron en presencia de Enrique I I I , recar­
gada de ornamentos y de esculturas excelentes; 
-tina colección de anclas de prodigiosas dimensio­
nes; otra de mástiles por el estilo... Salas y fábri­
cas de todas clases... Tres hermosos grifos de fuen­
tes que dan vino... Los obreros van allí a beber 
•cuanto quieren; son en número de tres mi l y se pa­
san casi todo el día sin trabajar; pero, en cambio, 
•cuando es necesario hacen maravillas día y noche; 
se enteran bien cuándo el trabajo es urgente, por­
que entonces tienen doble paga. Una sala de ca­
bles, de una arquitectura, en madera, muy her­
mosa; las fábricas cubiertas, donde se construyen 
los barcos, y los grandes canales, donde los lanzan. 
Hay actualmente en los astilleros diez y ocho gran-
>des buques, las lanchas y góndolas doradas de la 
República y el Bucentauro. Este es, para mi gusto. 
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una de las más bellas y curiosas cosas del univer­
so. Es un inmenso galeón o galera grande, toda es­
culpida y dorada por fuera, del mejor gusto y de 
la factura más acabada. E l interior forma mía vas­
tísima sala con suelo de madera con sofás todo al­
rededor y un trono en el fondo para el Dogo. La 
dividen a lo largo una hilera de estatuas doradas 
que sostienen el techo o puente, esculpido y dora­
do todo él. Los huecos de las ventanas, el saliente 
de los balcones de popa, los bancos de los remeros 
y el timón son del mismo gusto, y toda la máquina 
tiene por techo tma tienda de campaña de tercio­
pelo color fuego bordado de oro. 

E l pequeño arsenal del palacio de San Marcos 
es más agradable y está mejor dispuesto que el 
grande; comunica con la sala del Gran Consejo, y 
las armas están siempre cargadas para estar pron­
tas a la defensa en caso de motín popular; porque 
hay que reconocer que cuando la corporación de 
los nobles está reunida, una conjura o una sedición 
podría fácilmente deshacerse de ellos en una re­
dada; así es que hay siempre en la torre de San 
Marcos procuradores que, con otros pretextos, es­
tán alerta mientras se celebra la asamblea. Está 
completamente lleno de cosas curiosas, de las cua­
les me parece que las relaciones impresas hablan 
con bastante exactitud. Se conservan allí multi­
tud de armaduras de grandes capitanes: la que 
Enrique I V regaló a la República está, como es na­
tural, en el sitio de honor. He notado un balazo 
de fusil en esta armadura. También está allí un 
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candado célebre, del cual, en otros tiempos, cierto 
tirano de Padua, inventor de esta máquina odiosa, 
se servía para poner a buen seguro el honor de su 
mujer. Era preciso que esta mujer tuviera una 
buena dosis de honor, porque la cerradura es fa­
bulosamente ancha. 

La Inquisición existe en Venecia; pero tiene las 
garras tan limadas, que es casi como si no exis­
tiera. Los ministros de este Tribunal no pueden 
tomar ningún acuerdo mas que en presencia de 
tres miembros del Gobierno designados a este 
efecto. En cuanto se inicia una proposición algo 
importante, uno de los tres miembros se levanta y 
sale del local; desde ese momento la asamblea ya 
no puede hacer nada. La gente de iglesia no tiene 
aquí terreno a propósito para intrigar; en cuanto 
alguno recibe algún beneficio, algún nombramien­
to de Roma, o sencillamente una pequeña distin­
ción, queda excluido ipso jacto de toda ingerencia 
en el gobierno, y se le considera dimitido de su 
cargo si tiene alguno. Toda persona que tiene o ha 
tenido cargo de ministro de la República en Roma 
no puede nunca ser nombrado Cardenal ni obtener 
ninguna prelatura. Prudente política, que hasta 
tiene sus ventajas para los eclesiásticos, porque 
las gentes que aman la tranquilidad o que no quie­
ren ser juguete de nadie no tienen mas que hacer­
se abates. 



X V I I . - A M. DE QUINTIN 

Observaciones sobre algunos cuadros de Venecia. 

ED el Fondaco dei Tedeschi, el exterior del mo­
numento y una parte del interior, pintados al fres­
co por el Giorgione, pinturas casi enteramente bo­
rradas; pérdida muy deplorable; esto debería ser 
el más bello y más grande trabajo del Giorgione, 
pintor tanto más apreciable por su paleta cuanto 
que no ha tenido modelo en esta bella parte de la 
pintura, de la cual es, en verdad, el inventor. El 
colorido en el Giorgione es de un sentido y de una 
nobleza asombrosos; pero tiene algo de brusco y 
de salvaje. De buena gana lo compararía, por el 
colorido, a lo que es Miguel Angel para el dibujo. 
Antes de él se dibujaban figuras góticas, que se 
coloreaban con cuidado y con brillo de una ma­
nera seca y sin fin. Estos dos maestros son los 
zares Pedro de la pintura, que han desterrado de 
ella la barbarie; pero no ha sido sin ferocidad. En 
el interior, gran cantidad de pinturas bastante 
buenas, sobre todo el Baño de Diana y el Juicio de 
Paris. 

En San Roque, la Piscina probática, maravillo­
sa obra del Tintoreto. Aquí es donde ha demos-
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trado que sabía perfectamente, cuando quería to­
marse el trabajo, ordenar sin furia, dibujar sin 
rudeza y colorear sin negruras. Me inclinaría mu­
cho a juzgar que el Tintoreto es el piimero de to­
dos los pintores venecianos cuando quiere esmerar­
se, lo que le sucede muy rara vez. San Martin 
dando limosna, buen fresco del Pordenone. 

E l Tintoreto ha pintado en la escuela de San 
Roque ifna parte de la Vida de Jesucristo en nu­
merosos cuadros. La vida de otro pintor no hu­
biera bastado para hacer todo lo que él ha ejecu­
tado aquí, y casi siempre muy bien. Allí es donde 
todo pintor encontrará una escuela inagotable de 
dibujos y de claroscuros: La Anunciación, la Huida 
a Egipto, La Cena, y, sobre todo, la figura de Jesu­
cristo vestido de blanco ante Pilatos y el gran cua^ 
dro de la Crucifixión, obra maestra del Tintoreto, 
de la cual Agustín Carracho ha grabado una esr 
tampa tan hermosa, me han parecido admirables. 
¡Qué lástima que este pintor con tanto talento no 
haya en absoluto conocido el buen gusto, que 
puede sólo hacerle agradable! 

Una capilla hay llena de buenas cosas, mal co­
locadas en este lugar obscuro, donde apenas si se 
pueden ver. Hay que considerar lo mejor que se 
pueda el cuadro del Bautismo de Jesucristo y el 
hermoso techo representando La adoración de los 
Magos, el Reconocimiento de San Nicolás, las 
Llagas de San Francisco y los Cuatro Evangelis­
tas, por el Veronés; La Virgen con San Andrés y la 
Predicación de San Juan Bautista, por el Fiam-
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mingo (1), y sobre todo La Virgen con San Sebas­
tián, San Nicolás, etc., por el Ticiano. Este exce­
lente cuadro está muy ennegrecido por el poco» 
cuidado que se ha tenido y por la mala dispo­
sición del local. La figura de San Sebastián es muy 
delicada, muy agradable, pero quizá también de­
masiado redonda y demasiado afeminada. 

Podría llamarse a San Sebastián la escuela del 
Veronés. Se ve en él la gradación de su genio, de 
sus diversas obras y de todas sus maneras. El te­
cho de la sacristía, representando La Coronación 
de la Virgen, por la cual ha comenzado, es muy 
inferior a la que ha hecho después. Las más bellas 
pinturas que haya hecho aquí son el techo de la 
iglesia, representando la Historia de Esther; las 
puertas del órgano, representando por fuera la 
Purificación y la Curación del paralitico; el cuadra 
representando a San Sebastián ante el tirano; el 
de San Sebastián atado a un tronco de árbol; ei 
Oran festin de Jesucristo en casa de Simón el Ze-
proso, colocado en el refectorio, y, sobre todo, el 
Martirio de San Marcos y de San Marcelino, obra 
muy bien compuesta, en que todo guarda relación 
con el asunto; cosa rara en los ordenamientos de 
Pablo, que no conoció mejor la unidad de acción 
que la indumentaria. En cuanto a los cuatro Gran­
des festines de este autor, el primero de todos, sin 
disputa, es el de las Bodas de Caná, pintado en 
el refectorio de San Jorge; luego el del Fariseo,. 

(1) Dionisio Calvart. 
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que estaba antes en los Servitas y ahora está en 
Versalles, en el gran salón de Hércules; luego el de 
la casa del Levita, pintado en la iglesia de San 
Juan y San Pablo; pero estos dos pueden ponerse 
en parangón; y en fin, el que se ve aquí en San 
Sebastián, que es el menor de los cuatro. Pablo 
se ha copiado mucho a sí mismo ev todas sus obras; 
pero sobre todo en sus cuatro Festines. 

En la escuela de la Caridad, La Virgen Maria 
subiendo las gradas del templo, cuadro de primer 
orden, que con el de San Pedro mártir pasan por 
serlos dos mejores del Ticiano; es muy notable por 
el porte de la cabeza y su admirable colorido. Me 
ha gustado más que el San Pedro mártir, y el San 
Lorenzo de los jesuítas, más que los dos. Sin em­
bargo, éste, que es de la segunda época del T i ­
ciano, es superior, con mucho, por el color, al 
Ŝon Lorenzo, que sólo es de su tercera época, cuan­

do su colorido era ya demasiado vago y descuidado. 
En fin, en San Giorgio, en el fondo del refecto­

rio, las Bodas de Caná, de Pablo Veronés, cua­
dro no sólo de primer orden, sino de los primeros 
de esta clase. Puede comparársele con la Batalla 
de Constantino contra el tirano Magencio, pintada 
en el Vaticano por Rafael y por Julio Romano, 
sea perlas dimensiones de la composición, sea por 
el número infinito de figuras, sea por la extrema 
belleza de la ejecución. Hay mucho más fuego, más 
dibujo, más ciencia, más fidelidad de vestiduras en 
la Batalla de Constantino; pero en este de aquí, 
iqné riqueza, qué color, qué armonía en los coló-
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res, qué verdad en los trajes, qué orden y qué 
máquina asombrosa en la composición! Uno de 
estos cuadros es una acción viva, y el otro es un 
espectáculo. En éste parece que va uno a pasar 
a través de los pórticos y que la muchedumbre 
que está reunida le hace a uno compañía. La ar­
quitectura, que es una de las más bellas partes de] 
cuadro, ha sido hecha por Benedetto Caliari, her­
mano de Pablo, excelente en este género. Pablo 
ha representado al natural los más famosos pin­
tores venecianos ejecutando un concierto. A l fren­
te del cuadro, en el hueco del interior del triclinio, 
el Ticiano toca el contrabajo, Pablo toca la viola, 
el Tintoreto el violín y el Basano la flauta, con lo 
que ha querido hacer alusión a la profunda cien­
cia y a la ejecución lenta y sabia del Ticiano, a la 
brillantez y adorno de Pablo, a la rapidez del Tin­
toreto y a la suavidad del Basano. Advertid la 
atención que presta Pablo a un hombre que se 
acerca a hablarle y la suspensión de su arco. Una 
gran figura, de pie, con una copa en la mano, 
vestida con un traje a lo oriental, blanco y verde, 
es la de Benedetto, su hermano. 

He encontrado, no sin placer, en casa Pisani, la 
admirable Familia de Darius, de este mismo Pa­
blo Veronés, cuadro del cual poseo el boceto, he­
cho de su mano, que le sirvió para la ejecución de 
su gran obra. Hay dos o tres cabezas acabadas 
por el maestro; el resto, en parte está acabado por 
sus discípiilos, en parte dejado en boceto. Se ve 
también Lot embriagado por sus hijas, del caba-

VIAJE A ITALIA.—T. I . 15 
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llero Liberi. Este pintor trabajaba muy acepta­
blemente y había estudiado mucho a Miguel An­
gel. Hacía bastante bien la composición de los 
cuadros de historia y gustaba, entre otras cosas, 
de pintar desnudos y asuntos libres. Sus figuras 
son gruesas; sus carnes, rojas y muy sanguíneas. 



X V I I I . — A M. D E B L A N C E Y 

Continuación áe la estancia en Venecia. 

29 agosto. 

Como yo había previsto, mi buen Blancey, vues­
tra primera carta acaban de enviármela desd* 
Roma; no es de fecha reciente, aunque muy moder­
na en comparación de otra que recibo de Londres, 
la cual han remitido desde Roma a la gran posta 
de París, de donde ha vuelto a Roma y luego aquL 
Ha llegado falta de respiración después de tan lar­
ga caminata. Me parece, querido amigo, que os 
dais bastante jabón; la modestia os sentaría, sin 
embargo, mejor que a nadie. Yo sí que podría po­
nerla a un lado, mientras pongo en Venecia a la 
nación francesa en tan alto lugar, que, valga la 
franqueza, temo que otro no la pueda sostener. 
En cuanto a usted, ya sabemos de sobra que no 
sois el mayor, sino secundum quid. Sin embargo, 
sería duro querer quitaros la satisfacción de elo­
giaros vos mismo sobre el artículo, puesto que na­
die os elogia en ese punto. Atestiguad, os suplico, 
a esas señoras cuan sensible soy a la ansiedad coa 
que esperan mis noticias. Me acuerdo de ellas todos 
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los dias y con placer. En esta conmemoración mi 
buena amiga de Montot ocupa el primer lugar. Se­
guramente recorrería uno en vano el mundo para 
encontrar en otra parte un corazón tan sensible y 
tan sincero, un alma más pura y mejor, un carác­
ter tan igual, tan sociable, tan dulce; en verdad, 
pienso de ella lo que se ha dicho de un hombre cé­
lebre: que hacia honor a la Humanidad. ¿Qué ne­
cesidad tiene de poseer una cara tan bonita? De­
bería dejarla a cualquiera otra; no la necesita para 
ser umversalmente querida por todo el mundo. Le 
concedo, sin embargo, que se quede con esos ojos 
tan dulces y tan finos, porque son el más bello es­
pejo de la más bella alma que haya quizá existido. 
Me aflige mucho, en verdad, que haya perdido su 
último hijo; pero me consuelo pensando que es una 
pérdida que puede repararse en dos minutos. Por 
lo demás, aseguradlas a todas muy de veras que 
persisto obstinadamente en la buena religión y que 
todavía no he abandonado, en medio de los infieles, 
los sentimientos ortodoxos; pero no respondo de lo 
que el miedo al martirio, pueda llevarme a hacer en 
Florencia. No dejéis de continuar vuestra crónica. 
Si no hay en ella historia, pardiez, valiente dificul­
tad: hacedla vos mismo. A mí, que si hablo, ¿me 
preocupa poco ni mucho mentir para divertiros? 

Dejo a Dijón, no sin sentimiento, para volver 
a Vene cía. 

Bien quisiera poder hablaros con conocimiento 
de causa del Carnaval. Aquí se empeñan muchos 
en hacerme volver a pasar esa temporada, y nos 
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prometen enseñamos otra Venecia muy diferente; 
pero no imagino que demos a esto la preferencia 
sobre nuestros asuntos y nuestros amigos. Este 
Carnaval comienza el 5 de octubre, y hay otro más 
corto, de quince días, en la Ascensión; de suerte 
que puede contarse aquí, próximamente, seis me­
ses en los cuales cada quisque no va mas que dis­
frazado, curas y demás, hasta el Nuncio y el Guar­
dián de los capuchinos. No creáis que me burlo: 
es el traje de ordenanza; y los curas serían, dicen, 
desconocidos por sus feligreses, el Arzobispo por 
su clero, si no llevasen la careta en la mano o so­
bre las narices .̂ Echo de menos esta singularidad, 
y aun más las óperas y los espectáculos de la tem­
porada. No es que me falte música; no se pasa ni 
una tarde en que no haya academia en algún sitio; 
el pueblo corre al Canal para oírla con tanto ardor 
como si fuera la primera vez. La pasión de esta na­
ción por este arte es inconcebible. Vivaldi se ha 
hecho gran amigo mío para venderme conciertos-, 
muy caros. Lo ha conseguido en parte, y yo lo que­
des eaba, que era oírle y tener con frecuencia bue­
nos recreos musicales. Es un viejo que tiene tina 
furia de composición prodigiosa. Le he oído jactar­
se de componer un concierto, con todas sus partes, 
en menos tiempo que emplearía un amanuense 
en copiarlo. He notado, con gran asombro mío, 
que no se le aprecia lo que merece en este país, 
donde todo es cuestión de moda, donde hace mu­
cho tiempo que se oyen sus obras y donde la mú­
sica del año anterior ya no es de recibo. 
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El famoso sajón (1) es hoy el niño mimado. Le 

he oído en su casa, así como a la célebre Faustina 
Bordoni, su mujer, que canta con un excelente 
gusto y una ligereza preciosa; pero no es ya mía 
voz nueva. Es, sin disputa, la más complaciente 
y la mejor mujer del mundo, pero no es la mejor 
cantante. 

La música trascendental aquí es la de los hos­
pitales. Hay cuatro, todos compuestos de mucha­
chas bastardas o huérfanas y de las que sus pa­
dres no pueden educar. Se las educa a expensas 
del Estado y se las ejercita únicamente en sobre­
salir en la música. Así es que cantan como ángeles 
y tocan el violín, la flauta, el órgano, el oboe, el 
violoncelo, el violón; en suma, no hay instrumento 
por grande que sea que pueda asustarles. Viven 
enclaustradas, como las religiosas. Ellas solas son 
las que ejecutan, y en cada concierto toman parte 
unas cuarenta muchachas. Os juro que no hay nada 
tan divertido como ver a una joven y linda reli­
giosa, con hábito blanco, con un ramillete de gra 
nado sobre la oreja, dirigir la orquesta y llevar el 
compás con toda la gracia y precisión imagina­
bles. Sus voces son adorables en cuanto a la mo­
dulación y a la ligereza, porque a quí no se sabe lo 
que es modulación y sonidos corridos a la fran­
cesa. La Zabetta, de los Incurables, es, sobre todo, 
asombrosa por la extensión de su voz y los golpes 

(1) Hasse (Juan Adolfo), uno de los más célebres músicos del 
alglo x v n i , muerto en Venada en 1783. 
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de arco que tiene en la garganta. En cuanto a mí, 
no tengo duda alguna de que se ha tragado el vio-
lín de Somis. Ella es la que se lleva todos los su­
fragios, y sería cosa de hacerse romper la crisma 
por el populacho pretender que otra cualquiera la 
iguale. Pero escuchad, amigos míos: creo que nae 
die nos oye, y os digo al oído que la Margarita, d-
íos Mendicantes, vale tanto como ella; por lo me­
nos, a mí me gusta más. 

De los cuatro hospitales, al que voy con más fre­
cuencia y donde más me divierto es el hospital de 
la Piedad; es también el primero en cuanto a la 
perfección de las sinfonías. ¡Qué fuerza de ejecu­
ción! Sólo allí se oye ese primer golpe de arco tan 
falsamente ponderado en la Opera de París. La 
Chiarretta sería seguramente el primer violín de 
Italia si la Ana María de los Hospitalistas no la so­
brepujara todavía. He tenido la buena suerte de 
oír a esta última, que es tan caprichosa que ape­
nas si toca una vez al año. Tienen aquí una espe­
cie de música que no conocemos en Francia, y que 
me parece más propia que ninguna otra para el 
jardín de Bourbonne. Son grandes concertos donde 
no hay violino 'principóle. Quintín puede pregun ­
tar a Bourbonne si quiere que le lleve una provi­
sión. Mientras me ocupo de ello, que Quintín me dó 
también razón de parte de usted de los libros que 
puede adquirir para mí Machefoire. Acabo de en­
viar a Francia un gran saco, todos ellos editados 
en 1400, acompañados de gran cantidad de ma­
rrasquino de Zara, de las Barbadas, de las Indias 
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y de Corfú, y de triaca de Venecia. ¿Querréis creer 
que la especie de función que se celebró última­
mente el día de San Bartolomé, y que llaman el 
teatro de la triaca, es una cosa completamente di­
vertida? Todas las drogas que entran en esta com­
posición están allí, no sólo puestas a la vista a 
guisa de postre dispuesto, sino también arregladas 
con tanta habilidad como paciencia; son camafeos, 
bordados, paisajes y, sobre todo, serie de meda­
llas de emperadores romanos admirables. Las ví­
boras forman guirnaldas y festones, y se ha encon­
trado el secreto de darlas un aire galano. El talen­
to de la nación italiana para los adornos es exqui­
sito; con mía docena de manteles blancos y otros 
tantos muñecos fabrican en un instante otras tan­
tas estatuas dignas de Fidias. Las colocan sobre 
una arquitectura de los tres órdenes de la misma 
fábrica; en veinticuatro horas tenéis una iglesia 
adornada preciosamente para el día de la fiesta. 
No he visto los combates de los gondoleros sobre 
los puentes; los han abolido con gran sentimiento 
mío. En cambio han inventado otra diversión, lla­
mada las fuerzas de Hércules. Determinada canti­
dad de hombres, desnudos del todo, se ponen en 
fila en número igual en el canal, unos frente a 
otros, en dos hileras; unas tablas estrechas descan­
san por los dos extremos sobre los hombros; otros 
hombres están de pie sobre esas tablas; otra fila de 
hombres, sobre éstos, siguen el mismo método, y 
así gradualmente, hasta que no haya mas que un 
hombre, sobre cuya cabeza está subido un niño. 
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Todo esto con frecuencia no puede conseguirse sin 
que las tablas se rompan y sin que las pirámides o 
castillos de naipes se deshagan por las frecuentes 
caídas sobre el agua. Este juego, propio para rom­
perse la crisma, se practica algunas veces al lado 
del puente de Rialto. No sé por qué la gente se 
extasía de ese modo al hablar de ese puente; po­
drían contentarse con decir que es bastante her­
moso. Es verdad que no tiene mas que un arco; 
pero el lugar no exige más, y no es más ancho que 
cualquiera de los del puente del Espíritu Santo. 
Es verdad también que todo el puente es de már­
mol blanco y muy ancho, puesto que hay debajo 
tres calles y cuatro hileras de tiendas tan angostas 
como hojas de cuchillo y las calles por el estilo. 
Todo esto, por encima, no llega a tener una ter­
cera parte de la anchura del Pont-Neuf. 

Había anunciado, me parece, que no diría ya 
nada más de Veneeia. He aquí, sin embargo, un 
largo capítulo; pero en verdad esto debería llamar­
se no decir nada, dado que omito tantas cosas dig­
nas de mención sobre este punto singular. Nos he­
mos detenido aquí más tiempo del que creíamos, 
tanto a causa del cordón sanitario que contra las 
justificadas sospechas de peste han puesto en la 
feria de Sinigaglia como de nuestra holgazanaría 
y de las instancias de nuestro Embajador, que nos 
ha suplicado que asistiéramos a la visita de cere­
monia que le ha hecho M. Leze, que va de embaja­
dor a Francia, y a la fiesta que ha dado el día de 
San Luis. Estaba muy bien entendida y acompa-
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ñada con un concierto sobre el mar en lanchas ga­
lanamente adornadas. 

Mañana es, sin embargo, el día que tendré que 
dejar mis queridas góndolas. Estoy en una de ellas 
ahora, en bata y con zapatillas, mecido entretanto 
por una música celeste. Y lo que es peor, tendré 
que separarme de mis queridas Ancilla, Camilla, 
Faustolla, Julietta, Angeletta, Catina, Spina, Aga­
tina y de cien mil cosas en a, a cual más bonitas. 
¿No alarga usted un poco la cara, mi querido 
Neuilly, viéndome el espíritu adornado con tan 
bellos conocimientos? Ya veis que todo es broma 
cuando me dirijo a usted; en cambio es realidad 
cuando hablo a ese libertino de Blancey. ¿Cuándo, 
de las dos veces, digo verdad? Valiente pregunta. 
¿Pueden hacerla gentes que conocen la extremada 
regularidad de mis costumbres? No creo que las 
hadas y los ángeles juntos puedan, con sus diez 
dedos, formar dos criaturas tan bellas como la 
Julietta y la Ancilla. Lacume está entusiasmado 
con la primera, y yo con la segunda, desde que la 
he visto un día disfrazada de Venus de Médicis y 
tan perfecta de todo punto. Pasa con justicia por 
ser la mujer más hermosa de Italia. Me parece que 
nuestro Embajador tiene grandes ganas de ser el 
amigo de la primera, y el de Ñápeles, de serlo muy 
íntimo de la segunda. 

Unicamente aquí, en el mundo, puede verse lo 
que yo he visto: un hombre, ministro y sacerdote, 
en un espectáculo público, en presencia de cuatro 
mil personas, bromear de balcón a balcón con la 
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más famosa cortesana de una ciudad y recibir, 
sonriente, golpecitos en la nariz, dados con el aba­
nico, i Sabéis que un día encontré un puñal en el 
bolsillo de esta princesa? Pretendía que en su pro­
fesión tenía derecho de llevarlo para el sosteni­
miento del orden en su casa. Me sorprende esto 
menos desde que sé que las religiosas gastan tam­
bién puñal, y desde que me dijeron qne una abade­
sa, que todavía vive, se había en otros tiempos bati­
do a puñaladas con otra dama por clamor del abate 
de Pomponne. La aventura no dejó de producir al­
gún escándalo, porque no sucedió en el convento. 

La Aga tina es la más espléndida de todas las 
cortesanas de Venecia. Habita en un pequeño pa­
lacio, soberbiamente amueblado, y se engalana 
con alhajas como una ninfa. En verdad, es la menos 
bonita de todas las de primer orden; pero, por otra 
parte, ¿quién puede negar que los favores de una 
mano cubierta de diamantes no sean verdadera­
mente preciosos? 

Vuelvo en este momento de Murano, donde he 
ido a ver trabajar en la manufactura de espejos. 
No son tan grandes ni tan diáfanos como los nues­
tros; pero son más transparentes y menos abona­
dos a tener defectos. No se les moldea sobre mesas 
de cobre como los nuestros: los soplan como a las 
botellas. Se necesitan obreros muy grandes y ro­
bustos para trabajar en esta obra, sobre todo para 
columpiar en el aire esos grandes globos de cristal 
pegados a la larga varilla de hierro que sirve para 
soplarlos. 
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El obrero toma del crisol del horno vina gran can­

tidad de materia fundida en el extremo de sxi vari­
lla hueca; esta materia está entonces pegajosa y 
con consistencia de goma. E l obrero, soplando, hace 
de ella un globo hueco, y luego, a fuerza de colum­
piarlo en el aire y de presentarlo a cada instante a 
la boca del horno, con objeto de mantener cierto 
grado de fusión, siempre volviéndolo muy de prisa 
para impedir que la materia presentada al fuego 
no se liquide más de un lado que del otro, consigue 
hacer un gran óvalo. Entonces otro obrero, con la 
punta de unas tijeras, hechas como las que se em­
plean para esquilar a los borregos, es decir, que se 
ensanchan aflojando la mano, agujerea el óvalo 
por su extremidad. El primer obrero, que tiene la 
varilla a la cual está pegado el globo, le da vueltas 
muy de prisa, mientras el segundo va soltando poco 
a poco la mano que maneja las tijeras. De esta ma­
nera el óvalo se abre todo entero por uno de los ex­
tremos, como una gasa de vidrio. Entonces se le 
despega de la primera varilla de hierro, y le pegan 
de nuevo, por la extremidad abierta, a otra varilla 
fabricada ex profeso; luego lo abren por el otro 
extremo, con el mismo mecanismo descrito más 
arriba. Resulta de esta operación un largo cilindro 
de cristal de ancho diámetro, que vuelven a pre­
sentar, dándole vueltas, a la boca del homo para 
reblandecerlo un poco de nuevo, y al salir de allí, en 
un abrir y cerrar de ojos, con un solo golpe de t i ­
jera cortan el cristal a lo largo y rápidamente lo 
extienden sobre xma mesa de cobre. Ya no hay ne-
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cesidad después mas que de recocerlo un poco más 
en otro homo, y luego pulirlo y azogarlo como de 
ordinario. 

A propósito: no vaya a ocurrírseos, a mi regreso, 
tratarme menos que de excelencia. Me he acostum­
brado aquí a ello, y en cuanto al ilustrisimo, no me 
sirve ya para nada: aquí se lo dan a cualquiera. 

Estaremos mañana de vuelta en Padua, desde 
donde partiremos en posta para Bolonia y Floren­
cia. Desde allí, rodeando Luca, Pisa y Livoma, 
iremos a Roma; allí es donde espero encontrar no­
ticias vuestras, remitidas al director de la posta de 
Francia. 

P. S.—He recibido vuestra carta, mi querido 
Neuilly, y ya podréis figuraros el placer que me ha 
producido viniendo de un amigo como usted. Tra­
taré de teneros al corriente por el camino, así como 
de todas las extravagancias que ocurran en ésta. 
Pero es usted un amigo cómodo; vuestra virtud no 
es severa mas que para usted mismo. Adiós, mis 
príncipes; mil y mil cosas a vuestros amigos y ami­
gas. Aquí os abrazamos todos. 



XIX.—A M. DE MALATESTA 

Camino de Venecia a Bolonia. 

Bolonia, septiembre 1739. 

Ha sido menester, mi querido Malatesta, cam­
biar las góndolas por las diligencias y el gran ca­
nal de Venecia por el Apenino; el cambio no es 
venta joso. He aquí cómo se ha hecho. 

Partimos de Venecia el 30 de agosto como ha­
bíamos llegado, es decir, en nuestro buen amigo 
Bucentauro el menor. El viento, que soplaba muy 
furiosamente, nos llevó pronto a la embocadura 
del Brenta, a lo largo de la cual volvimos a encon­
trar todos esos palacios de que os he hablado. Vol­
vimos a ver con placer las bellas pinturas de Ze-
lot t i en el palacio Fosearini. Este hombre, que ha 
trabajado al estilo de Pablo Veronés, le ha sobre­
pujado en las obras al fresco. Recorrimos gustosos 
los jardines del Dogo Pisani. Son inmenso y mag­
níficos, pero mal entendidos, mal distribuidos y 
recargados por todas partes de edificios inútiles. 
Se me hace insufrible que se encargue a Jos aíba-
ñiles de la construcción de un jardín. Esto lo sa­
bemos hacer mejor que los italianos,.y no he en~ 
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contrado nada que me haya gustado mas que una 
larga columnata de orden dórico formando un em-
parrado. 

A l cabo de veinticinco millas volvimos a ver Pa-
dua y a nuestro amigo el marqués Poleni, que nos 
renovó sus amabilidades. Tuvimos que pernoctar 
allí el día 31 para oír a Tartini, que pasa general­
mente por ser el primer violín de Italia. Fué un 
tiempo bien empleado. Es lo mejor que he oído, 
por la extrema pureza de los sonidos, que no se 
pierde ni uno, y por la perfecta precisión. La eje­
cución es del estilo de la de Le Clerc, y no tiene 
gran brillantez; la precisión en las notas es su 
fuerte. En todos los demás respectos, la Ana Ma­
ría, de los Hospitalistas de Venecia, la supera; 
pero, en cambio, no tiene rival en cuanto al senti-
miento. Este mozo, que no pensaba explotar este 
arte, pero que se ha visto obligado a ello por haber 
sido abandonado por sus padres a causa de su ma­
trimonio estúpido, cuando estudiaba en la Univer­
sidad de Padua, es amable, complaciente, sin or­
gullo y sin fantasía; razona como un ángel y sin 
parcialidad acerca de los diferentes méritos de la 
música francesa e italiana. Quedé por lo menos tan 
satisfecho de su conversación como de su arte, y 
no quedé menos contento del arte excelentísimo en 
el violoncelo de un abate Vandini que tocaba con él. 

El 1 de septiembre partimos en diligencia, muy 
satisfechos al principio de volver a ver árboles y 
campos, cuya vista es, en verdad, preferible a la 
eterna uniformidad del mar. E l país es hermoso y 
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bastante fértil. Costeábamos las orillas del Bata-
glia, a lo largo del cual hay casas más bellas aún 
que las del Trente, pero en menor número. El mar­
qués de Obizzi nos había recomendado mucho que 
viéramos la suya. Este marqués pertenece a una 
de las más antiguas y más ilustres casas de Italia, 
oriunda de Borgoña, según nos dijo. En cuanto a su 
castillo, han hecho un gasto prodigioso para cons­
truirlo en forma de anfiteatro de mal gusto, con 
altas murallas coronadas por almenas. E l que lo 
hizo construir, tan aficionado a las pueriles alu­
siones de la antigüedad como al género de Tilliot, 
juzgó a propósito, porque se llamaba Eneas, usar 
siempre el nombre de Pius, y porque el lugar se 
llama Orcini, poner un gran cerbero en la puerta. 
Las habitaciones están todas pintadas al fresco, 
aun los patios, por Pablo Veronés, según él afirma, 
porque, a excepción de algunos cuadros, que pa­
recen realmente de su mano, el resto es bastante 
mediano. Hay un arsenal de viejas corazas y un 
pequeño teatro de juguete muy bien manipulado 
para representar comedias entre buenas gentes. 
Aconsejad de mi parte a Bourbonne que construya 
uno parecido en su casita de la Puerta de San Pe­
dro. Desde allí atravesamos el Bataglia y luego el 
Golzon, en Monte Celeze, que tiene una especie de 
castillo con punta de diamante encima de una 
roca; luego el gran río Adigio es una barca. Estos 
pasos, frecuentes en este país bajo, entrecortado 
de ríos, son muy costosos y más fastidiosos aún 
por el retraso que ocasionan. 
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Rovigo, adonde llegamos después, es tina peque­

ña ciudad nada désagradable; es la capital del Po-
lesino veneciano. Alcanzamos los confines en Can-
zaro, que linda con los Estados del Papa. Allí fué 
donde nos ocurrió el bonito episodio que cuento a 
continuación. Este es el sitio donde está estable­
cido el cordón contra la peste de Sinegaglia, que 
no es mas que unas grandes empalizadas que cie­
rran el paso de un río y de un puente por donde se 
entra en el Estado de Venecia. Cerca de allí hay 
grandes parques vallados, donde un centenar de 
bribones pasaban la cuarentena. Nos dieron mu­
chas muestras de amistad, y como los pequeños 
regalos sirven para" mantenerla, nos regalaron la 
peste; de suerte que yo que os hablo la tengo pro­
bablemente en estos momentos; pero dichoso yo 
si no es mas que eso. El hic de la aventura fué que 
nuestros caballos no quisieron en modo alguno lle­
varnos más lejos, con el pretexto, bastante fun­
dado, que no les dejarían regresar sin someterlos a 
la cuarentena. Hubo que armarse de paciencia y 
enviar a siete millas de allí a buscar caballos en 
Ferrara. Lacurne, aturdidamente, como de cos­
tumbre, pasó las barreras, por lo cual habría teni­
do que hacer cuarentena para volverlas a pasar; 
de modo que todos los demás hicimos lo mismo. 
Fui de caza a lo largo de un estanque; Loppin fué 
a tocar el órgano a la iglesia del pueblo; los dos her­
manos se fueron a pasear al diablo, no sé adónde, 
y luego me enviaron recado de irlos a buscar a 
cierto sitio. .Fui allí buenamente, creyendo que es-

VIAJB A ITALIA.—T. I . 16 
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taba a un paso, y residtó que había cerca de una 
legua y que mis graciosos príncipes no estaban. 
Heme aquí por segunda vez en su busca a lo largo 
del Po. Supe, en fin, por tradición, que lo habían 
atravesado para irse por otro lado. Lo atravesé, 
pues, yo también, jurando a voz en grito, y no es 
tan fácil atravesarlo, puesto que no es menos an­
cho en este sitio que el Ródano. Sin embargo, llegó 
la noche, más negra que la tinta en el tintero, y los 
cuatro, incluso Loppin, que había también atra­
vesado el río por más arriba, íbamos buscándonos 
como quien busca un alfiler en medio del campo 
gritando hasta desgañitamos, haciendo ladrar a 
todos los perros del Ferrarato y haciendo salir a 
todos los cuerpos de guardia, ladrando también, 
por su parte, de puesto en puesto. 

Entre tanto, los caballos habían llegado, y nues­
tros criados, que estaban en cuarentena con nues­
tros equipajes, cansados de esperar, nos creyeron 
en los antípodas y se pusieron a buscarnos. Tanto 
y tanto hicimos unos y otros, que acabamos por 
juntarnos, con un apetito que ya podéis figuraros. 
Formamos proceso a un viejo gallo y le condena­
mos a ser convertido en una fritada de pollo; sola­
mente cuando se t ra tó de comerlo se defendió el 
miserable de tal manera que tuvimos que dejarlo, y 
menos mal que no se nos comió él a nosotros; y no 
me sorprende demasiado, pues he sabido después, 
por memorias secretas, que había sido durante 
varios siglos gallo del campanario de la parroquia. 
Volvimos, pues, a subir a la diligencia a las dos de 
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la madrugada, no sin haber dado antes propina 
a toda la provincia. Por suerte, habíamos enviado 
delante un criado al Cardenal legado rogándole que 
no cerraran las puertas de la ciudad. Así hicimos 
sin obstáculo nuestra entrada en Ferrara, que dis­
ta cuarenta y cinco millas.de Padua. 

La ciudad de Ferrara es vasta y espaciosa. Creo 
que son los epítetos que la convienen: vasta, por­
que es grande y desierta; espaciosa, porque se 
puede pasear a gusto por magníficas calles tiradas 
a cordel, de una longitud asombrosa, anchas en 
proporción y donde crece el más bonito heno que 
pueda verse. Es lástima que esta ciudad esté de­
sierta; no deja de ser hermosa, no por sus casas 
magníficas, sino porque no hay ninguna fea. En 
general, todas están construidas de ladrillo y ha­
bitadas por gatos azules; por lo menos, eso fué lo 
único que vimos en las ventanas. 

Elpalacio de los duques, donde habita el Legado, 
es un gran edificio, compuesto de altas torres cua­
dradas, rodeadas por un foso lleno de agua, aun­
que está en medio de la ciudad. El patio está pin­
tado al fresco, casi borrado. Allí es donde una 
compañía de arlequines, es decir, de soldados del 
Papa, vestidos de verde, amarillo y rojo de pies a 
cabeza, montan la guardia. 

La plaza es el sitio más poblado de la ciudad; la 
adornan dos estatuas de bronce de la casa de Este, 
en otros tiempos soberana de Ferrara. 

La catedral da a la plaza; contra la costumbre, 
tiene un viejo y feo pórtico y un interior nuevo de 
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bastante buen estilo. La han reedificado por den­
tro, conservando solamente, no sé por qué, un fondo 
de coro de muy mal gusto. Lo más notable de ver 
es un Martirio de San Lorenzo, de Guerchin, y el 
epitafio del sabio Giraldi (Lilio Gregorio) (1), que, 
por las amargas quejas que contiene contra la 
fortuna, podría servir de suplemento al libro de 
Pierius Valerianus, De Litteraturum infelicitate (2). 

La Cartuja naerece también ser visitada. Su ar­
quitectura es buena, aunque la falta de colatera­
les la perjudica. Hay en el refectorio un buen 
cuadro délas Bodas de Ganá, por Bonone. El claus­
tro es muy bonito, y las celdas de los religiosos 
más grandes y más agradables que todas las 
que he visto en otras partes: duermen en buenas 
y hermosas camas, y no, como en Francia, en arma­
rios de pino. En lugar de las fuentes que tienen en 
todas partes en medio del claustro, estos frailes 
conservan allí las cenizas de Borso de Este, su 
fundador, metidas en un puchero. 

Las otras iglesias dignas de ser vistas son la de 
los Benedictinos, donde está la tumba del Arios-
to (3), con algunos cuadros pasables, y en el refec­
torio unas Bodas de Ganá, de mi buen ordenamien­
to. La tumba del Ariosto es de una forma bastante 
común; su busto está encima, con dos figuras en 
el frontispicio que me han parecido ser la Verdad 

(1) Erudito y poeta latino del siglo XTI. 
(2) Valeriano Bolzani. 
(3) Se ve ahora en la biblioteca pública; los franceses lo trans­

portaron allí el 6 de junio de 1801, aniversario de la muerte del 
Ariosto, en 1533. 
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y la Ficción, aparentemente, para significar que 
lo mismo ha sobresalido en las ciencias políticas 
que en las invenciones poéticas, y que no ha sido 
menos buen ciudadano qvie poeta. 

Su epitafio: 
D. O. M. 

Ludovico Areoste, 
Ter illi máx imo atque ore omnium celebérrimo 

Vati a Carolo Vo coronato, 
Nobilitate generis atque animi claro, 

I n rebus publicis administrandis, in regendis populis, 
I n gravissimis ad summum pontificem legationibus, 

Prudentia, consilio, eloquentia, 
Pr sestantissimo, 

Ludovicus Areostus pronepos. 

Además, Santa María i n Vado, bastante bien dis­
puesta en cuanto a arquitectura, donde se ven va­
rias curiosas pinturas antiguas, por el Carpaccio, 
con un techo de Bonone, y, sobre todo, una facha­
da de capilla hecha en pórtico de iglesia de una ar­
quitectura muy hermosa. 

Hay en otros sitios varios cuadros de Guer-
chin, que he visto muy de prisa y de los que no he 
conservado memoria clara. Lo mismo me sucede 
con las casas particulares de la ciudad. Aunque 
bellas, no lo son bastante para dejarles sitio en 
este extensísimo diario, y hago salvedad, por mer­
ced especial, de un palacio todo en mármol blan­
co, tallado en punta de diamante, construido por 
un bastardo de la casa de Este. Mas no olvidaré 
una plaza muy grande, en medio de la cual hay 
una estatua de bronce de Alejandro V I I , sobre 
una preciosa columna de mármol. 
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Partimos de Ferrara el 3. Todo el país está cu­

bierto de árboles con exceso; de modo que desde 
lo alto no se descubre mas que una llanura verde 
formada por las cimas de los árboles. La campiña 
es fértil en los sitios cultivados, que no son tan 
numarosos como debieran serlo, sin la pereza de 
las gentes del país y sin los pantanos que forman 
los desbordamientos continuos del Po en esta co­
marca, la más baja de Italia. Atravesamos el Reno 
sobre una calzada a través de estos pantanos. No 
habíamos casi acabado de hacerlo cuando nos su­
cedió un segundo episodio, mucho más triste que 
el primero. El granuja del postillón hostigó impru­
dentemente a los caballos, sin tener cogidas las 
riendas, y estos caballos de posta, que son aquí tan 
vivos como los nuestros pacíficos, arrastraron el 
coche a lo largo del malecón y lo echaron a todos los 
diablos desde cincuenta pies de altura al fondo del 
valle de Marara. El bendito coche encontraba tan­
to gusto en ir rodando, que yo le veía deshacerse 
por momentos. En fin, los caballos, los arreos, el 
coche, las maletas, los portamantas, las alforjas, 
todo, al llegar al fondo, se encontró reducido a 
polvo impalpable. Sainte-Palaye, el más bilioso 
de todos los hombres, me enjaretó un lindo ser­
món sobre la moderación en los infortunios, con 
pretexto que mi cólera no remediaría la desgracia. 
No dejé de creerle después de quedarme ronco de 
tanto gritar. Loppin estuvo a pique de desolarme 
con su estoicismo; había encontrado en el fondo del 
valle cierta arena de su gusto y ocupó a los cria-
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dos en limpiar las hebillas de sus zapatos. Le en­
señé los restos de sus utensilios para el café igno­
miniosamente dispersados por la llanura, y se puso 
furioso. El pobre coche está tumbado por tierra 
y reducido al último extremo; tratan de arreglar­
lo, y espero que a fuerza de bálsamo de Fierabrás 
y de cequíes podremos salvarlo. En esta desgra­
cia, los coches de los criados (porque aquí viajan 
éstos en coche) nos sirvieron de reconfortante. Lle­
gamos a Bolonia (treinta y cinco millas de Ferra­
ra) como Dios nos dió a entender; y lo dimos por 
bien empleado, porque es tina excelente ciudad, la 
más bella en cuanto a lo material que hayamos en -
centrado después de Génova. Diden que tiene cin­
co millas de contorno; me cuesta trabajo creerlo. 
A la vista no parece mucho más grande que Dijón, 
que no tiene mas que dos y media; pero su forma, 
larga y puntiaguda por los dos extremos, como un 
huso, la hacen parecer mucho más grande cuando se 
es tá dentro, a causa de lo largo de las distancias. 

No sé por qué, Génova es la ciudad de Italia más 
soberbia en monumentos, aunque su arquitectura 
sea menos buena que en otras muchas. Lo es, sin 
embargo, en efecto. El número de sus palacios, su 
extremada altura, y más que todo esto su magní­
fica situación, le habrán valido esta preeminencia, 
aunque, de considerar las cosas en detalle, lo que 
se ve en otras partes, como aquí, por ejemplo, valga 
mucho más. Recibiréis, sin duda, pronto una am­
plia descripción cuando haya visto Bolonia con todo 
el detenimiento que esta villa me parece merecer. 



X X . - A M. DE NEUILLY 

Memoria sobre Bolonia. 

15 septiembre. 

Bolonia está llena de hermosas iglesias y de 
bellos edificios particulares, de los cuales bien po­
dré deciros algo después de haberos dado una idea 
general de la ciudad. Está toda edificada, como 
Padua, con soportales, bajo los cuales las gentes se 
pasean a cubierto; pero en lugar de los infames 
soportales que hay en Padua, aquí son anchas y 
largas calles, lindadas por los dos lados de pórti­
cos abovedados, de un bello relieve, sostenidos 
hasta donde alcanza la vista por columnas de toda 
clase de órdenes y por pilastras cuadradas. Aun­
que el gusto de estas columnas sea unas veces bue­
no y otras malo, el conjunto de esta uniformidad 
forma, para mi gusto, el más bello efecto y el me­
jor entendido que se puede figurar, tanto más 
cuanto estos pilares sostienen de ordinario casas 
muy hermosas, todas construidas de ladrillo, se­
gún costumbre del país . 

La arquitectura es del mismo estilo. Se cons­
truye en Lombardía con poco coste, con ladrillos 
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de forma especial, recubiertos por encima de un 
cemento muy fino. Esto dura más de lo que se 
creería, pero infinitamente menos que la piedra, 
y, a la verdad, sería mejor no emplear semejantes 
materiales mes que en los lugares a cubierto de las 
injurias del tiempo. Los pórticos que os digo son 
muy anchos y están embaldosados; doce perso­
nas de frente pueden pasearse a cubierto y a gusto; 
pero como si no hubiera sido bastante hacerlos por 
toda la ciudad, han construido otro fuera, que, co- • 
menzando en una de las puertas, va subiendo has­
ta la cima de una montaña bastante alta, a termi­
nar en una pequeña iglesia, muy frecuentada por 
la gente devota. Este dichoso pórtico no tiene me­
nos de una legua de largo. En el sitio en que ter­
mina la llanura, para subir más suavemente a la 
montaña han tendido una especie de puente, que 
sostiene un bello peristilo cubierto por una bóve­
da y que salva muy artísticamente la irregulari­
dad del terreno. Sería una obra digna de romanos 
si en vez de los feos pilares cuadrados, acoplados, 
que forman este pórtico, hubieran empleado en él 
columnas de buen gusto; pero tal como es no es 
menos sorprendente por su ejecución que por su 
motivo. E l lugar en que termina encierra la ver­
dadera Madonna, pintada, según me han dicho, 
por San Lucas. De éstas hay más de ciento en I ta­
lia; pero sostienen que ésta es la verdadera. La lle­
van solemnemente en procesión una vez al año a 
Bolonia. Misson pretende que si no la llevaran 
iría ella sola; me cuesta algún trabajo creerlo. Sin 
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embargo, bien porque las gentes del país no sean 
•de mi parecer, ya que han construido este edificio 
para que pueda ir más cómodamente, bien que no 
hayan tenido en cuenta mas que la comodidad de 
la procesión, por una u otra de esas intenciones es 
por lo que han hecho este enorme gasto. Cuesta 
mucho trabajo conseguir ver a la Madonna. Hemos 
tenido que decir, para tener esa suerte, que ha-
foiamos venido en peregrinación ex profeso. Está 
•cubierta por unos postigos guarnecidos de tercio­
pelo, además de una cortina, a través de la cual, 
por un agujero provisto de un cristal, se la ve pin­
tada en madera y, lo que es peor, detestablemente 
pintada y muy fea. Tengo demasiada devoción 
para creer que sea el verdadero retrato de la Vir­
gen; si no me equivoco, habrían hecho mejor, en 
su obsequio y en el de San Lucas, de hacer ho­
nor a éste de una Virgen de Rafael; porque en 
esta de que se trata no he encontrado el más pe­
queño vestigio de esa sublimidad que el R. P. La-
bat exalta en cuarenta páginas. Pero no es éste el 
:solo sitio en que podría tener ocasión de pillar los 
-dedos a este narrador en este mi verídico relato, si 
no me sintiera inclinado a la indulgencia en su fa­
vor por la relación de charla sempiterna que hay 
-entre él y yo. 

Volvamos a la ciudad; era salir de ella dema­
siado pronto. E l objeto más visible es la torre 
degli Asinelli, recta y delgada como un cirio. ¡Por 
mi fe que es otra cosa que la torre de Cremona! Se 
eleva hasta perderse de vista, y ahora sí que creo 
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que es la torre más alta o una de las más altas de 
Europa. Su poco espesor contribuye también a 
hacerla parecer más elevada, y la torre Garisenda, 
su vecina, a hacerla parecer más derecha. Esta, 
mucho más gruesa y dos terceras partes menos 
alta, tiene la ocurrencia de darse aires de inclina­
ción; de suerte que, dejando caer la plomada desde 
el vértice, va a caer a más de nueve pies de la base. 
No sé si han hecho esto con intención para asustar 
a los transeúntes, que creen que va a ponérseles 
por montera, o si, como otros pretenden, son los 
restos de una torre, en otros tiempos muy elevada, 
que, habiendo tenido malos cimientos, se hundió 
por arriba, mientras que la parte inferior, que tuvo 
asiento firme, ha permanecido estable. Sea lo que 
quiera, se va desde allí, por una larga calle, a la 
plaza Principal, adornada con la más bella fuente 
de mármol y de bronce que yo haya visto nunca. 
Es un Neptuno colosal acompañado de cuatro 
amorcillos montados sobre otros tantos delfines, 
y más abajo, cuatro grandes figuras de mujeres 
que arrojan incesantemente agua fresca por los 
pezones del seno; pero los chorros de agua son tan 
pequeños y tan finos, que esta bella fuente queda 
desfigurada; es de dibujo de Juan de Bolonia. No 
lejos de allí hay otra fuente con las armas de los 
Médicis, de arquitectura en bajorrelieve. Está muy 
descuidada y no sé por qué, pues, para mi gusto, 
«s una obra muy bonita, de que nadie ha ha­
blado. 

Las principales cosas de la plaza pública son: 
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1. ° Unas montañas de cebollas blancab, ni más 

ni menos altas que los Pirineos. Hacen aquí de 
esto un gran comercio; pero no sé si puede igualar­
se al que se hace en Génova de las setas para Es­
paña, que se eleva anualmente a 800.000 libras. 
Lo que os aseguro es que las cebollas de Bolonia 
son, por lo menos, las hermanas menores de las 
cebollas de Egipto. Pero hay que decir de paso que 
me he dejado engañar por mi glotonería al venir a 
Italia a comer fruta; no vale siquiera la de Fran­
cia, salvo las uvas, que son exquisitas. Me prome­
ten que Florencia sostendrá la repvtación de Ita­
lia en este respecto; eso es lo que habrá que ver. 

2. ° El palacio público, en que habita el carde­
nal Spínola, legado. Esta Eminencia es una de las 
más bellas figuras que yo haya visto; pretende ser 
Papa algún día, y si el Espíritu Santo fuese hem­
bra, creo que sin dificultad le daría la preferencia. 
Es, además de esto, muy cumplido, y hemos teni­
do ocasión de quedar muy contentos de sus mane­
ras en la visita que le hemos hecho. Su persona 
constituye el más bello ornato del palacio, que no 
tiene gran belleza, por lo demás. Es un gran edifi­
cio macizo, adornado en la fachada con algunas 
estatuas de bronce y bastante mediano en el ex­
terior, excepto algunas curiosidades de que tendré 
ocasión de hablar en otra parte. 

3. ° E l viejo palacio, edificado para servir de 
morada a Enzius, rey de Cerdeña, hijo natural del 
emperador Federico, que, acudiendo al socorro de 
los de Módena en tiempo de la célebre guerra mo-
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tivada por un cubo de madera, fué hecho prisionero 
poi los de Bolonia y permaneció preso durante vein­
tidós años, hasta su muerte, después de la cual le 
hicieron, para consolarle, magníficas exequias y un 
precioso epitafio, que se ve en Santo Domingo. Sin 
embargo, ¡cuántas gentes consideran todo esto 
como fábula! En cuanto a mí, estoy seguro que el 
epitafio es muy moderno y que la arquitectura del 
palacio en cuestión no es, seguramente, de la épo­
ca que citan; es cierto que puede haber sido aña 
dido después para su mejor ornato. 

4.° La célebre iglesia de San Petronio, edificio 
con una simple colateral, vasto, noble y sumamente 
elevado. Habían comenzado un pórtico gótico, que 
han tenido el buen acuerdo de no continuar. Pue­
den notarse en la parte de afuera algunas estatuas 
y bajorrelieves; en el interior, el baldaquino y va­
rias estatuas. Pero lo más principal que hay es la 
famosa línea meridiana, trazada desde el suelo por 
Cassini, la cual servirá, mientras exista, de regla 
a los astrónomos del porvenir para medir la obli­
cuidad de la eclíptica. Está colocada habifrualmen-
te en el sentido de la mayor longitud de la iglesia, 
pasando oblicuamente entre dos pilastras. La lon­
gitud de esta línea corresponde a la seis cienmilé­
sima parte de la circunferencia de la Tierra. Es de 
mármol, dividida en toda su longitud en dos par­
tes iguales por una raya de color, que marca preci­
samente el meridiano, y sobre el mármol están gra­
badas todas las cotas que pueden tener relación 
con la obra para hacerla perfecta. E l sitio de la 
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bóveda donde está el agujerito por donde la ima­
gen del Sol va a colocarse, precisamente al medio­
día, sobre la línea de cobre se había hundido un 
poco, y se vieron obligados hacia fines del siglo 
pasado a restaurar la obra. Pasa ahora por ser la 
más perfecta de todas las que hay de este género^ 
y sus buenas cualidades están inscritas sobre una 
piedra incrustada en el muro. Me ha chocado ver 
que ponen los pies encima sin respeto alguno, lo 
cual borra mucho los caracteres. 

Bolonia es el portaestandarte de la pintura de la 
escuela de Lombardía, como Venecia lo es de la es­
cuela veneciana. Aquí es donde están todas las 
obras maestras de los Carrachos, del Guido, de 
Guerchin, del Albano, etc. Los pintores de Bolo­
nia sobresalen, a mi juicio, en los frescos, aunque 
no haya aquí cuadros del mérito de dos o tres obras 
que hay en Venecia. En general, hay mayor nú­
mero de buenos maestros y, por consiguiente, de 
buenas obras. Ponen su empeño, sobre todo, en 
dar, más aún que los venecianos, furiosos bofeto­
nes al restaurador de la pintura, Cimabué, y a su 
historiador, Vasari. Según ellos, el Cimabué es un 
botarate, y el Vaeari, un ignorante. En su ciudad, 
y no en Venecia ni en Florencia, es donde se ha 
conservado el arte, y para probarlo muestran gran 
número de Madonas pintadas al fresco, horrible­
mente mal, sobre viejas paredes, y aseguran bajo 
fe de boloñeses que están pintadas antes del 
año 1000. Pero, a decir verdad, a fuerza de querer 
hacer buena su causa, lo echan a perder, mostran-
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do tan enorme cantidad de cuadros de esa edad,, 
que es imposible que los antiguos historiadores d& 
la pintura hubiesen ignorado su existencia. Además 
de esto, hay algunos de estos cuadros demasiado 
bien pintados para ser de la época en cuestión (en­
tre paréntesis, la Madonna de San Lucas, que han 
escogido entre estos lienzos sin valor para que haga 
milagros, no es de las que pecan a este respecto 
Creo, pues, que la escuela lombarda, habiendo co­
menzado muy tarde a distinguirse, se trabajaba 
ya bastante bien en otras partes cuando aquí aun 
no se hacían mas que cosas míseras; y en cuanto a 
la antigüedad, el proceso de los venecianos es eí 
que me parece fundado en datos más auténticos^ 

E l motivo que tuve para pasar tan de prisa en 
mis notas sobre los cuadros de Venecia debería 
impedirme deciros nada de los de Bolonia, ni dfr 
los de las demás ciudades, donde hay una inmen­
sa cantidad. La supresión de las pinturas llevaría 
también a la de las estatuas y, por consiguiente, a 
la descripción de los edificios; pero no puedo deci­
dirme a hacer una San Barthelemi tan general-
He aquí algunas cositas sobre los monumentos pú­
blicos y particulares y sobre los principales obje­
tos de arte que encierran. 

Los edificios públicos más notables, además dé­
los de que ya os he hablado, son la Aduana, por T i -
baldi; San Pedro, catedral nueva, por Magenta,, 
de orden corintio magnífico; pero los arcos están 
desmesuradamente elevados y han querido con­
servar el fondo del coro, que está demasiado reba-
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jado en relación con el resto; San Juan, al lado 
del cual hay un bello pórtico dórico y otro, mayor, 
jónico en la parte de adelante, cuyo diseño se con­
tinúa en la parte de adentro; el Salvador, la más 
bella iglesia de todas, aunque poco grande: su ar­
quitectura corintia, por Mangenta, puede rivalizar 
con la antigua arquitectura griega y romana. He 
encontrado én esta iglesia una tumba y un epita­
fio de un Montmorency, barón de Nivelle, muerto 
en 1529. No sé si le conoce nuestro genealogista. 
San Pablo, buen pórtico, iglesia limpia, con pi­
lastras corintias. La capilla de los Padres del Ora­
torio, obra admirable de Torregiani, donde los 
adornos están distribuidos con tanto gusto, que 
su gran cantidad no altera la sencillez del edificio. 
E l Corpus Domini, otra capilla muy noble. Jesús 
y María, bonita pequeña iglesia de religiosas, don­
de hay excelentes estatuas de Brunelle. San Fran­
cisco, muy hermoso convento. Santo Domingo, 
que alaban mucho y que no me gusta apenas. 
Otro tanto digo de la capilla famosa donde re­
posa el cuerpo del santo fundador en una tumba 
de mármol blanco, acompañada de estatuas, una 
de ellas de Miguel Angel. Son precisos muchos 
más misterios para ver al buen padre jacobino 
que duerme allí dentro que para ver la Madonna; 
no le enseñan mas que en presencia del Senado 
reurido y de la guardia suiza formada. E l con­
vento de los dominicos es bello. Se hace un gran 
elogio de su bibilioteca; el vestíbulo, en verdad, 
es magnífico; la nave, pasable; en cuanto a los 
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libros, que el diablo me lleve si he visto uno bue­
no. Tienen, dicen, un manuscrito de la propia mano 
de Esdras. Este mira al Evangelio de San Marcos, 
que ponderan los venecianos, como a un galán 
joven; pero le enseñan todavía menos que el cuer­
po de Santo Domingo. 

No sé por qué los conventos de Bolonia pasan 
por ser los más hermosos de Italia: es una injusti­
cia manifiesta que se hace a los de Milán, que 
valen, por lo menos, tanto como éstos, excepto, 
no obstante, el de San Miguel de Bosco, fuera de 
la ciudad, del cual nunca se dirá todo lo bueno que 
es, aunque no fuera mas que por su admirable si­
tuación sobre la primera colina del Apenino. Des­
de lo alto de un terrado que sirve de entrada a la 
casa se divisa a vista de pájaro toda la ciudad, edi­
ficada al pie de la colina, y se descubre por un 
lado montañas cubiertas de bosque, y por el otro, 
las llanuras de Lombardía, unidas como el mar. 
E l interior del convento está construido y decora­
do lo mejor posible, sobre todo por un patio en 
columnatas de una factura excelente, cuyos mu­
ros están todos pintados por mano de los Carra­
chos y del Guido. Desgraciadamente, estas pintu­
ras se están echando a perder cada día más, hasta 
el punto que apenas si podrán durar más allá de 
cincuenta años. Me han llamado también la aten­
ción los claustros del huerto, el gran ediiicio donde 
hospedan a los extranjeros, la nave de la biblio­
teca, bella, bien decorada, acompañada de los 
magníficos salones y provista de buenos libros; y. 
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en fin, en la iglesia, sillas de coro de madera ta­
llada, mejor trabajadas que ninguna de las que 
me han hecho admirar hasta ahora. 

Esto es, creo, lo que hay mejor en edificios pú­
blicos, a lo cual no añadiré mas que una palabra 
sobre las escuelas públicas, que constituyen edifi­
cios bastante grandes, cuyo claustro está lleno de 
monumentos erigidos en honor de las gentes que 
se han distinguido en esta Universidad o que la 
han hecho algún beneficio. Todo ello muy pinta­
rrajeado, unas veces bien y otras mal; pero hay dos 
cuadros de gran mérito, uno de ellos al fresco, imi­
tación de un monumento de mármol blanco tan 
perfecto, que hay que pasar varias veces la mano 
para convencerse de que no está en relieve; el otro 
es de la señorita Muratori, para el decorado de la 
tumba de su padre. La parte más bella de las es­
cuelas (scuole) es el teatro de Anatomía, de Anto­
nio Levante; es una pieza soberbia, hecha en an­
fiteatro, donde se sientan los espectadores. Hay 
estatuas y bustos de madera de los anatomistas y 
de los más célebres físicos de Bolonia, entre los 
cuales reconocí con satisfacción a mi amigo Mal-
pighi (1). Todo esto está muy bien, y los boloñeses 
tienen razón de mostrarse orgullosos. 

En cuanto a las casas particulares, notad en el 
palacio Caprara un patio y una escalera bastante 
buena; pero sobre todo una galería, especie de 
pequeño arsenal, que es una verdadera alhaja. 

(1) Célebre anatomista. 
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adornada COD terciopelo verde, sobre el cual están 
puestos trofeos de toda clase de armaduras tur­
cas, orientales o antiguas, dispuestas con toda la 
riqueza y todo el gusto posible. Unas vitrinas co­
locadas todo a lo largo de la galería, a uno y otro 
lado, contienen gran número de cachivaches cu­
riosos, medallas, bronces, condecoraciones, mone­
das orientales, y principalmente los despojos de la 
tienda de campaña del general húngaro Tekeli, 
cuando fué derrotado por el mariscal Caprara, cuya 
estatua en bronce forma el fondo de la galería. 

En el palacio Fantuzzi, una fachada magnífica, 
de orden dórico y jónico, y, lo que es peor, las co­
lumnas están todas talladas en especie de punta 
de diamante, lo que produce un efecto muy sin­
gular. Canali es el arquitecto, y creo que es un 
francés el que ha hecho la soberbia escalera de or­
den compuesto que hay en el interior. 

E l palacio Magnani, bello trabajo de TibeIdi. 
E l palacete Malvezzi. Otro más bello, de Miguel 
Angel Buonarotti (ya veis que no os menciono efec­
tos de contrabando), sin hablar de Ranuzzi, que 
alaba su escalera de Monti, que muestra el cordón 
azul de su tío..., de Aldrovandi..., del Ercolani..., 
del duque de Módena y de otros muchos que me­
recen ser vistos por un motivo o por otro. 

He guardado para lo último la principal cosa 
que hay en la ciudad y una de las más curiosas que 
haya en Europa, Es el Instituto o Academia de 
las Ciencias, establecimiento formado hace poco 
por el célebre conde Fernando de Marsigli. Esto 
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merece mucho detalle, y lo tendréis. La misma can­
tidad de cosas que comprende creo es más admira­
ble que el orden en el cual están dispuestas, y lo 
que es más sorprendente es que todo esto es obra 
de irnos particulares, que acometieron la empresa 
hace unos veinte años. He aquí, pues, de una ma­
nera bastante sucinta el catálogo de lo que lo 
compone, después de haberos dicho que el edificio 
es, como es natural, muy vasto y de una bella ar­
quitectura al estilo de Tibaldi. 

Un pequeño salón lleno de inscripciones y de mo­
numentos antiguos.—Una academia de dibujo del 
natural.—Salas conteniendo modelos y copias de 
estatuas antiguas.—Dos salas para la Academia 
de Arquitectura, llenas de modelos de la arquitec­
tura antigua.—Habitaciones llenas con los pre­
mios alcanzados por los alumnos de arquitectura, 
dibujo y grabado, con las planchas de cobre.— 
Sala de química.—Sala de geografía y de marina, 
conteniendo todos los mapas terrestres y maríti­
mos, los libros que de ello tratan y las diferentes 
especies de barcos, efectivamente fabricados en 
pequeño.—La biblioteca, que, aunque bastante nu­
merosa, no está todavía suficientemente formada.— 
Sala donde todos los fenómenos, meteoros o sitios 
especiales de la tierra están pintados en pequeños 
cuadros.—Sala que contiene una serie universal 
de todas las plantas marinas conocidas, esponjas, 
corales, madréporas, y, en fin, originales de todo lo 
que el general Marsigli ha recogido en los trabajos 
inmensos que ha hecho durante tantos años en e 
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fondo del Mediterráneo.—Sala de los metales, con 
una serie completa de las piedras de minas, meta­
les, minerales, imanes, marcasitas, arenas, guija­
rros, yeso, dendritas, sales, azufres, ámbares, be­
tunes, alumbres y otros fósiles de toda especie.— 
Salas de los vegetales, con una completa colección 
de madera, hojas, flores, frutos, hierbas, raíces, 
cortezas, setas y otras tuberosidades, petrificacio­
nes de vegetales y semillas de todas las especies 
imaginables.—Salas de los animales, con la serie 
completa de las conchas, perlas, peces de mar, oru­
gas, mariposas, moscas, gusanos, escarabajos y 
otros insectos, tanto de Europa como de América; 
nidos de moscas, serpientes, lagartos, cocodrilos y 
toda especie de reptiles de Africa y de las Indias; 
huevos de pájaros y de serpientes; aves y plumas 
de toda especie; picos, cuernos, astas; cabezas de 
grandes animales; piedras engendradas en los ani­
males; fetos de animales y de hombres; monstruos 
de los unos y de los otros; piedras efectivas toma­
das por partes de animales o por petrificaciones 
reales de ellos. En este lugar es donde ha sido 
transportada la colección de la señorita de Me­
rlán, que contiene todos los insectos y reptiles que 
fué a buscar y a dibujar en Surimam.-—Salas de 
las piedras, con una colección de piedras, mármo­
les, jaspes, ágatas, lapislázuli, ónices, amatistas, 
turqresas, ópalos, zafiros, esmeraldas, rubíes, dia­
mantes, etc. 

Por estos detalles podréis juzgar si la Historia 
Natural está bien completa en este lugar, y, en 
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verdad, todas las otras partes no llegan, ni con 
mucho, a estar tan perfectamente llenas como 
ésta, de lo cual no podía acabar de asombrarme. 
Todo esto está dispuesto en un orden perfecto en 
armarios de cristal, y no hay pieza; por pequeña 
que sea, que no tenga una etiqueta con el nombre 
y una corta descripción de la cosa, con la cita del 
libro donde se podrá encontrar la historia com­
pleta. ¡Oh mis buenos amigos, cuánto os diverti­
réis en curiosear en este sitio! En cuanto a mí, que­
ría traer mis muebles y establecerme aquí. 

Salas de anatomía, que contienen las diferentes 
clases de disecciones figuradas y contenidas en 
armarios de cristal.—Salas de antigüedades, esta­
tuas, ídolos, medallas, pesos, urnas, lámparas, la­
crimatorios, bronces.—Salas de física experimen­
tal, conteniendo los microscopios, máquinas neu­
máticas y toda la multitud de vasos e instrumen­
tos necesarios para este objeto. Hay también una 
piedra imán bastante pequeña que levanta cua­
renta y dos marcos.-—Sala de fortificaciones, con­
teniendo planos en papel o en relieve, armaduras y 
máquinas de toda especie que sirven para la gue-
rra.̂ —Sala de mecánica, con los instrumentos de 
las diversas artes y Oxicios.—Salas de astronomía, 
en que se ven las esferas, globos, cuadrantes, ma­
pas celestes europeos y chinos, etc. En fin, la to­
rre del Observatorio, con sus telesCOXJÍOS. 

Este Instituto tiene un buen número de profeso­
res para las diferentes artes o ciencias. He trabado 
conocimiento con los mejores, que saben algo más 
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que su oficio, puesto que son gentes de sociedad y 
galantes con las damas; son Beccari, químico, y 
Zanotti, astrónomo (1). 

No hay que olvidar a la señora Laura Bassi (2), 
profesora de Filosofía, la cual ha sido aprobada y 
ha conquistado la borla de doctor en plena Uni­
versidad, Así es que viste la toga y la hermida 
cuando va a dar lecciones públicas, lo que no su­
cede sino rara vez y en ciertos días solemnes úni­
camente, porque se ha estimado que no era de­
cente que una mujer mostrarse así todos los días 
a cualquiera que llegue las cosas ocultas de la Na­
turaleza. En cambio, se celebran de vez en cuan­
do en su casa conferencias filosóficas. Una tarde 
asistí yo, y tuve, como en Milán, que desenroñar 
mi viejo latín para disertar sobre el imán y sobre 
la atracción singular que tienen los cuerpos eléc­
tricos. No vayáis por eso a creerme un doctor; no 
es necesario poseer mucha ciencia en teme'antes 
ocasiones, donde no se trata mas que de poner de 
relieve la habilidad de vuestra interlocutora y no 
de demostrar la propia, lo que me hubiera sido 
muy difícil. La señora Bassi tiene ingenio, se ex­
presa con facilidad; pero, con todo eso, no cam­
biaría por ella a la joven de Milán (3). 

(1) Zanotti (Francisco María) era secretario del Instituto de 
Bolonia. 

(2) Nacida en Bolonia en 1711, muerta en 1778. Se había 
casado con el médico Veratti. 

(3) L a señorita Agnesi. 



X X I . - A M. DE BLANCEY 

Continuación de la estancia en Bolonia. 

18 septiembre, 

¿No estáis aún cansados, mis queridos amigos, 
de las largas descripciones que os hacía el otro día? 
¿No tendré nada más divertido para vosotros y 
para mí? ¿Nada más animado que deciros? Por 
ejemplo, hubiera debido, antes de entrar en deta­
lles de lo que contiene la ciudad, daros una 
idea general de ella: deciros que es rica, comercialy 
bastante poblada; que el Papa no puede sacar de 
ella mas que tributos muy escasos; que se gobier­
na, en una especie de forma republicana, por sena­
dores procedentes de la nobleza, a cuya cabeza 
está un primer magistrado, llamado Gonfalonero, 
que habita en el palacio público lo mismo que el 
Legado, y, lo que es más singular, que la ciudad 
tiene embajadores en Roma como un Estado ex­
tranjero. Pero hace mucho tiempo que habéis de­
bido advertir que yo pertenezco al regimiento de 
Champaña, que no le importa nada el orden, y 
que hago como el amigo Plutarco, que relata algu-
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ñas veces la muerte de las gentes antes de haber 
hablado de su nacimiento. 

No podréis figuraros cuánto abundan aquí los 
perros; no se ve otra cosa por las calles; tendréis 
una muestra. Es un gran perro, que liberalmente 
me ha tomado por su dueño; lo destino a madame 
de Blancey, como sucesor de ese bribonzuelo de 
Migret, que goza el honor de su caricias y de tan­
tas otras preferencias mal empleadas. Le suplico, 
pues, que tenga cariño a esta ciudad, tanto a cau­
sa del buen perro y de los buenos salchichones, d© 
los que como en abundancia gracias a él, como por 
el buen trato que recibimos de todo el mundo. 
No hemos encontrado todavía ciudad en que los 
extranjeros se encuentren tan agradablemente y 
donde el convivir de las gentes fuese tan có­
modo. 

La ciudad está dividida en dos faccionee: la fran­
cesa y la alemana. El conde Rossi y su mujer, ce­
losos partidarios del genio francés, nos han col­
mado de todas las atenciones imaginables y nos 
han hecho conocer a muchas damas muy simpáti­
cas, en cuyas casas el acceso es fácil y la conver­
sación agradable. Las mujeres son aquí excesiva­
mente listas, pasablemente bonitas y mucho más 
que coquetas; espirituales, se saben de memoria 
sus buenos poetas italianos y casi todas hablan 
francés. Citan a Racine y a Moliere, cantan aires 
de flautilla, juran por el diablo y no creen en él. 
Tienen una costumbre que me parece la mejor y la 
más cómoda del mundo: la de reunirse todas la» 
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tardes en un local destinado a eso solo, y que no 
pertenece a nadie, puesto que nadie tiene el fasti­
dio ni el trabajo de hacer los honores. Hay sólo 
•ayudas de cámara a sueldo, que se cuidan de dar 
todo lo que es necesario. Allí se hace todo lo que 
agrada, ya sea conversar con el amante, o cantar, 
bailar, tomar café o jugar. La primera y la última 
de estas ocupaciones son las que he visto practi­
car más corrientemente; pero cuando han jugado 
y perdido, lo que oscila ordinariamente entre cin­
cuenta sueldos y un escudo, es de mal tono pagar 
a l que ha ganado. Los criados llevan el registro, y 
dos días después os presentan la cuenta de la an­
tevíspera. 

Cuando no vamos allí, vamos Sainte-Palaye y 
yo a pasar la velada mano a mano con el cardenal 
arzobispo Lambertini, hombre muy campechano, 
que nos cuenta anécdotas de muchachas alegres o 
de la corte de Roma. He tenido cuidado de rete­
ner algunas en mi memoria, que me servirán en 
ocasión oportuna. Le gusta sobre todo contar o 
aprender anécdotas referentes al señor Regente y 
a su confidente, el cardenal Dubois. Me dice algunas 
veces: Paríate, in poco di questo cardinalie del Bosco. 
Le he referido todas las anécdotas que yo sabía 
de él, y he vaciado el fondo de las alforjas. Su con­
versación es muy agradable; es un hombre inge­
nioso, muy alegre y al corriente de la literatura. 
Tiene la costumbre de emplear en la construcción 
de sus frases ciertas partículas expletivas poco 
cardinalicias: se parece en esto, como en todo lo 
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demás, al difunto cardenal Le Camus (1), aunque, 
por lo demás, es hombre de excelentes costumbres, 
muy caritativo y muy asiduo en sus deberes de 
arzobispo. 

El primero y el más esencial de todos los debe­
res es ir tres veces por semana a la Opera. No es 
aquí donde está esa Opera. Realmente no iría na­
die; eso sería demasiado burgués; pero ctuno está 
en un pueblo a cuatro leguas de Bolonia, es de 
buen tono no faltar. ¡Dios sabe si los petimetres y 
las petimetras dejan de enganchar cuatro caballos 
de posta a una berlina y de ir volando desde to­
das las ciudades vecinas como a una cita! Es casi 
la única Opera que hay ahora en Italia que no fun­
cione apenas mas que en Carnaval. Para una ópe­
ra de pueblo es bastante pasable. No es que haya 
ni coros, ni bailes, ni poema soportable, ni actores; 
pero la música italiana tiene tal encanto, que cuan­
do se escucha no desea uno otra cosa en el mundo. 
Sobre todo hay un bufón y una bufona que repre­
sentan una farsa en los entreactos de una natura­
lidad y de una expresión cómica que no pueden ni 

(1) Obispo de Grenoble, muerto en 1707 a la edad de setenta 
y cinco años. Llevó primero una vida escandalosa en la corte, 
donde era limosnero del rey (1670); luego v iv ió de una manera 
ejemplar en medio de su rebaño. Cuando este prelado fué nom­
brado Cardenal, puso sobre su cabeza el birrete rojo que el Papa 
le había enviado por un correo sin pedir autorización a Luis X I V . 
E l rey se mostró muy irritado de este acto de independencia y no 
se lo perdonó. Nunca le permitió salir de su diócesis. Como al­
guien dijera al Cardenal: «Ahora vais a salir de vuestras hortalizas» 
(porque no se alimentaba mas que de legumbres desde su peni­
tencia», contestó: «¿Mis queridas legumbres dejarlas? No, nunca; las 
debo demasiado», haciendo alusión a la dignidad de Cardenal, con 
la cual el Papa había querido recompensar su alta piedad. 
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pagarse ni imaginarse. No es verdad que se pueda 
morir de risa, porque de seguro que me habría 
muerto, a pesar del dolor que sentía, porque la di ­
latación de mi bazo me impedía sentir todo lo que 
hubiera querido la música celeste de esta farsa. 
Es de Pergoleso. He comprado, sobre el pupitre 
mismo, la partitura original, que voy a llevar a 
Francia." Por lo demás, las escenas se colocan allí 
muy a gusto; conversan o, por mejor decir, gritan 
durante la representación desde un palco a otro; 
se ponen de pie, dan palmadas gritando: «¡Bravo!, 
¡bravo!» Respecto de los hombres, son más mode­
rados; cuando termina el acto y les ha gustado, se 
contentan con chillar hasta que vuelven a empe­
zarlo. Después de lo cual, hacia las doce de la no­
che, cuando la ópera ha concluido, se vuelven a su 
casa en amor y compaña, a menos que prefieran 
cenar, antes de retirarse, en cualquier fonducho 

Las linternas de los coches no se colocan como 
en nuestro país, sino en nna venda en la frente de 
los caballos, lo que me parece más cómodo de to­
das maneras. Sin embargo, las obras piadosas no 
ee echan en olvido, y he visto siempre a la señora 
de Marsigli ir a recoger limosnas a la Opera para 
las luminarias de la parroqxiia. 

La Opera y el violinista Laurenti, célebre vir­
tuoso, es todo lo que hemos visto en materia de 
música en Bolonia, aunque esta ciudad es el gran 
seminario de la música de Italia; pero no hemos 
llegado en buena ocasión. La Cazzoni está en Vie-
na; la Pernozzi y Cafferello han ido a España a la 
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boda del infante, y Farinelli, el primer castrado 
del universo, vive en este país deficitivamente. 
Tiene, ya del rey, ya de la corte, además de ali 
mentado, bebido y llevado en carroza, más de 
80.000 libras de renta; eso se llama vender sus 
efectos algo caro, sin contar con que el rey le ha 
dado carta de nobleza para él y toda su 'posteridad. 

Se me olvidaba deciros que al i r a la Opera nos 
desviamos un poco para i r a ver el famoso islote 
del riachuelo Lavinus, en el cual los triunviros 
permanecieron, en presencia de sus ejércitos, tres 
días y tres noches ocupados en repartir el universo. 
E l río no representa bastarte dignamente haber 
merecido ser el teatro de una escena tan grande. 
Es un torrente de la fuerza de Suzon ( I j . No he po­
dido juzgar de la grandeza de la isla, que ya no lo 
es, pues uno de los brazos del torrente está ahora 
completamente seco. Hay en la plaza un mal pe­
dazo de pirámide con una inscripción moderna 
más mala todavía. Me senté allí gravemente, y, 
como otro Augusto, haciendo la partición del 
mundo, os cedí el Egipto, porque vuestras grandes 
narices os dan un parecido con Marco Antonio, a 
condición, no obstante, de dar una parte a Ge-
hannin (2), que se parece a Marco Antonio por otra 
cosa bastante distinta de la nariz. 

Según la buena costumbre que tienen los italia­
nos de no ahorrar los pasos a los viajeros, nos han 

(1) Pequeño río que atraviesa Dijón. 
(2) Gehannin de Chamblanc, Consejero en el Parlamento de 

Di jón , amigo de Pirón. 
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enviado a algunas leguas de la ciudad a ver una 
casa de campo de los Alberga t i , llamada por ex­
celencia Sala, a causa de un salón que hay y que, 
efectivamente, es digno de verse por su aire de 
grandeza y su construcción singular. Tiene el as­
pecto de un templo, y apenas si es menos elevado 
que una cúpula de iglesia. Cuatro filas de columnas 
jónicas, en tres pisos, uno sobre otro, cierran el 
cuadro, acompañadas de cuatro colaterales elíp­
ticas, de tres pisos igualmente, los dos xiltimos for­
mando dos especies de tribunas o corredores. Cua­
tro grandes caballos en los ángulos sostienen un 
cintro abierto y recubierto de una cúpula que hace 
la techumbre. Estaría esto a maravilla si este lu­
gar no fuera demasiado estrecho en proporción a 
su altura y demasiado obscuro, pues la luz no en­
tra mas que por las colaterales, a través de peque­
ñas ventanas. E l salón distribuye todas las habi­
taciones, que, aunque bastantes espaciosas, están 
completamente abrumadas por este gigantesco 
preámbulo. No faltan los frescos en los techos; has­
ta hay algunos dignos de llamar la atención. Se 
sube a los corredores de arriba por una escalera 
muy recta y muy estrecha. El arquitecto, para re­
mediar este inconveniente, ha imaginado muy há­
bilmente construirla con escalones interrumpidos 
verticalmente por el centro. Es decir, que la mi­
tad de la derecha del primer escalón es una vez 
más alta que la mitad de la izquierda, y así todos 
hasta arriba, mediante lo cual, teniendo cada piso, 
alternativamente, una mitad de delantera para pa-
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sar al otro, no se nota apenas lo empinado de la 
escalera. De esta manera se sube bastante cómo­
damente; pero al bajar hay que tener mucho cui­
dado para no romperse la crisma. Encima de la 
cúpula hay un terrado exterior, desde donde se d i ­
visa muy a lo lejos largas avenidas de árboles en 
forma de juego de damas, recargados de viñas, que 
trepan por ellos. No puede verse nada más agra­
dable. Las viñas que rodean a las ramas dan a los 
árboles un aspecto extraño muy curioso: se les to­
maría por palmeras. 

Me asombra mucho que las más hermosas ciu­
dades que haya hasta ahora visto en este país no 
tengan paseos públicos que valgan los de nues­
tros más pequeños pueblos. E l lugar donde se pa­
sea aquí la gente es inferior; sin embargo, a falta 
de otro, es muy frecuentado todas las tardes. No 
puedo digerir esta manera de pasearse en coches 
que van en fila uno detrás de otro, sin adelantar 
ni retroceder. Los trenes son bastante numerosos 
en Bolonia, pero líay pocos de buen gusto, pues la 
mayor parte están fabricados en Italia o Alemania. 
En cambio, los caballos son buenos y muy mali­
ciosos. 

En cuanto a la manera de vestirse, las mujeres 
visten a la francesa y mejor que en ninguna otra 
parte. Las envían diariamente grandes muñecas 
vestidas de pies a cabeza, a la última moda, y na 
llevan adornos que no los hagan venir de París . 
Los burgueses llevan el jubón negro, la casaca lo 
mismo, un manto, un cuello de media vara de lar-
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go y una peluca trenzada. Las mujeres del pueblo, 
cuando salen se envuelven de la cintura abajo en 
una pieza de tafetán negro, y de la cintura para 
arriba, incluso la cabeza, con un feo velo o banda 
de análoga tela, que les oculta el rostro. Es un 
verdadero populacho de fantasmas. 

En fin, hemos tenido que abandonar esta ben­
dita Bolonia; he dejado al marchar mi corazón y 
mis pensamientos a la marquesa Gozzadini, que 
tendrá cuidado, hasta mi vuelta, de conservarlo 
preciosamente para la querida dama, mi buena 
amiga, a la cual pertenece de derecho hace ya 
tanto tiempo. 



X X I I . - A M. DE QUINTIN 

Observaciones sobre algunos cuadros de Bolonia. 

Bolonia, 19 septiembre. 

En casa Sampieri.—Apoteosis de Hércules, techo 
de lina grandísima fuerza, figuras verticales; Luis 
Carrachio. 

Danzas de niños, del Albano. Son amorcillos que 
se regocijan por el rapto de Proserpina. Invención 
agradable; cuadro delicado y de buen colorido. 

Oigante herido por el rayo, de Aníbal Carrachio; 
íréseo de un gran vigor. 

La Santa Cecilia de Rafael, copiada por el Gui­
do. Puede juzgarse qué adoraciones merece Ra­
fael viendo una copia de mano de tan gran maes­
tro y tan inferior al original. 

San Pedro y San Pablo, por el Guido; superior a 
todo elogio por el dibujo y por el colorido. 

Agar expvdsada, por Guerchin. Anotad las exce­
lentes expresiones, sobre todo la disposición y el 
aire de la cabeza de Sara. 

En casa Zambecari.—Cristo escarnecido, de Guer­
chin; de su manera vigorosa. 

Lot y sus hijas, del mismo; admirable. 
VÍAJK A ITALIA,—T. í. 18 
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Judith cortando la cabeza a Holofernes, por M i ­

guel Angel de Caravachio; composición y expresión 
únicas. Anotad el horror y el espanto de Judit» 
las horrorosas contorsiones de Holofernes, la san­
gre fría y la maldad de la acompañante. 

Muerte de Didon, fresco altanero y sabio de Aní­
bal Carrachio. 

^cm Francisco, por el Dominiquino; obra maes­
tra de verdad, de dibujo y de fealdad. 

En casa Ganara.—La Virgen dando de mamar 
al niño Jesús, Salomón con su amante; milagros del 
arte uno y otro por la disposición y el colorido, por 
el Guido. E l primero, noble y natural; el segundo, 
fino y rebuscado. 

En casa Aldrovandi.—El Amor durmiendo, por 
el Guido; excelente. 

Santa Familia, por Rafael; no hay más que decir. 
Un combate, por Miguel Angel el de las batallas; 

es el tercer Miguel Angel; el cuarto es Miguel An­
gel el de las flores. No hablo de los otros dos, Buo-
narotti y Caravage, que son bastante conocidos. 

En los Padres del Oratorio.—Una Virgen, pinta­
da, dicen, en 1300, Si credere fas est. 

La Sagrada Familia y los ángeles, famoso cua­
dro del Albano y una de sus más hermosas obras. 
La figura del Niño es de una belleza acabada. En 
la capilla anotad el buen gusto de los ornamentos, 
cuya profusión no altera la sencillez del edificio. 

Jesucristo mostrado al pueblo, de Luis Carrachio; 
fresco excelente por la belleza del dibujo y la habi­
lidad del pincel. 
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En Jesús y María.—La Circuncisión, de Guer-

chin; perfectamente bello; además, pretenden que 
Guerchin pintó este cuadro en una sola noche, a 
la luz de las antorchas. 

En Santiago el Mayor.—El matrimonio de Santa 
Catalina en presencia de San José y de los dos /San­
ios Juanes, de Imola. Este cuadro, que tiene mu­
cha reputación, no estaría muy por encima de lo 
mediocre sin la figura completamente rafaélica de 
San Juan. 

En San Fabián.—La Virgen con su Niño, la 
Magdalena y Santa Catalina, del Albano. Es una 
de sus más bellas obras; la ha ejecutado con vina 
gran factura, como no acostumbra, y que hubiera 
debido emplear siempre que tratase grandes 
asuntos. 

En San Gregorio.—El famoso cuadro de San 
Jorge combatiendo al dragón, una de las obras maes­
tras de Luis Carrachio. Se advierte que tiene algo 
de la factura de Rafael y de la del Parmesano. 

En San Nicolás y en San Félix.— Un Cristo en 
la cruz con San Petronio y otros. Este cuadro es cu­
rioso, por ser la primera obra de Aníbal Carrachio. 
Es bueno, pero endeble, y está muy lejos, como es 
fácil creer, de la perfección y de la seguridad que 
Aníbal adquirió después. 

En Santa Margarita.—Santa Margarita y el dra­
gón, de Parmigianino. Este cuadro, la obra maes­
tra del autor, merece un lugar de primera clase 
entre los cuadros de caballete. La perfección del 
dibujo, la expresión, la suavidad, la gracia, todo 



276 
es de un valor inestimable; es una manera rafaé-
lica exquisita; Rafael mismo no lo habría hecho 
mejor. 

En Santa Inés.—El martirio de Santa Inés, ex­
celente obra del Dominiquino. Este cuadro es de 
primera clase; lo considero poco inferior al San 
Jerónimo del mismo autor, tan celebrado, con ra­
zón, por De Piles. 

En San Antonio.—Predicación de San Antonio 
a los eremitas, de Luis Carrachio. Perfectamente 
bello, prodigiosamente fuerte y sabio. La figura 
del Santo es de una gran belleza, y el paisaje me­
rece mucho elogio. 

En San Pablo Mártir.—La Transfiguración, fa­
moso cuadro de Luis Carrachio. Composición, ac­
titudes, expresión verdaderamente sublimes; pero 
los trajes son rígidos y el color muy descuidado. 

En San Juan del Monte.—Una Madonna pintada 
en la pared. Los boloñeses pretenden tener prue­
bas escritas de que esta pintura es anterior al si­
glo x i ; si es verdad, sería excelente para ser de 
aquel tiempo; pero este hecho es poco verosímil. 

En San Miguel del Bosque.—Anotad el bollo 
claustro octogonal, de una insigne y noble arqui­
tectura, por Fiorini. Luis Carrachio y sus discípu­
los han pintado al óleo, sobre la pared del claustro, 
la vida de San Benito y la de Santa Cecilia. E l 
tiempo y la humedad arruinan casi por completo 
estas hermosas obras, cuya pérdida es verdadera­
mente sensible. 

Anotad en el cuadro de Los presentes ofrecidos a 
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San Benito, por el Guido, las estatuas que sostienen 
las columnas y la cabeza de mujer cubierta por un 
turbante, tan bella y tan graciosa, conocida con el 
nombre de la Turbantina, del Guido, y de la cual 
se ven tantas copias por todas partes. 

En los Cartujos.—Predicación de San Juan Bau­
tista en la. orilla del Jordán, de Luis Carrachio. Cua­
dro de primera clase, a mi parecer, y, de todos los 
de Carrachio, el que me ha caiisado más admira­
ción. El atrevimiento y la facilidad del pincel, la 
belleza del color, la composición del paisaje, todo, 
en fin, es excelente. 

En el Instituto.—Tibaldi y Dell'Abate han pin­
tado el interior; el primero es excelente por el di­
bujo y las actitudes; el segundo, notable por la 
belleza de su color. 

En los Mendicantes.—San José pidiendo perdón 
a la Virgen por haber sospechado de su fidelidad, 
por Tiarini. Me sorprende que este pintor no sea 
nada conocido en Francia y que ninguno de los es -
critores de vidas de pintores haya hecho mención 
de él. Alejandro Tiarini, boloñés, discípulo, así 
como el célebre Luis Carrachio, de Próspero Fon­
tana, merece ser colocado en la tercera clase de los 
pintores. Tiene grandes defectos, es casi siempre 
seco y triste, su color es detestable, y su dibujo, aun­
que correcto, tiene rigidez y es algo bárbaro; pero 
sobresale en la invención, la composición y el or­
denamiento. Es exacto en conservar la unidad de 
acción y traza sus caracteres de modo que la vista 
de sus cuadros causa siempre emoción a los espec-
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tadores. Su Milagro de Santo Domingo es admira­
ble en este respecto. En una palabra: ningún pin­
tor tiene más espíritu que él en sus obras; pero 
abusa a veces, como en el cuadro de que se trata. 
Se ve en él a San José de rodillas, con aire conmo­
vido, ante María, que está de pie y muy adelan­
tada en su embarazo. Ella le habla con dulzura 
mostrándole con la mano el cielo, cuya voluntad 
suprema la ha elegido para contribuirá la salvación 
del género humano. Todo iba bien hasta aquí; 
pero cinco o seis angelitos que hay en la habitación 
detrás de San José se ríen y le señalan, mientras 
que otro ángel, mayorcito y más razonable, les 
hace señas de callarse, temiendo que San José lo 
advierta.. 

Comparad ahora este cuadro con el del Milagro 
de Sanio Domingo resucitando a un niño en la cuna. 
Las figuras de este cuadro son Santo Domingo, 
otro fraile compañero suyo y otro asistente; el pa­
dre, la madre y el niño, que está echado sobre una 
mesa, en torno de la cual están colocados todos los 
personajes. E l momento de la acción es aquel en 
que el niño, volviendo a la vida, comienza a mo­
verse y a abrir los ojos. Santo Domingo no tiene 
otro carácter que el que podría tener el de un 
hábil cirujano que hace una operación ordinaria a 
la cual está acostumbrado. El fraile, su compañero, 
mira todo aquello con el aire de un hombre que 
está seguro de antemano del buen éxito por haber 
visto ya frecuentes ejemplos; el otro asistente pa­
rece estar embargado por una gran sorpresa; el 
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niño, al abrir los ojos, los ha vuelto hacia la madre. 
La ve, sonríe y comienza a tenderle los brazos. La 
alegría increíble que tiene la madre al ver a su 
hijo vuelto a la vida no deja sitio en su alma para 
ningún otro sentimiento; no piensa en el Santo 
ni en el milagro, y se arroja delirante sobre su hijo, 
mientras que el primer movimiento del padre, más 
prudente y reflexivo, es caer de rodillas ante San­
to Domingo. 

Tengo yo un cuadro de Angélica y Medor gra­
bando sus nombres en la corteza de un árbol. E l 
autor no me es conocido a punto fijo. Todos con­
vinimos en que es de la escuela de Bolonia. Mon-
sieur de Saint-Germain, gran conocedor de estas 
cosas, cree que es del Tiarini, con lo que no puedo 
estar conforme, aun cuando encuentro en él el 
aspecto y los aires de cabeza de Tiarini, pero no la 
sequedad de su dibujo y de su color. M i cuadro 
•es, por el contrario, muy blando y muy agradable 
en una y otra de estas partes. He sospechado que 
fuera del Cavedone, o acaso también de Luis Ca-
rrachio; pero hay que reconocer, en este último 
•caso, que no sería una de sus mejores obras. Luis 
•Carrachio es seguramente un pintor de gran méri­
to. Si se exceptúan Rafael y el Corregió, no conoz­
co grandes maestros que lesean superiores ni que 
hayan reunido en el mismo grado más partes de su 
arte, ya se considere su dibujo y su color, ya se 
atienda a la cantidad de sus obras y a la variedad 
de su composición. Tiene más mérito por haber 
formado la escuela de Bolonia, la más agradable 
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de todas, a mi parecer, y la que ha producido el 
mayor número de famosos artistas: Aníbal y Agus­
tín Carrachio, los dos Guido (Reni y Cagnacci),. 
el Dominiquino, el Caravagio, Guerchin, el A l -
bano, el Gessi, Cavedone, Sementi, etc. Luis Ca* 
rrachio es menos célebre que Aníbal, porque no-
ha trabajado nunca fuera de su país; pero en Bo­
lonia, donde todo está lleno de sus obras admira­
bles, se le considera con razón como el jefe de toda 
la escuela de Bolonia. No es siempre fácil conocer 
su estilo; este Proteo de la pintura, buscando sin 
cesar de inventar algo nuevo, lo ha variado de cien 
maneras diferentes. Se juraría, por ejemplo, que 
su hermoso cuadro que hay en las Convertidas e» 
una obra del Guido. Sin embargo, aunque sea una 
de sus mejores obras, el Guido le ha sobrepujado 
todavía en este estilo; pero no creo que ninguno 
mas que Rafael haya jamás superado a Luis Ca­
rrachio en el gran conocimiento del arte. 

Jo6 recobrando la posesión de sus bienes, una de 
las más bellas obras del Guido, de una gracia, de 
una dulzura, de una blandura de pincel que no-
puede expresarse. Hay, entre otras, la figura de? 
un paje, exquisita y graciosa. 

Santa Ana, a quien el Cielo revela la gloria de la 
Virgen María, de Cese. La parte alta del cuadro es 
mediocre; pero la figura de Santa Ana es de pr i ­
mer orden. 

La Santa Cecilia, de Rafael. He aquí el famoso' 
cuadro que ha formado toda la buena escuela de-
Bolonia. A fuerza de verlo y de estudiarlo es comoi 
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los Carrachio y sus discípulos llegaron a ser tan 
grandes maestros; admirable efecto de lo que pue* 
de producir sobre artistas de genio el ejemplo d& 
un maestro perfecto en su arte. Hay seguramente 
en Bolonia cuadros superiores a éste, que, por 
muy bello que sea, no está en primera línea entre 
los de Rafael; sin embargo, he notado con sorpre­
sa, entre varias copias que han sido hechas por 
los Carra chio y por el Guido, que no hay ninguna,, 
aunque pintada en la mejor época de estos pintores,, 
que no esté por completo por debajo del originaL 
He oído contar que Rafael había hecho el cuadro-
a instancias de Francia, que se lo había pedido, y 
que Francia, que se creía buen pintor, se quedó-
tan admirado al ver esta obra, que murió poco 
después de pena. Es algo fuerte; pero, en honor y 
en conciencia, no podía hacer menos, dada la in ­
mensa distancia de Rafael a él. Cuanto más se 
mira la Santa Cecilia de Rafael, más se le admira; 
hasta es preciso mirarla un buen rato para compren­
der todo su mérito; el pensamiento de este cuadro, 
que es excesivamente fino, no llama de pronto la 
atención; además, el ordenamiento de la parte i n ­
ferior del cuadro no es muy bueno. Se ve en él 
a Santa Cecilia, San Jüan, San Pablo, etc., colo­
cados casi en una misma línea, y al pronto es una 
cosa desagradable ver juntos a personajes que,, 
según la verdad de la historia, no podían hallarse 
reunidos. Los grandes pintores de Italia han te­
nido la desgracia de vivir en un siglo y en un país 
en que predominaba una devoción supersticiosa» 
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En vez de dejarles seguir su genio para tratar la 
historia sagrada y profana en hermosos asuntos 
•que le ofrecían ocasión para desarrollar todo su ta­
lento, se les empleaba casi siempre para pintar 
santos en las iglesias, y hasta santos que no han 
podido nunca verse en ser conocido, porque era 
ta l la devoción de las cofradías o de los beatos par­
ticulares que quieren tener a la vez, en el mismo 
tiempo, para sus capillas, a San Juan Bautista, 
San Pablo, San Agustín, San Carlos, San Francisco 
y todos aquellos por los que sentían devoción; de 
suerte que el pintor, en lugar de tener la libertad 
de representar en un cuadro una acción de la vida 
del Santo, se veía obligado a limitarse a pintar 
sencillamente cuatro o cinco figuras frías, que no 
tienen ni pueden tener ninguna relación una con 
otra. De esto se ven en todas las iglesias de Italia 
m i l ejemplares desagradables, y es lo que ha su­
cedido con este cuadro de Rafael. Las figuras de 
•este cuadro no tienen acción, están todas de pie, 
ocupadas en escuchar un concierto de ángeles que 
se verifica en el Cielo, en lo alto del cuadro. Santa 
Cecilia tiene diversos instrumentos y libros de mú-
.sica a sus pies; los ha dejado caer, y el concierto ce­
leste que escucha la ha hecho en seguida perder el 
gusto de la música de aquí abajo. Este pensamien­
to es muy ingenioso, y todo el detalle de las figu­
ras está tratado como sabe hacerlo este incompara­
ble pintor. 



X X I I I . - A M. DE BLANCEY 

Camino de Bolonia a Florencia. 

3 octubre 1739. 

Nos piísimos en camino el 19 de septiembre, re­
corrimos cincuenta y cinco millas y llegamos el 
mismo día a Florencia. Aunque ésta no sea mas que 
unas veintidós leguas, puede decirse que, a causa 
de lo difícil de los caminos, es una jornada de posta 
de las más pesadas. Hay que ir constantemente su­
biendo y bajando los Apeninos. Los superlativos 
italianos se habían agotado para hacernos del ca­
mino el más feo retrato; pero, en verdad, es una ca­
lumnia. Os aseguro que todos los que se encuen­
tran mientras se camina por los Estados del Papa 
son irnos buenos diablos de Apeninos, de muy fá­
c i l comercio. En verdad, los de Tos cana son más 
•exigentes. A l verlos de lejos tan elevados, los había 
creído más educación de la que tienen. Son rústi­
cos y salvajes hasta lo imposible. La pequeña ciu­
dad de Firenzuola, que se encuentra en el camino, 
se resiente en su compañía; es muy tristona, y el 
valle donde está situada es seco y estéril. 

Se pasa después por el lugar llamado Pietra-
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mala, cuyas rocas, en fuerza de estar peladas o cal­
cinadas, beben la luz del sol y producen una espe­
cie de fósforo; pero hay una exageración terrible 
cuando se dice, como Misson, que lanzan ima llama 
alta y clara como un fuego de sarmientos. Después 
se encuentra el monte Giogio, el más alto de los 
Apeninos de este cantón. La bajada es larga y pen­
diente con exceso; es el peor sitio del camino, y , 
sin embargo, no es mas que un desfiladero para 
los que, como nosotros, han practicado las monta­
ñas de la costa de Génova. El valle de Scarpieria, 
que está en el fondo, da un gusto anticipado de las 
bellezas admirables del país de Tos cana; pero se 
vuelve otra vez a apartarse por otra nueva mon­
taña , desde lo alto de la cual comencé a divisar 
toda esta bella tierra de promisión, cuando la no­
che, el cansancio y el sueño me cerraron los ojos; 
de suerte que durmiendo a pierna suelta llegué a 
las puertas de Florencia, en donde, para reconfor­
tamos, nos hicieron esperar cerca de tres horas 
para abrirnos. 

Me he desquitado ampliamente de lo que la no­
che me había robado subiendo a lo alto de la Torre 
del Giotto, desde donde he descubierto que los 
Apeninos, al llegar a Florencia, se dividen en dos 
ramas, y que la llanura forma una especie de golfo, 
en el fondo del cual está situada la ciudad. Fsta 
llanura, que se extiende del lado de Livorna, está, 
como las costas del mar, cubierta y recubierta de 
una cantidad increíble de casas de recreo. Unase 
a esto la belleza natural de la campiña y el río 
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Amo, que lo atraviesa, y convendréis conmigo que 
esto no presenta un feo golpe de vista. 

La ciudad, a simple vista, mé pareció de unas 
dos leguas de contomo. Las calles son bastante an­
chas y están todas empedradas con piedras de talla 
y dispuestas irregularmente en todos sentidos, a la 
manera del empedrado de los antiguos caminos ro­
manos, lo cual es incómodo para las gentes a pie, 
pero detestable para los caballos y para los que van 
en carroza, a causa del mal entretenimiento de 
este empedrado, que, no bien hecho mi carril, ya 
es tá roto. 

Hay en Florencia muchos palacios y muy pon­
derados; a pesar de esto, no me gustan mucho. Casi 
todos son de arquitectura rústica y como hechos de 
una pieza, y estoy tan acostumbrado a las colum­
nas, que no puedo pasarme sin ellas, o por lo me­
nos necesito unas pilastras. Así es que, bien pen­
sado, prefiero Bolonia a Florencia. Todas las igle­
sias de importancia no tienen pórtico, excepto la 
de los Te atines (1), cuya fachada, de orden com­
puesto, de un dibujo de Migetti, ademada de be­
llas estatuas, forma un pórtico de los más bellos y 
de los más nobles que yo haya vistoj el gasto lo su­
fragó el cardenal Carlos de Médicis. El interior es 
de bastante buen gusto; he notado varios buenos 
bajorrelieves de mármol; un cuadro de la Adora­
ción de los Magos, por Vanini; una Natividad, de 
RoselJi, y una Asunción, de Pedro de Corteña. 

<1) L a iglesia de San Cayetano. 
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Noto esto porque he encontrado la pintura en Flo ­
rencia muy por bajo de lo que esperaba. E l Vasari 
se esfuerza en vano en manejar el incensario en ho­
nor de su país a este respecto; si es para hacerse 
valer él mismo, debería esconder sus cuadres, que 
no están mxiy por encima de lo mediocre. En una 
palabra: lo que hay más curioso aquí en este gé­
nero es ver los primeros monumentos del arte, que 
han fabricado Cimabué, el Giotto, Gaddo Gaddi, 
Lippi, etc., muy malas obras en su mayor parte, 
pero que sirven, sin embargo, para hacer ver cómo 
el talento se ha desarrollado y perfeccionado poco 
a poco. 

Pero si la pintura es aquí floja, en cambio triun­
fa la escultura. Es la ciudad de las estatuas por 
excelencia; están difundidas por todas partes en las 
plazuelas, lo mismo que las columnas de toda clase 
de jaspes y de ágatas. Entre las estatuas que con­
tiene al aire libre se citará: en la plaza de la Anun-
ciata, la estatua ecuestre de Fernando de Médicis, 
por Tacca, que ha hecho la del Puente Nuevo de 
París; Hércules matando a Nessus, excelente grupo 
de Juan de Bolonia, en la plaza del Viejo Palacio; 
el famoso Rapto de las Sabinas, por el mismo; el 
David, de Miguel Angel; Hércules y Caco, por Ban-
dinelli, bastante malo; Perseo matando a Medusa, 
en bronce, admirable, de Benvenuto Cellini; Ju-
dit y Holofernes, por el Donatello; un feo y gor­
do Neptuno en medio de un gran estanque, de 
fuente, por Ammanato, y en las orillas del es­
tanque una docena de lindas Ninfas y tritones, de 
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Juan de Bolonia; la estatua ecuestre del gran Ccs-
me, por el mismo, y las Cuatro Estaciones en k s 
cuatro esquines del puente de la Santísima T r i ­
nidad. 

Este puente, construido por Ammanato, es ei 
más bello de los cuatro que ponen en comunica­
ción las dos partes de la ciudad; es tina obra muy 
atrevida, no estando, a pesar de su longitud, com­
puesta mas que de tres arcos, de los cuales el del 
medio es muy ancho y casi llano del todOi 

Es una cosa, increíble la magnificencia exagerada 
de los florentinos en trenes, muebles, libreas y ves­
tiduras. Hemos visto aquí todas las noches reunio­
nes o conversaciones en varias cagas cuyas habi­
taciones son otros tantos laberintos. Estas asam­
bleas se componen de cerca de trescientas damas 
cubiertas de diamantes y de quinientos hombres; 
que llevan tra jes que el duque de Richelieu se aver­
gonzaría de ponerse. Me gustan bastante esta clase 
de asambleas de ochocientas personas; cuando hay 
más gente es una muchedumbre; burlas aparte, 
no sé cómo este estrépito enorme puede divertir 
a las gentes de este país. Esto, sin embargo, les 
gusta; pero no he esperado a hoy para reconocer 
que los italianos no saben divertirse. Por lo demás, 
me han advertido que estas ricas vestiduras no se 
muestran mas que en las ocasiones de importan­
cia y duran toda la vida; que estas magnificencias, 
estos bailes, estas numerosas asambleas extraor­
dinarias, estas conversaciones tan iluminadas, se 
celebraban con motivo de dos bodas distinguidas. 
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que habían reunido a toda la ciudad y cuyo cero-
xaonial es muy largo en este país. 

Estas conversaciones resultan caras para quien 
las da, tanto a causa de la cantidad de bujías como 
de la inmensa cantidad de helados y confituras que 
se distribuyen sin cesar. Se baila, se hace música. 
He oído por esta ocasión a los dos virtuosos del 
país; uno es Tagnani, pequeño violinista amane-
arado, cuyo modo de tocar está lleno de gentilezas 
algo sosas; ha inventado una llave para violines 
•como las de las flautas, que se baja sobre las cuer­
das empujando la barbilla y hace la sordina; ha 
añadido también, bajo el puente, siete pequeñas 
cuerdas de cobre y no sé cuántas otras travesuras; 
pero acompaña perfectamente: se le debe esta jus­
ticia. El otro es Varacini, el primero, o por lo me­
nos uno de los primeros violinistas de Europa; su 
juego es preciso, noble, sabio y exacto, pero algo 
desprovisto de gracia. Tenía con él otro hombre, 
que tocaba el archilaúd o tiorba, y lo tocaba lo 
mejor posible; y por esto me ha convencido que 
•estaba muy bien hecho haber abandonado esos 
instrumentos. 

Las letras y las ciencias se cultivan aquí extraor­
dinariamente, sea por las gentes del oficio, sea por 
las gentes de calidad, y hay que reconocer que no 
hay lugar donde se encuentren tan grandes ayu­
das, por la cantidad de monumentos antiguos de 
todo género, de bibliotecas y de manuscritos que 
los Médicis han reunido, así como lo han hecho 
muchos otros particulares, y entre otros los grie-
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gos que se refugiaron en Florencia cuando la toma 
de Constantinopla y a los cuales Italia debió el 
renacimiento de las letras. 

La biblioteca de Médicis, en San Lorenzo, es una 
gran galería, únicamente compuesta de manuscri­
tos, colocados, no como de ordinario, sino sobre 
grandes pupitres, donde cada tomo está sujeto 
por una cadenilla de hierro, de suerte que no se 
les puede cambiar de sitio. Sería difícil encontrar 
nada más raro ni mejor dispuesto que esta biblio­
teca. Las principales piezas son un manuscrito 
único de la historia de Tácito, un Virgilio en letras 
mayúsculas de la primera antigüedad, que tiene 
el propósito de hacer grabar tal como es; proyecto 
bastante frivolo si no me equivoco... Determinados 
libros de medicina, muy raros, que no me he cui­
dado de mirar, y una colección de epigramas lati­
nos en el gusto de Priapeas, que no ha sido nunca 
impreso y que me había dicho era antiguo. Tuve 
la paciencia de hojearle de cabo a rabo para ver 
si valía la pena de publicarlo, y todo el fruto que 
saqué fué saber que había hecho muy bien en de­
jarlo como estaba. Trabajan ahora en imprimir el 
catálogo y la noticia de esta biblioteca. 

La de Magliabecchi es muy grande, muy bien 
provista de libros buenos y pasablemente rica en 
manuscritos. Hay también otras varias, de las que 
haré mención en otro tiempo y lugar, si me acuer­
do. Mientras tanto podréis decir a Quintín que se 
consuele de la mala nueva que le había anunciado 
sobre la descripción del Museum Florentinus; fe-

VIAJB A I T A L I A .—T . I . 19 



290 
lizmente para él, el abate Niccolini ha vuelto de 
Roma y ha puesto otra vez mano a la obra. He 
visto el cuarto volumen, que contiene las meda­
llas, casi terminado por el grabador; sin embargo, 
no podré llevárselo a mi vuelta, como lo esperé al 
principio; no estará concluido hasta dentro de un 
año, y en seguida darán el quinto tomo, que con­
tendrá los retratos de los pintores tan deseados 
por el dulcísimo Quintín. 

¿Sabéis, puesto que de esto tratamos, que es 
cosa de reventar de risa ver cómo, valiéndose del 
título de académico que tiene Sainte-Palaye y de 
algunos viejos papelotes de manuscritos, sobre los 
cuales nos han visto resoplar en las bibliotecas, 
pasamos por personajes ultracientífícos? Lo que 
hay más curioso es que hemos llevado la impudi­
cia hasta celebrar en nuestro hospedaje una con­
versación, a la cual los eruditos de todas cataduras 
han tenido la bondad de asistir. Los de la primera 
categoría, de los cuales hemos recibido toda clase 
de buenas atenciones, son el marqués Riccardi; 
monseñor Cerati, presidente de la Universidad de 
Pisa; el abate Buondelmonti, sobrino del goberna ­
dor de Roma; el conde Lorenzi; el abate Craon, 
primado de Lorena, y el abate Niccolini, cuyo her­
mano está casado con la sobrina del Papa, Es un 
hombre de raro mérito este abate Niccolini; toda­
vía no he encontrado a nadie que posea tanta rec­
t i tud y simpatía en el espíritu, una memoria y una 
facilidad de palabra tan grandes, ni conocimientos 
tan extensos en toda clase de cosas imaginables, 
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desde la manera de ajustar un tornillo hasta el 
cálculo integral de Newton. Habría llegado a todo 
lo que hubiera querido si él mismo no se hubiese 
cortado la cabeza con propósito deliberado por su 
extremada libertad de lenguaje, que le ha hecho 
pasar por jansenista, en lo cual, sin duda , se han 
equivocado, porque no es nada de eso (1). 

Aunque la reputación de los florentinos no sea 
buena en lo que respecta a las señoras, sin embar­
go, no hay que creer que las malas prácticas sean 
tan umversalmente seguidas entre ellos que no se 
encuentra un justo en Israel. Sea que comiencen a 
reconocer el abuso del prejuicio, sea que el bello 
sexo se encuentra complaciente, noto que las da­
mas son bastante cortejadas y, además, el amor an ­
tifísico no es tolerado como qvizá os habéis ima­
ginado, puesto que, sin hablar de la bula de Adria­
no, que ordena lo contrario, hay aquí una ley ta^ 
sativa que prohibe lo otro, bajo pena de diez suel­
dos de multa a los que sean cogidos in fraganti, a 
menos, dice la ley, que lo haya hecho a causa ide 
su salud. Pero dejemos este asunto, que, como dice 
muy bien el dulce objeto, redolet haeresim, para 
ocuparnos con Quintín de las curiosidades de la 
ciudad. Me parece que ha anticipado la Cuaresma 
y que no me será iácil dejarle contento. 

(1) Mccolini viajó por los países extranjeros. Cuando, bajo el 
Ministerio Lorrain, recibió la orden de no volver a Toscana, Mon-
tesquieu, que habla podido apreciarlo, exclamó al saber esta no­
ticia: «¡Oh! E s preciso que mi amigo Niccolini haya dicho alguna 
verdad muy grande.» 



X X I V . - A M. DE QUINTIN 

Memoria sobre Florencia. 

4 octubre. 

Había comenzado, mi querido Quintín, a trazar, 
como de costumbre, un principio de Memoria so­
bre las pinturas y las esculturas de Florencia; te­
nía el propósito, cuando hubiera llenado el papel, 
de meterlo bajo sobre y enviarlo a vuestra direc­
ción; pero veo por vuestra carta que sois más difí­
cil de contentar en este respecto de lo que yo ha­
bía creído. Es preciso haceros una descripción de­
tallada en toda regla. Pues bien: la tendréis, pero 
a mi manera y sin perjuicio de la Memoria que os 
será enviada, tan desaliñada como ésta, aparte lo 
demás. He aquí, pues, una descripción sucinta de 
Florencia, reducida a unas veinte páginas, «en 
atención a la discreción del prestador». 

Rindamos los honores debidos a la jerarquía: a 
tout seigneur, tout honneur. Comencemos por la ca­
tedral, viejo, vasto y hermoso edificio, revestido 
por completo por fuera de mármoles en trozos, ro­
jos, negros y blancos, dibujos de Arnolfo di Can-
bio (o di Lapo), discípulo de Cimabué. No tiene 
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pór t ico , como es la costumbre; han pintarrajeado 
sobre la fachada una arquitectura a l fresco (1); se 
espera otra cosa mejor. E l inter ior es de una bella 
p roporc ión y pavimentado con m á r m o l e s en t ro­
zos; pero el coro, sobre todo, es verdaderamente 
bello y singular en s\i cons t rucc ión , formado en 
octógono por columnas jón icas acopladas. E s t á 
abierto por todos lados en arcadas y cerrado abajo 
por una balaustrada, en la parte inter ior de la cual 
hay muchos bajorrelieves. L a cúpula es t a m b i é n 
oc tógona . Se la admira extraordinariamente como 
lo m á s antiguo y acaso lo m á s bello que se haya 
hecho. Brunelleschi fué el arquitecto. Dicen que 
a Miguel Angel le gustaba tanto esta cúpula , que 
a l pa r t i r para i r a hacer la de San Pedro de Roma, 
fué a despedirse de ella y le di jo: «Adiós, amiga 
m í a ; voy a hacer t u parecida, pero no t u igual.» 

He a q u í un dicho de los florentinos: cada cual 
alaba su m e r c a n c í a ; pero no es necesario tener 
m u y buenos ojos para reconocer que la cúpu la de 
San Pedro no es n i semejante n i igual a é s t a , sino 
t a n superior, que no puede compararse. 

E l Juicio f ina l e s t á pintado a l fresco por Fede­
rico Zuccheri, de un modo bastante raro, y la pe­
q u e ñ a l interna, por el Vasari. Sobre el al tar mayor, 
por delante, hay dos buenas estatuas de Cristo 
muerto sostenido por un ángel y un Dios Padre sen­
tado, los tres de Bandinel l i ; d e t r á s , otro grupo de 
Cristo muerto sobre las rodillas de la Virgen, por 

(1) Esta pintura fué hecha con motivo del imatrimonio de 
Fernando de Médicis con Violante de Baviera, en 1688. 
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Miguel Angel , que ha dejado imperfecto, porque e l 
m á r m o l era defectuoso. E n esta iglesia es donde 
se ce lebró el concilio general para la reunión de los 
griegos (1). He visto, a d e m á s de é s t e , en el mismo 
si t io, numerosos bustos y tumbas del Giot to , del 
Dante , de Angel Pol i t in io , de Marsi l io Ficino. A l 
lado e s t á el campanile o campanario aislado,.rico, 
elegante y excelente cuanto es posible, todo él i n ­
crustado, como la iglesia, de m á r m o l blanco, ne­
gro y rojo. E l dibujo es del Giotto; las estatuas que 
le a c o m p a ñ a n son bastante bellas, sobre todo u n 
viejo con la cabeza calva, de Donatello. 

Frente por frente de la iglesia hay un viejo tem­
plo de Mar te , de figura oc tógona , que han meta-
morfoseado en baptisterio contra la i n t enc ión de 
los i fundadores. E s t á abierto por tres puertas de 
bronce, sobre las cuales e s t á n moldeadas en peque­
ños cuadros las historias del Viejo Testamento. 
•Se pretende t a m b i é n que Miguel Angel las juzgaba 
dignas de ser las puertas del P a r a í s o ; pero no es 
é s t a la ú n i c a t o n t e r í a que se le a t r ibuye. Sea lo que 
quiera, s i los que tanto las admiran hubieran visto 
las puertas del castillo de Maisons, cerca de Saint-
Germain, creo que se q u e d a r í a n con la boca abier­
ta . Sobre cada una de estas tres puertas hay una 
estatua: San J u a n disputando con un doctor y t m 

(1) Yo he visto muchos capítulos 
que para nada así se han celebrado; 
capítulos, no de ratones, sino capítulos de frailes 
y hasta capítulos de canónigos. 

(La Fontaine: Consejo celebrado por 
los ratones.) 
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fariseo, bastante buena; la Decapitación de San 
Juan, bella; e] Bautismo de Jesucristo, bastante 
malo. Siento que la haya hecho el Sansovino, por­
que es amigo mío . 

E l inter ior del edificio e s t á sostenido por diez 
y seis columnas de granito y terminado por una 
cúpu la pintada en mosaico, de fondo de oro, por 
Taf i , p in tor m u y antiguo. L a obra es u n poco 
menos mala que la cúpula de San Marcos, de Ve-
necia; es decir, que no es mas que aTchidetesta-
ble. Encima del a l tar mayor hay un San Juan lle­
vado al cielo por los ángeles, grupo bastante me­
diocre; pero los doce após to l e s que hay en la torre 
de la rotonda son de buena factura. H a y una M a g ­
dalena, en madera, por el Donatello, m u y estima­
da, que es talmente seca, negra, destrozada y ho­
rr ib le , que me ha quitado para siempre el gusto 
de la penitencia. 

A l otro extremo de la calle, frente por frente, se 
halla la p e q u e ñ a iglesia de los J e s u í t a s , que tiene 
un bonito pór t i co del estilo de Ammanato; es bas­
tante propia en lo inter ior . He encontrado all í dos 
buenos cuadros: uno, la Predicación de San Fran­
cisco Javier; otro, la Cananea, por el Bronzino, 
cuya exp re s ión es excelente, pero el color m u y des­
cuidado; defecto casi general en los pintores flo­
rentinos. 

Para acabar en seguida con las iglesias, las p r in ­
cipales, d e s p u é s de la cúpu la , son la Anunziata , 
en la plaza, construida regularmente con pór t i cos 
de tres lados. A l entrar en el claustro que precede 
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a la iglesia se halla la tumba y el busto de Andrea 
del Sarto. Noto esto part icularmente porque no es 
posible encontrar en ninguna otra parte una m á s 
bella f i sonomía de hombre. H a pintado a l fresco 
uno de los claustros del convento, y la Virgen sen­
tada encima de la puerta (la Madonna del Sacco) 
pasa por la mejor obra que haya hecho nunca; 
es, por decirlo de paso, de todos los pintores f lo­
rentinos, el que me ha parecido mejor. E l techo 
de la nave e s t á m u y dorado, y la b ó v e d a del coro, 
admirablemente pintada por Franceschini Vol te-
rrano, que ha representado en ella la Asunción de 
la Virgen a l cielo, y me ha l lamado la a t e n c i ó n que 
ha tenido cuidado de no poner en el cielo mas que 
a los santos que p o d í a n honestamente estar según 
la cronología . 

Dejo todas las d e m á s pinturas para no detener­
me mas que en las de la r ica capilla de la Anunzia-
ta , que fué hecha por milagro, mientras el p in to r 
que trabajaba en ella se h a b í a quedado dormido. 
Las paredes de esta capilla, aunque todas de á g a ­
ta y de calcedonia, e s t á n recubiertas de arr iba 
abajo de brazos, de piernas y otros miembros de 
plata que han consagrado los que ha tenido la 
suerte de ser mutilados. E n Francia nos contenta­
mos con l levar en las procesiones cabezas sobre 
angarillas; en el resto de I t a l i a llevan las Madonnas; 
pero a q u í no se andan en reparos: l levan el a l ta r 
mayor de la capilla con todos sus ornamentos. 

San Marcos, de los Jacobinos, tiene un rico te­
cho, un a l tar mayor m u y ornamentado, una cap í -



297 
l ia de San Antonio que no carece de m é r i t o , una 
bastante bella t r ibuna de ó rganos , algunos cuadros 
de los mejores que haya a q u í , por Santi T i t i y F ra 
Bartolomeo; unas hermosas Bodas de C a n á y una 
tumba de Pico de la M i r á n d o l a , cuyo epitafio es 
demasiado conocido para repe t í ros lo . A esta casa 
p e r t e n e c í a el bueno de Savonarola, 

Que hicieron cocer en fuego claro y bermejo, 
de lo cual murió, por falta de aparato. 

H a y a q u í una grande y hermosa biblioteca, m u y 
rica en manuscritos, sobre todo en manuscritos 
griegos muy antiguos, que proceden la mayor par­
te del célebre Nicolás Nico l i ; a d e m á s , una gran 
per fumer ía , donde se fabrican las quintaesencias d© 
Florencia, va l i éndose de las cuales los buenos f ra i ­
les roban cuanto pueden a los extranjeros, todo 
ad majorem Dei gloriam. 

Santa Cruz es un edificio antiguo bastante ma­
jestuoso, construido por el maestro Amol fo d i 
Lapo (o d i Canbio). Dejo los cuadros, porque no 
me parecen mas que pasables y demasiado estro­
peados por las pinturas exquisitas de Venecia y de 
Bolonia, para, no hablaros mas que de la tumba de 
Leonardo B r u ñ í Aret ino; de la de Miguel Angel , 
adornada con tres estatuas representando la P i n ­
tura, la Arquitectura y la Escultura, hechas por 
tres de sus d isc ípulos , y de su busto, hecho por e l 
mismo; y de la de Galileo, m á s hermosa que n i n ­
guna de las precedentes. L a As t ronomía y la Geo-
metria a c o m p a ñ a n un meda l lón que sostiene el re-



298 
t r a to de este restaurador de la buena Fi losofía , 
debajo del cual han bosquejado en oro, sobre lapis­
lázul i , el planeta J ú p i t e r , con los cuatro sa t é l i t e s 
que él d e s c u b r i ó . U n part icular ha hecho cons­
t r u i r ú l t i m a m e n t e este monumento para honrar 
la memoria de aquel grande hombre, y los gastos 
han sido sufragados con sumas de u n legado que 
V i v i a n i , d isc ípulo de Galileor h a b í a dejado para 
esto en su testamento. 

No olvidéis ver en esta iglesia la admirable capi­
l la de los Niccol in i , m u y sencilla, hecha entera­
mente con m á r m o l de Carrara, sin m á s ornamentos 
que cinco estatuas del mismo mater ia l . N o cree­
r ía is poder nunca encontrar nada m á s noble si no 
pasarais a l claustro, donde se encuentra la capilla 
de los Pazzi, de orden corintio, que me parece que 
y o no c a m b i a r í a , con todo lo imperfecta que es, por 
e l templo de Efeso. Podé i s t a m b i é n , porque allí la 
t ené i s a l lado, dar un vistazo a la biblioteca, que 
no e s t á m a l compuesta. 

San Lorenzo, de una bella arquitectura por den­
t ro , no tiene, por lo d e m á s , nada m á s considerable 
que la antigua bacr is t ía y una tumba, de pórf ido , 
de Juan y Pedro de Médicis , en la famosa capilla 
de los Médicis . L a sacr i s t í a es toda ella de mano 
de Migue l Angel , lo mismo la arquitectura que la 
escultura; ya es lo bastante para elogiarla. A un 
lado e s t á la tumba de J u l i á n de Médicis , sobre la 
cual e s t á n yacentes estatuas perfectamente co­
rrectas y bien dibujadas, representando el D i a y 
la Noche; encima, en u n nicho, e s t á la estatua 
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de J u l i á n , sentado. L a otra tumba, de Lorenzo de 
Médicis , es completamente parecida a la primera; 
las dos estatuas son el Crepúsculo y la Aurora . 
Todo esto es perfectamente bello y no tiene n i n ­
guna a fec tac ión , sino t a n sólo mucho vigor; las 
dos estatuas de J u l i á n y de Lorenzo me han pa­
recido las m á s bellas. ¿Temía Miguel Angel que se 
dudase que era un gran dibujante y un sabio ana ­
tomista? Pone a sus mujeres irnos m ú s c u l o s de 
Hércu le s y d e s d e ñ a i m i t a r e l buen gusto de lo an­
t iguo, a l cual se ha acercado en su Baco de la ga­
le r í a , para demostrar, s in duda, que t r iun fa r í a en 
ese género si quisiera dedicarse a él. L a otra capi­
l la es la maravi l la de Toscana, por lo menos en 
cuanto a las riquezas; es vasta como una iglesia, 
oc tógona , con b ó v e d a , t a n llena de piedras precio­
sas, trabajadas con tanto esmero y t a n pulidas, 
que deslumbrau la vis ta . Todas las paredes e s t á n 
recubiertas de arr iba abajo; el jaspe sangu íneo es 
una de las cosas comimos de este revestimiento. 
E l cielo de la b ó v e d a , o por lo menos el friso, por­
que es lo ún ico que e s t á concluido, es de lap is lá ­
zul i estrellado de oro. Cada ángu lo tiene en su vér ­
tice una pilastra de alabastro con cornisa de bronce 
dorado, y cada frente u n gran nicho de peder­
nal , en el cual hay, al ternat ivamente, una .tumba 
de granito y otra de pórf ido; sobre la tumba , una 
almohada de jaspe rojo, bordada de esmeraldas y 
diamantes; sobre la almohada, una corona de oro, 
y en lo al to del nicho una estatua de bronce de 
uno de los grandes duques de que esta capilla es la 
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sepultura. Todas estas riquezas e s t á n sobrepuja­
das por la incre íb le magnificencia del a l tar mayor. 
Con esto vais a imaginaros que los palacios de las 
hadas no t ienen tantos remates como estas capi­
llas, y os equ ivocá i s de medio a medio. Con las 
sumas inmensas que se gastan a q u í desde hace si­
glo y medio y el fasto que se ha derrochado, e l 
conjunto no deja de ser bastante tr is te y de n i n ­
g ú n modo agradable. L a capilla de Niccol in i , toda 
sencilla y blanca, me parece inf ini tamente prefe­
rible, y me confirmo en la op in ión de que el buen 
gusto vale mucho m á s que la magnificencia. Esta 
rica capilla e s t á m u y lejos de estar concluida, y 
probablemente no lo e s t a r á nunca. 

L a pobre Florencia ha perdido lo indecible a l 
p e r d e r á los Médicis , los padres de las ciencias y de 
las artes. 

E n la casa de San Lorenzo e s t á la biblioteca de 
Médic is , de que os he hablado. E l v e s t í b u l o es de 
una cons t rucc ión extravagante hasta el extremo; 
en lugar de poner las columnas fuera de las pare­
des, como de ordinario, han practicado unos n i ­
chos huecos para incrustarlos en ellas. H a y que 
creer que esto es admirable, puesto que es Miguel 
Angel quien lo ha hecho; en cuanto a mí , confieso 
m i ignorancia de que no veo d ó n d e e s t á lo boni to 
de esta disposic ión. L a escalera, de tres rampas 
paralelas y con gradas contorneadas en redondo, 
en espiral, en cuadro, en resalto, no es de u n efecto 
menos extraordinario; pero hay algo de rico y de 
magníf ico. Toda la ga ler ía de los libros es t a m b i é n 
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dibujo de Miguel Angel , as í como el pavimento. 
Los cristales e s t á n pintados en arabescos en el 
gusto de Wateau. 

Deba jo de la gran capilla hay otra, s u b t e r r á n e a , 
que no tiene nada de curioso mas que u n Cristo 
en la cruz, de Juan de Bolonia, que tiene a un lado 
una Mater Doloroso, de Miguel Angel, y un San 
Juan, de uno de sus d isc ípulos . 

A l salir de San Lorenzo se encuentra, en la es­
quina de la plaza, una especie de gran pedestal, 
sobre el cual hay un bajorrelieve representando p r i ­
sioneros de guerra transportados a l gran Como; es 
una obra notable de Band ine l l i . . 

Santa Mar ía Novella e s t á toda incrustada por 
fuera, como la catedral, de m á r m o l negro y blan­
co. Creo que es una de las mejores de Florencia por 
su grandeza y su bella p roporc ión . H a y inmensas 
pinturas de la buena época , sean del Vasari, sean 
de Santi T i t i o del Bronzino, la mejor de las cuales 
es la Samaritana, de este ú l t i m o . 

Todos los pintores de a q u í dibujan bastante co­
rrectamente; pero no tienen mas que un color duro 
y constante, sin ninguna a r m o n í a y m u y m a l or^ 
denamiento. No hay que dejarse conquistar por 
todo lo que dice el Vasari en honor de su escuela 
f lorentina, la menos importante de todas, por lo 
menos a m i gusto. Dejo esto para ocuparme de los 
de la mala época , como m á s curiosos, y as í os h a r é 
ver preferentemente la Madonna, de C i m a b u é , que 
es t a l vez el pr imer cuadro pintado en la escuela 
f lorentina, y que no me parece indigno de un p in -
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tor de juego de pelota. No hay dibujo, n i relieves, 
n i colorido en este cuadro que no pueda compa­
rar mejor que con las pinturas de Jas pantallas de 
perra gorda. Es' u n simple trazo m a l hecho y p in ­
tarrajeado con diversos colores. Las pinturas del 
Giot to , sucesor de C i m a b u é , son mucho mejores, 
aunque m u y malas. 

L a capilla e spaño l a , pintada por Gaddo Gaddi , 
donde ya comienza a haber color, pero no t o d a v í a 
la m á s leve sombra de dibujo. E l claustro, de cama­
feo verde, por Paolo Uecello, que, aunque malo del 
todo, tiene expresiones que no disgustan. L a Vida 
de la Virgen y la de San Juan, en el coro, de una fac­
tura m á s moderna y que comienza a ser buena, por 
Ghirlandajo (Domenico); pero sobre todo, u n fron­
t ispicio de al tar: el Inf ierno, el P a r a í s o , el Purga­
torio del Dante, en la capilla Strozzi, por Orcagna, 
l lamado Cione, que ha puesto su nombre y el 
a ñ o 1367. H a y all í ideas sumamente pintorescas, 
ardimiento , una compos ic ión atrevida y bella y 
buenas cabezas. Es lo mejor que he visto para ser 
de t an gran a n t i g ü e d a d . H a y que notar t a m b i é n 
la s ac r i s t í a , que es m u y propia y b ien adornada. 

Los Padres del Oratorio y los Benedictinos t ie­
nen bastantes buenas arquitecturas interiores. Es­
tos ú l t imos poseen una biblioteca, o m á s bien una 
colección de l ibros, pero m u y bien escogidos, y 
numerosos buenos manuscritos. 

Santa Fel ic idad, iglesia nueva y m u y boni ta , de 
orden corintio, en arquitrabe, donde e s t á la tumba 
de Guichardin. 



303 
San Miguel , m u y adornado con estatuas por 

fuera, de las cuales la pr inc ipa l es el San Jorge, del 
Donatel lo . 

E l vasto templo del E s p í r i t u Santo, excelente 
obra de Brunelleschi, todo en columnas corintias 
de piedras grises. E l coro, que es como un peque­
ñ o templo en medio del grande; el baldaquino y el 
rico a l ta r mayor, de piedras preciosas, no son el 
menor adorno, sin hablar de m ú l t i p l e s buenas es­
tatuas y de pinturas que no m e n c i o n a r é para no 
detenerme mas que en u n solo cuadro del Gio t to , 
poco menos malo que los de C i m a b u é . Los claus­
tros de este convento son los m á s hermosos de la 
ciudad. 

Basta ya de este cap í tu lo . Suprimo el resto, a 
porque no me parece valer la pena de ser consigna­
do, o porque no lo he vis to . Una imper t inente f ie­
bre terciana, que ya me h a b í a molestado a l p a r t i r 
de Venecia, quer ía renovar conocimiento conmigo 
y hacerme perder t iempo. L a he despedido en poco 
t iempo con todo el aparato de Clysterium donare, 
ensuita seignare, postea purgare. 

Entre los palacios, el de Strozzi merece, aunque 
no e s t á terminado, ocupar el pr imer lugar por su 
admirable arquitectura, tanto exterior como i n ­
terior. L a obra es de Scamozzi y de Buonta len t i . 
D e s p u é s de é s t e , doy el premio a la casita Ugo l in i . 
H a y tantos otros palacios, que ser ía locura reco­
rrerlos. Me ha parecido, cuando los he visto en las 
numerosas asambleas de que os he hablado, m u y 
vastos y llenos de pinturas, que no pude examinar 
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a gusto. No me d e t e n d r é mas que en el inmenso 
palacio Riceardi , en otros tiempos morada de los 
Mediéis ; pero el marq i i é s Riceardi no lo ha encon­
trado, por lo vis to, bastante grande para él, pues­
to que lo han agrandado. E s t á todo construido en 
rús t i co por Michelozzo, con cornisas sostenidas 
por columnas de dibujo de Miguel Angel . E l pat io 
es de columnatas, con un surt idor de agua en me­
dio , y los muros e s t á n llenos de inscripciones an t i ­
guas bien alineadas; las habitaciones son aburr i ­
das a fuerza de ser grandes; e s t á n bastante bien 
provistas de hermosos cuadros. L a galer ía e s t á 
pintada por el Giordano; es la pr incipal pieza de 
la casa, a causa de ciertos grandes armarios llenos 
de bronces y muebles antiguos y de una cant idad 
prodigiosa de admirables camafeos y piedras gra­
badas antiguas, entre las cuales e s t á el famoso 
sello de Augusto, representando tina esfinge; qn zá 
sea é s t e el sello de que habla Suetonio. E s t á conde­
nado a perpetuidad en esta casa, y el testador ha 
dejado una c láusu la prohibiendo cambiarle del 
s i t io donde e s t á guardado bajo pena de diez m i l 
escudos de limosna.. He visto en esta galer ía la m á s 
grande a r a ñ a de cristal de roca de que tengo co­
nocimiento; tiene por lo menos diez pies de a l ­
tura . Allí cerca e s t á la biblioteca, cuya nave e s t á 
extremadamente decorada; no es m u y grande, pero 
m á s de la m i t a d e s t á compuesta de m u y buenos 
manuscritos; entre otros, los dos Plinios, de una 
gran a n t i g ü e d a d . E l bibliotecario, u n s e ñ o r L a m í , 
es uno de los hombres m á s sabios de I t a l i a . 
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L a casa Niccol in i tiene gran n ú m e r o de estatuas, 

bajorrelieves y bustos antiguos raros y una famo­
sa colección de medallas. 

Gherini tiene bellas y agradables habite cienes, 
adornadas a la francesa con chimeneas de espejo, 
lo cual es m u y raro en I t a l i a . Se encuentran all í 
porcelanas del viejo J a p ó n , cuya magni tud es su 
pr inc ipa l mér i t o ; una numerosa colección de cua­
dros bien escogidos y un gabinete revestido de es­
pejos y de cuadros puestos sobre los espejos. 

Gual t ier i tiene una colección inmensa de con­
chas, de las cuales hace i m p r i m i r y grabar la serie. 

L a colección de Bai l lon , f rancés , no es menos 
importante ; pero la supera t o d a v í a en la serie de 
plantas marinas, de marcasitas y de todas las pie­
dras imaginables, desde la arena que pisamos has­
ta el diamante rosa. Todo esto e s t á colocado en un 
orden m u y propio para sorprender a la Naturaleza 
formando sus obras, y el l ib ro de Química y F ís ica 
que escribe all í mismo me parece ins t ruct ivo y bien 
entendido. He guardado en m i memoria buenas 
lecciones de su manera de trabajar. 

E l b a r ó n de Stock, a l e m á n , t iene una colección 
incre íb le , sobre todo en lo que concierne a la Geo­
graf ía , la Arqui tec tura y los edificios antiguos y 
modernos, y , entre otras cosas, m u l t i t u d de pla­
nos, levantados por las manos de Rafael, de mo­
numentos antiguos y dibujos de arabescos copia­
dos de su mano y desenterrados de los monumen­
tos, donde estaban casi borrados, lo cual sirve para 
probar que es en lo antiguo en donde Rafael en-
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con t ró todos los hermosos dibujos de este género 
que e jecutó d e s p u é s . Este Stock acaba de ser ex­
pulsado de Roma como esp ía del pretendiente; se 
ha refugiado a q u í , donde q u e r í a n hacer lo mismo 
con él, si el rey de Inglaterra no hubiera declarado 
que se opondr ía a ello por todas las v ías imagina­
bles. Esto no ha venido a disminuir las sospechas 
que se t e n í a n . He a q u í un p e q u e ñ o sucedido, bas­
tante cómico, que he oído contar de él en Francia. 
Hard ion , nuestro colega, e n s e ñ a b a la colección 
real de Versalles a varias personas, entre las cua­
les estaba este gentilhombre. De repente, cierta 
piedra que conocéis m u y bien bajo el nombre de 
sello de Migue l Angel r e s u l t ó que se h a b í a eclip­
sado. B u s c á r o n l o con la m á s escrupulosa exacti­
tud ; se reg i s t ró a los circunstantes hasta dejarlos 
desnudos. Todo fué en vano. Ha rd ion le di jo : 
«Caballero: Conozco a todos los que me a c o m p a ñ a n , 
con la sola excepc ión de usted; a d e m á s , estoy 
preocupado por vuestra salud; me parece que t ie­
ne usted u n color m u y amari l lo , que denota em­
pacho. Creo que una p e q u e ñ a dosis de emét i co , to ­
mada ahora mismo, ser ía absolutamente necesa­
ria.» E l remedio, administrado en seguida, hizo u n 
efecto maravil loso y curó a ese pobre hombre de la 
enfermedad de la piedra, que se h a b í a tragado. 

Me he entretenido t a m b i é n en ver el circo de las 
fieras, m u y l indamente construido, con palcos de 
piedras grises, con una pista o pat io en el medio. 
Las jaulas de los animales e s t á n a u n lado; hay 
una leona que recoge y lleva las cosas como u n 
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buen perro; u n t igre de una magni tud desmesura­
da y bello como un ánge l , con dos p e q u e ñ o s t i g r i ­
tos que t ienen el c a r á c t e r m á s malo que piiede uno 
figurarse. 

H a y que ver t a m b i é n otra especie de casa de 
fieras: es la sala de la Academia de la Crusca, don­
de el asiento de las sillas de los a c a d é m i c o s es un 
cesto y el respaldo una pala de horno; el director 
e s t á elevado sobre un trono de piedras de molino; 
la mesa es una tabla de amasar; ios roperos son 
sacos; se sacan los papeles de una to lva . E l que los 
lee tiene la m i t a d del cuerpo metido en un cedazo, 
y otras cien simplezas m á s relativas a l nombre de 
la Crusca, que significa salvado de harina, porque 
el objeto de la i n s t i t u c i ó n es cerner y volver a cer­
ner la lengua i ta l iana, para sacar lo que hay de 
m á s florido en el lenguaje, rechazando lo que es 

.menos puro. Y a sabéis c u á n célebre es esta Aca­
demia y que merece serlo; pero no seguramente 
por esta puer i l a lus ión , que no debe i m p u t á r s e l e , 
as í como tampoco los nombres extravagantes que 
se han dado la mayor parte de las Academias de 
I t a l i a , sino a l ma l gusto que estaba en boga cuando 
comenzó . Pero hasta ahora no hemos hecho mas 
que pelotear. Vamos a l Viejo Palacio, y pasemos 
por delante del Mercado Nuevo, construido en 
hall , con columnatas de buen gusto, delante del 
cual hay un j aba l í de cobre que arroja agua. Es 
un joven gentilhombre m u y b ien formado. 

Este Viejo Palacio no es otra cosa, por sí mismo, 
que una vieja Bast i l la , sobre la cual hay u n viejo 



308 
to r r eón . Es tan obscuro y macizo por dentro como 
por fuera, sostenido por gruesas y malas colum­
nas, con estatuas por el estilo, en las cuales no hay 
que confundir una fuente que tiene un l indo n i ñ o 
de bronce estrangulando a xui pez. Las habitacio­
nes de abajo e s t á n pintadas por el Vasari, Salviat i 
y Federico Zuccheri. L a pr imera cosa que se en­
cuent ra a l subir es un sa lón un poco m á s grande 
que una plaza p ú b l i c a ; sirve para dar fiestas; el 
techo tiene t re in ta y cuatro compartimientos y 
e s t á pintado por el Vasari , que ha representado en 
ellos las conquistas de los florentinos; en el fondo 
e s t á el grupo de A d á n y Eva y la serpiente, obra 
maestra de Bandinel l i ; frente por frente, sobre el 
estrado, las estatuas de León X y de Clemente V I I , 
de Juan, de Alejandro y del gran Cosme de Médic i s , 
todas del mismo Bandinel l i ; a los lados, la Victo­
r i a y un prisionero, grupo de Miguel Angel , y seis 
grupos m á s de Hércules ahogando a Antea, sos­
teniendo el Cielo, matando al Centauro, derrotan­
do a la reina de las Amazonas, llevando a cuestas el 
j a b a l í de Erymanto, arrojando a Diomedes a l pie 
de los caballos; todo ello de mano de Rossi; el ú l t i ­
mo es el mejor. E n lo al to e s t á n las colecciones, que 
contienen riquezas prodigiosas de toda clase, a 
saber: una veintena de g rand í s imos armarios lle­
nos por completo de vasos de plata cincelados a l 
uso, ya para capilla, ya para alcoba o ya para el 
comedor; u n lecho de cuatro columnas, todo de 
lap is lázu l i , jaspe o á g a t a , montado en plata sobre­
dorada; unos arreos de caballo, de los que la s i l la . 
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los estribos y las riendas e s t á n cubiertos de t u r ­
quesas, y las gualdrapas, de perlas. U n a l tar de 
seis pies de largo, de oro macizo cincelado, con i n ­
crustaciones de rub íe s . Es un voto de Cosme I I , 
qne e s t á representado en esmalte, revestido de es­
meraldas y de diamantes. Servicio de vaj i l la de 
oro. Otros armarios llenos de coronas, sables, p u ­
ñ a l e s , vasos, escudos, copas, etc.; todo esto hecho 
o guarnecido con las diferentes ped re r í a s que sir­
ven para las sortijas; y en f i n , el famoso original 
del Digesto, conocido con el nombre de Pandectas 
florentinas. Es un manuscrito en dos tomos in fo l io , 
m u y bien conservado, escrito en letras gruesas, no 
m a y ú s c u l a s ; lo creen de la época de Just iniano. 
Ent re cada hoja han puesto, para conservarle, 
otra hoja de s a t é n verde. Este l ibro es un presente 
que los p í sanos hicieron a los florentinos, en agra­
decimiento por haberles conservado su ciudad d u ­
rante una exped ic ión que h a b í a n ido a hacer a l len­
de los mares y durante la cual encontraron este 
l ibro en Amal f i . Antes no lo e n s e ñ a b a n a q u í mas 
que con grandes consideraciones, encendiendo c i ­
rios y pon iéndose de rodillas, y hoy lo enseñan, 
m u y famil iarmente, lo cual prueba c u á n t o pierde 
cada d ía su crédi to la toga. 

E l Viejo Palacio comunica con la Colección de i 
gran duque. ¡Ah! Y a estamos, pues, aqu í . ¿Seré 
yo lo bastante atrevido para poner los pies en este 
abismo de verdaderas curiosidades? Pero si ent ro , 
decid ad iós a vuestro pobre Brossetto; es u n h o m ­
bre confiscado, ahogado- Sin embargo, hay «pie 
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pasar por el aro, aunque no fuese mas que para que, 
cuando Qu in t í n quiera adquir i r lo , no vaya a com­
prar a ojos cerrados. Sabéis , pues, que lo que l l a ­
man la Colección del gran duque son los dos lados 
paralelos de una calle bastante larga, que se r e ú n e n 
en uno de los extremos por un cuerpo de casa, ho­
radado en la parte baja por tres arcadas, todo ello 
de orden dór ico uniforme, t an bien ejecutado por el 
Vasari , que Miguel Angel no ha hecho nunca nada 
mejor, a m i parecer. Estas dos l íneas de la calle 
forman dos ga ler ías , que t ienen, en su doble con­
torno, numerosos gabinetes o salones llenos de 
tantas cosas diversas, que no pretendo mas que 
deciros algunas palabras en conjunto, solamente 
para daros una noc ión . 

Las ga le r ías , que se comunican por el cuerpo de 
casa del fondo, contienen los bustos y las esta­
tuas, al ternativamente dos bustos y una estatua, 
con grandes grupos en los ángulos y en los rinco­
nes. Nada hay allí que no sea antiguo, y sólo dos 
estatuas modernas han merecido tener sit io: son 
los dos Bacos, obras maestras; uno, de Miguel A n ­
gel, y el otro, de Sansovino. Dicho esto, no voy a 
entretenerme en haceros el elogio de este pueblo de 
piedra; n o t a r é sólo cuan por encima de los roma­
nos he apreciado a los griegos por la comparac ión 
que la vecindad me ha permit ido hacer. Los bus­
tos son t o d a v í a m á s preciosos, no tanto por el t r a ­
bajo, que es, sin embargo, excelente, como por for­
mar una serie perfectamente completa de todas 
las cabezas de emperadores romanos, desde Jul io 
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César hasta Alejandro Severo, sin omi t i r los usur­
padores y los contrincantes; a d e m á s de esto, hay 
una m u l t i t u d de cabezas de mujeres o hijas de los 
emperadores. Siempre me he maravil lado de ver 
cómo han podido reunir todas estas piezas, entre 
las cuales las hay que probablemente son ún i ca s . 
Desde Alejandro hasta Constantino, la serie es 
continua, pero m u y incompleta, y es una cosa bas­
tante curiosa ver la decadencia del arte caminar 
paralelamente con la decadencia del imperio; de 
suerte que los ú l t imos no valen casi nada. Los te­
chos de estas galer ías e s t án pintados, en arabes­
cos preciosos, por los disc ípulos de Rafael. 

E n el ves t í bu lo , m u l t i t u d de inscripciones, de 
urnas y de bajorrelieves, con dos grandes perros 
griegos de la estatura del buen S u l t á n o, por me­
jor decir. P i n t ó n . 

E n la pr imer colección, una columna al ta , re­
torcida, con hendeduras, de alabastro oriental 
transparente; m í a serie de p e q u e ñ o s ídolos egip­
cios o as iá t i cos ; otra serie de ídolos griegos o ro­
manos; un surtido de los m á s hermosos bustos de 
bronce; gran cantidad de muebles antiguos de 
bronce; una g r and í s ima a r a ñ a de transparente 
á m b a r amari l lo , a t r a v é s del cual se ve, en el i n ­
terior, la genea logía de la casa de Brandeburgo, en 
á m b a r blanco... Una colección de lapis lázul i y una 
gran mesa de flores y de frutas representadas a l 
na tura l , de piedras preciosas. 

E n la segunda h a b i t a c i ó n , tres soberbias colec­
ciones bajo pabellones. L a primera de mar f i l , con-
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teniendo toda clase de obras infini tamente curio­
sas, sea en escultura, sea torneadas. L a segunda, 
de á m b a r , llena de trabajos del mismo género . L a 
tercera, m u y superior a las otras dos, es de ala­
bastro con parecido surtido. 

Otras dos colecciones o bastidores de espejos, 
que t ienen por dentro el e spec tácu lo horrible y re­
pugnante, el uno, de una matanza; el otro, de una 
peste, ejecutadas en cera. 

Dos mesas, una de jaspe ordinario formando un 
paisaje; la otra representando el plano de L i v o m a 
en piedras preciosas, con el mar en lapis lázul i on­
deando. 

E n la tercera h a b i t a c i ó n , una colección de éba ­
no, donde el viejo Brenghol ha pintado el Ant iguo 
y el Nuevo Testamento en p e q u e ñ o s cuadros, so­
bre piedras preciosas; dentro hay u n DescendimienJ 
to de la Cruz, bajorrelieve en cera por Miguel A n ­
gel, y doce estatuas de á m b a r bastante grandes. 
Una gran jofaina antigua de á m b a r de á g a t a , y 
a n a t o m í a s en cera. 

E n la cuarta h a b i t a c i ó n , una esfera armilar , pro­
digiosamente gruesa y toda dorada, s egún el sis­
tema de Ptolomeo. Una piedra i m á n que atrae 
cuarenta libras, y numerosos instrumentos de as­
t r o n o m í a o de m a t e m á t i c a s . 

E n la quinta h a b i t a c i ó n , la estatua griega l l a ­
mada la Hermafrodita, hembra de la c intura para 
arr iba y v a r ó n de la cintura para abajo. U n coloso 
griego representando u n instrumento para forjar 
el género humano. ¡Por m i fe, esto merece de ve-
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ras llamarse una bella m á q u i n a ! Todas las otras 
t ienen que bajar el pabe l l ón ante ella; e s t á mon­
tada sobre dos patas de león y ceñ ida por el medio 
con un collar, en el que e s t á n suspendidos toda 
clase de pá j a ros con cabezas que no son las que 
se l levan sobre los hombros; y en f i n , para colmo 
de locura, tiene encasquetada la otra m á q u i n a su 
c o m p a ñ e r a ordinaria, t a n p e q u e ñ a y t an poco en 
r e l ac ión con ella, que puede sacarse de allí la con­
clus ión de que era preciso que los griegos conocie­
sen ya en aquel t iempo el proverbio Colla pazienza 
e eolio sputo, etc. U n T é r m i n u s con todos sus a t r i ­
butos; un grupo de Amores durmiendo unos sobre 
otros; un E u r í p i d e s de m á r m o l de E t i o p í a color de 
hierro; un manuscrito la t ino m u y bien conservado, 
escrito a la romana sobre tabletas de madera en­
cerada. Parece ser una re lac ión de los sueldos que 
u n Felipe, rey de Francia, daba a los oficiales que 
le a c o m p a ñ a b a n en su via je; es casi imposible leer­
la. Creo que estas hojas pertenecen a un manus­
cri to completamente parecido a uno de los que he 
visto en la biblioteca de Génova , y que ha sido des­
cifrado por el joven Cramer, hombre de mucho 
ingenio y gran m a t e m á t i c o . M u l t i t u d de bronces; 
u n gabinete en arquitectura de piedras preciosas, 
todas de una pieza, adornado con bajorrelieves de 
oro sobre un fondo de á g a t a . Otro p e q u e ñ o gabi­
nete para las medallas, conteniendo marcos sobre 
cada uno de los cuales hay cinco p e q u e ñ o s cuadros 
con franjas de plata . Esta colección la usaba el 
cardenal de Médicis , que la llevaba consigo en to-
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dos sus viajes, y en t in momento t e n í a su cuarto 
todo adornado con cuadros. 

E n la sexta h a b i t a c i ó n , irnos ciento cuarenta re­
t ra tos de pintores, hechos por ellos mismos. Fa l tan 
a l l í muchos retratos de pintores famosos que son 
conocidos en otras partes; pero no se ha querido 
colocar mas que los que han sido pintados por la 
persona misma que representan. 

E n la s é p t i m a h a b i t a c i ó n , que es el arsenal, toda 
clase de armaduras antiguas, modernas y orientales, 
de m í a riqueza y de una selección exquisita. Paso 
ligeramente sobre esto para no mencionar mas que 
e l grueso mosquete con el c a ñ ó n todo de oro. 

E n la octava h a b i t a c i ó n , cerca de cincuenta m i l 
medallas de todas clases, magnitudes y metales, 
entre las cuales he visto dos Otones de cobre medio 
bronce. I t e m , varios millares de camafeos en relieve 
o de piedras grabadas de un trabajo acabado casi 
todas. Podé i s juzgar por vosotros mismos: e s t á n 
reproducidas en vuestro Museum Florentinum. 

E n f in , en la novena h a b i t a c i ó n , que se l lama la 
Tr ibuna oc tógona , han reunido lo que h a b í a de 
m á s precioso. L a primera cosâ  que l lama la aten­
c ión , a la entrada, son las seis célebres estatuas 
griegas, a saber: Los Luchadores, el Amolador que 
escucha la conjuración de Catil ina, la Gran Venus, 
e l Fauno bailando, la Urania y la Venus de M é -
dicis. Parece que estas seis obras acaban de salir de 
manos del obrero, t an bien conservadas y pulidas 
se encuentran; su belleza e s t á por encima de toda 
e x p r e s i ó n , sobre todo la del Fauno y de la Venus 
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de Médicis . Misson se ha equivocado a l decir que 
la base no es mas que una sola pieza con la esta­
tua y que las palabras griegas Cleomenes, etc., que 
e s t á n escritas debajo, indican el obrero. L a base 
ha sido rota; el pedazo que e s t á ha sido a ñ a d i d o , y 
Pl inio , que habla de esta estatua, dice precisamen­
te que era de Fichas. Los cr í t icos m á s severos no 
p o d r í a n encontrar r i n g ú n reparo que hacer a Ja 
belleza y a las proporciones del cuerpo de esta m u ­
jer; el cuello es largo, la cabeza m u y p e q u e ñ a , y 
aunque bella, no es de una belleza que nos agrada­
r ía . M i l o r d Sandwich, a l que e n c o n t r é una vez en 
la Tr ibuna, y que regresa de Grecia, me dice que 
todas las mujeres que ha visto all í y que pasaban 
por ser bellas t ienen este mismo aire. A p ropós i t o 
de este inglés , tengo que deciros que hay en u n 
r incón de la ga le r í a un busto de Bruto, el matador 
de César , dejado imperfecto por Miguel Angel. Deba ­
jo e s t á n escritos estos dos versos, t a n conocidos: 

Dum Bruti effigiem Sculptor de marmore ducit, 
I n mentem sceleris venit, et obstupuit. 

No os los cito mas que para a ñ a d i r que, mientras 
M r . Sandwich y yo lo m i r á b a m o s , é s t e , e x t r a ñ a d o 
porque se hubieran atrevido a censurar a aquel 
gran republicano, improv i só en el acto estos dos 
versos en con t r apos i c ión : 

Brutum effecisset Sculptor, sed mente recursat 
Tanta vir i virtus, sistit et obstupuit. 

Vuelvo a las principales cosas de la Tr ibuna . 
Otras ocho p e q u e ñ a s estatuas, que desmerecen 
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poco de las primeras; que r í a yo encontrar entre 
é s t a s el Cupido de Praxiteles, de la cual se cuenta 
una historia que todo el mundo conoce y que pre­
t e n d í a n hallarse a q u í ; pero me dicen que es una 
fábula . Otras varias p e q u e ñ a s estatuas antiguas, 
de m á r m o l y de piedras preciosas; entre las de 
m á r m o l , las m á s notables son el joven B r ü a n i c u s , 
el joven Nerón , el Marco Aurel io n i ñ o y él Amor 
disparando flechas; entre las de piedras preciosas, 
el Lisimaco, de calcedonia; el Canopus, de á g a t a ; 
el J ú p i t e r s in barba, de cristal , y el Tiberio, de tur­
quesa, y no el César, como dice Migson, n i el .Ne­
rón, como otros pretenden. Esta u l t ima pieza es 
una de las m á s preciosas de toda la ga le r ía , t an to 
por la d i m e n s i ó n y la belleza de la piedra como por 
la perfección del trabajo. Una mesa de flores f igu­
radas, en piedras de ta l la , donde hay con qué en­
tretenerse durante una semana. U n g rand í s imo ga­
binete, m á s soberbio que todos los anteriores, todo 
en columnas de jaspe y de lapis lázul i , con las ba­
ses y las comisas de oro; e s t á lleno de las m á s ra­
ras porcelanas del viejo J a p ó n , de trabajos exqui­
sitos en cristal de roca, de grandes jofainas de la­
pis lázul i , y , en f i n , para te rminar m i frase, el dia­
mante, grueso como una nuez lombarda, m u y 
aplastado, de una bella forma redonda, talladas 
las facetas, de un peso aproximado de ciento cua­
renta quilates; es el m á s grueso que se conoce en 
Europa, pero sus aguas t i r a n a amari l la . 

A pesar de todo el detalle que a c a b á i s de leer, 
no he hecho mas que apuntar someramente las 
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cosas que m á s me han l lamado la a t e n c i ó n , pasan­
do sobre una in f in idad de otras. Por ejemplo, to­
dos estos salones e s t á n guarnecidos de cuadros de 
los primeros maestros. E n la Tribuna no hay nada 
que no sea exquisito y de una r e p u t a c i ó n c lás ica . 
U n solo Corregió, L a Virgen de rodillas ante su hijo; 
pero ¡qué color!, ¡qué expres ión! , ¡cuánta gracia y 
gentileza! Tiene demasiada quizá , porque casi to­
can en los melindres. E l San J u a n en el desierto, 
por Rafael. L o que es singular es qvie he visto este 
mismo cuadro en Bolonia, y que se me ha asegu­
rado que el mismo estaba t a m b i é n en Roma, y 
que todos nosotros lo conocemos en la colección 
del s e ñ o r duque de Or l eáns , que lo c o m p r ó a l 
h i jo del pr imer presidente de Har l ay . De P i ­
les (1), uno de los mejores conocedores que haya 
j a m á s habido en p in tura , considera este cuadro 
del s e ñ o r Regente como uno de los primeros que 
existen. Vasari dice de él, poco m á s o menos, lo 
mismo, y a ñ a d e que e s t á pintado en lienzo, cir­
cunstancia qxie quiere decir que el del gran duque 
es el verdadero entre los cuatro, puesto que los 
otros tres e s t á n pintados sobre madera. Sería m u y 
singular que uno de los buenos conocedores que 
haya nunca habido hubiese colocado una copia en 
el pr imer si t io. Por lo d e m á s , si el cuadro del s eño r 

(1) Rogelio de Piles, pintor y literato, nacido en 1635, muerto 
en París en 1709. Sus obras sobre la pintura son todavía de gran 
autoridad, a pesar del ridículo que atrajo sobre él la invención 
de su balanza para pesar a los hombres de genio. Esta descabellada 
idea llamó la atención y dió origen a bastantes escritos, perfeccio­
nados, rectificados, etc., etc., y hoy casi por completo ignorados. 
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Regente es una copia, seguramente es una copia de 
mano de Rafael mismo, puesto que los grandes 
maestros han copiado con frecuencia sus propias 
obras. Pero se pretende que estas copias no t ienen 
de ordinario el fuego original del pr imer trabajo. 
Este cuadro, sea a q u í , sea en el Palais Roya l , es 
seguramente de una gran belleza; pero me cos t a r í a 
t rabajo colocarle, como De Piles, en la primera 
clase. No tiene mas que una figura; es completa­
mente tr is te y sin adornos (1). Es verdad que la 
compos ic ión es excelente y que no es posible ex­
presar mejor el asunto Vox clamantis i n deserto, 
m u y difícil de por sí . E l dibujo es de una corrección 
acabada; el paisaje conviene con el asunto; la f i ­
gura, llena, de fuego, y no h a b í a en el mundo ot ro 
que Rafael capaz de poner tanta v ida y acc ión en 
una sola figura. 

Para comunicar desde la galería con el palacio 
P i t t i , donde habi ta el gran duque, y que e s t á bas­
tante alejado, han construido, por encima de las 
casas y por encima de los puentes, como han po­
dido, unos la rgu í s imos corredores. E l palacio P i t t i 
da a una plaza larga y estrecha, de la cual ocupa 
por completo uno de los grandes lados; así es que 
su fachada es enormemente larga, toda de una 
pieza y sin ornamentos, a menos que se quiera to ­
mar por tales las masas de piedras r ú s t i c a s y des­
iguales con que e s t á enteramente construido. E n 
cambio, el pat io in ter ior es de un dibujo m u y her-

(1) El San Juan fué dibujado por Rafael sobre el modelo del 
cuerpo de un joven negro muy hermoso. 
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moso, compuesto de los tres ó r d e n e s , uno sobre 
otro; de los cuales todas las columnas son r ú s t i c a s 
y con collar, como las de Luxemburgo, a l cual este 
palacio se parece mucho; y en efecto, era la idea 
de Mar í a de Médiois hacer edificar en Pa r í s su casa 
nata l . E l palacio de Florencia lo construyeron 
Bruneslleschi y Ammanato . Si lo hubieran hecho 
enteramente sobre el dibujo que me han e n s e ñ a d o , 
ser ía una de las m á s bellas obras de Europa. E l 
fondo del pat io es una gran gruta adornada por 
dentro con estatuas y conteniendo un vivero de 
peces. L a cubierta de la cúpu la forma una fuente 
de m á r m o l blanco con tres surtidores de agua. 

Las habitaciones del in ter ior no responden, n i 
por el mobi l iar io , n i siquiera por los cuadros, que 
hay en gran n ú m e r o , a lo que yo esperaba; pero 
hay que observar que la ga le r ía es un abismo que 
se ha tragado todo lo m á s bello y lo mejor. 

Los mezzamines o entrestielos, r ica y galana­
mente adornados, son lo que hay m á s agradable 
en las habitaciones. 

Los jardines del palacio no t ienen sentido c o m ú n , 
y por esta r a z ó n me gustan infini tamente; no son 
sino m o n t a ñ a s , valles, bosques, cerros, parterres 
y florestas, todo ello en desorden, sin dibujo n i 
continuidad, lo que les da u n aire campestre m u y 
agradable. 

A q u í y all í hay algunas bellas estatuas, fuentes y 
grutas, una de las cuales tiene u n techo a l fresco de 
gran m é r i t o . Cr ían en los jardines algunos animales 
exót icos , no feroces, como gacelas, almizcleros, etc. 



XXV.—A M. DE NEUILLY 

Continuación de la estancia en Florencia. 

8 octubre. 

He tenido noticias vuestras, m i querido Neui l ly , 
por Malatesta y por Blancey, independientemente 
de la agradable carta que he recibido de vos en 
Venecia. Quer ía is venir a I t a l i a , rey mío ; era, pues, 
para hacer u n segundo viaje , porque, a menos de 
haber estado ya , no se puede estar t a n bien ente­
rado de todo como lo e s t á i s . ¡Cómo, diablos! Las 
islas Borromeas, las casas de Brenta , el detalle de 
Venecia y otras cien cosas, ¿las conocéis t an bien 
y me hab lá i s de ellas como si precisamente las t u ­
vierais ante vuestros ojos? ¡Cuánto d e s e a r í a que 
esta vis i ta fuera ahora efectiva y no ideal! Ahora, 
sobre todo, que me encuentro en medio de la co­
lección del gran duque y de todas las obras maes­
tras de ciencias, de curiosidades y de dulces cachi­
vaches, que hacen de esto realmente las cosas m á s 
sorprendentes del mundo. Se me hace t a n cuesta 
ar r iba no veros a q u í cuando pienso c u á n t o esta 
clase de cosas convienen a vuestras maneras de 
ser y a vuestros gustos, que yo mismo no me en-
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cuentro a q u í mas que a medias. No digo que no 
a la p ropos ic ión que pie hacé i s de volver a q u í con 
vos, si alguna vez t ené i s ocasión de poder hacerlo 
c ó m o d a m e n t e ; pero ¿qué me decís de la buena idea 
que he tenido de enviaros el plano (1) de la gale­
r ía de este gabinete, que contiene las estatuas se­
gún su orden y su d ispos ic ión , aunque eso sea 
abul tar mucho m i carta i n ú t i l m e n t e ? Pero he juz­
gado que no os d i s g u s t a r í a echar un vistazo sobre 
el bello ordenamiento de los bustos sobre todo, y 
admirar cómo se ha podido re t iñ i r esta serie de ca­
bezas antiguas de emperadores romanos hasta 
Alejandro Severo, t a n completa, que los mismos 
rivales del imperio no fa l tan en ella, como tampoco 
la m a y o r í a de las mujeres o hijas de emperadores. 
Con todo esto, como nadie h a b í a t o d a v í a sacado 
el plano de la pos ic ión de cada cosa, y como no le 
han dado en el Museum Florentinum, me ha agra­
dado mucho levantar lo, y os suplico que no lo per­
dá i s . No os hablo de estas seis estatuas griegas tan 
conocidas, n i de la otra l lamada el Hermafrodita; 
pero entre las que hay colocadas con los bustos, 
de dos en dos, hay algunas dignas de a d o r a c i ó n , es 
decir, que se acercan mucho a la belleza de las seis 
primeras. Las estatuas griegas, sobre todo, sobre­
pujan a las romanas, y podé i s juzgar del m é r i t o de 
estas piezas a l ver que no hay mas que una de 
Miguel Angel y una del Samborino que hayan sido 
estimadas dignas de f igurar entre ellas. 

(1) Este plano, muy minuciosamente establecido, hecho por 
M. De Brosses, está adjunto al manuscrito conservado por su familia. 

VIAJE A ITALIA. - T. I . 21 
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Era la de los Médicis una famil ia muy recomenda-

ble, a m i ju ic io , por su amor a las buenas cosas. 
Nada hace mejor su elogio que ver c u á n t o , de spués 
de haber conseguido la s o b e r a n í a de un pueblo l i ­
bre, ha conseguido hacerse amar y sentir su pér­
dida. Realmente, Florencia ha experimentado una 
tremenda p é r d i d a con su desapa r i c ión . Los tosca-
nos e s t á n de t a l modo persuadidos de esta ver­
dad, que no hay apenas ninguno que no diera una 
tercera parte de sus bienes para verla revivi r , y 
otra tercera parte para no tener a los loreneses. 
No creo que nada iguale a l menosprecio que sien­
ten por é s t o s , a no ser el odio que las gentes de 
Milán tienen por los pia montes es. E n t iempo de 
la ú l t i m a guerra, los franceses eran recibidos con 
los brazos abiertos y los piamonteses excluidos en 
todas partes. De l mismo modo, en Florencia te­
nemos acceso en todas las casas, y los loreneses 
no ent ran en ninguna parte; en f i n , he observa­
do que los florentinos no v iven mas que con la 
esperanza de tener a l yerno del rey como gran 
duque (1), y hasta les sorprende mucho que el rey 
no haya hecho ya este regalo a su h i ja , sin preocu­
parse demasiado de la indemnizac ión que podr ía 
darse a l duque de Lorena, cuyos intereses no let, 
llegan m u y adentro. Es verdad que los Lorena 
han sido m u y m a l tratados y , lo que es peor, me­
nospreciados. Monsieur de Raigecourt de Lorena, 
que tiene amplios poderes de su señor , es hombre 

(1) El infante D. Felipe, luego duque de Parma, hijo del rey 
Felipe V. 
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de ingenio y tiene talento; todo el mundo lo reco­
noce; pero aseguro que no hace mucho caso de los 
buenos tratos, que hacen tomar gusto a un reinado 
nuevo. Se di r ía que los Lorena no consideran a la 
Toscana mas que como tina t ierra de paso, donde 
hay que apoderarse de todo lo que se pueda, sin 
cuidarse del porvenir . 

Para un pa í s que ha tenido sus soberanos pro­
pios, que d i s t r i b u í a n a los nacionales las mercedes 
y las dignidades y que gastaban en el Estado mis­
mo las rentas del Estado, no hay nada t a n duro 
como convertirse en provincia extranjera. L a pre­
ferencia predominante de la n a c i ó n se r ía por un 
p r ínc ipe de la rama de E s p a ñ a . H a n vis to a don 
Carlos presentarse en calidad de sucesor, repart i r 
a manos llenas el dinero del P e r ú , que le suminis­
t raba madame Famesio (1), y no pedir nada a 
nadie, porque entonces no estaba en s i t u a c i ó n de 
exigir nada. Este debut les ha dado alguna i lusión; 
pero si don Carlos se hubiese quedado en Toscana 
los subditos h a b r í a n pagado a su vez, como era de 
esperar. Acaba de difundirse por a q u í u n rumor 
sin fundamento, y es que na gran cuerpo de tropas 
francesas estaba en marcha, para atravesar los A l ­
pes. Sobre esto, el m a r q u é s me ha preguntado q u é 
me e sc r i b í an de Francia y si estas tropas no esta­
r í a n destinadas a asegurar la suces ión de los Mé-
dicis a l infante don Felipe. Sin embargo, un hom­
bre m u y intel igente me dec ía el otro d ía que pre-

(1) Véase la nota de la carta X L I I . 
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feria los Lorena a los e s p a ñ o l e s , «porque—di jo— 
los primeros me q u i t a r á n seguramente hasta la ca­
misa, pero me d e j a r á n la p ie l (es decir, m i l iber tad 
de pensar), que me a r r a n c a r á n los otros sin dejarme 
lo d e m á s . En g e n e r a l — a ñ a d i ó — c u a l q u i e r amo ha­
l l a r á el secreto de dejarnos contentos, con t a l que 
permanezca en Florencia, que proteja las ciencias 
y que tenga el gusto de las artes, porque es a q u í 
un defecto capital carecer de él». E l mismo sujeto 
me decía en otra ocasión que h a b í a estado mucho 
t iempo sin comprender lo que quer ía decir ese pro­
verbio de la lengua fxancesa Lor ra in v i l a in (Lore-
no vi l lano) ; pero que h a c í a poco h a b í a tenido una 
amplia expl icac ión . «Sin e m b a r g o — a ñ a d i ó — , nos 
t r a t an a nosotros mismos como vil lanos, porque 
no tenemos a q u í la costumbre de tener mesa abier­
ta.» Pero yo p r e g u n t é : «¿Cuál es m á s v i l lano , el 
que no convida a comer, o el que quiere comer a 
expensas de otro?» 

¿No hemos tenido t a m b i é n nosotros los france­
ses que romper una lanza contra los Lorena ? Se 
acaba de recibir la noticia de la paz de Belgrado, 
pactada entre el Emperador y el Gran Señor por 
la i n t e r v e n c i ó n de M . De Vil lanueva, nuestro em­
bajador en la Sublime Puerta. Esta paz no es út i l 
n? honorable para el Emperador. Sobre todo, los 
part idarios del genio a u s t r í a c o declaman contra 
nosotros, diciendo que esa es nuestra manera ordi­
naria de favorecer a la Puerta otomana, en perjui­
cio del Emperador. Los he tranquilamente hecho 
notar que M . De Vil lanueva no t e n í a la mis ión de 
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decidir si su s e ñ o r p o d í a escoger entre aceptar o 
rehusar las proposiciones; que si las h a b í a acep­
tado es que sin duda h a b í a sabiamente previsto 
que, de continuar la guerra en la s i t u a c i ó n en que 
se encontraba frente a los turcos, se expon ía a no 
obtener de ellos sino otras peores condiciones. A lo 
cual el pr imado ha exclamado bruscamente: «Vues­
t r a Francia es la que, de spués de haber aplastado 
a la Casa de Aust r ia por el Tra tado de Viena, la ha 
dejado a merced de sus enemigos.» «Por Dios os 
juro que no ha sido por culpa m í a : yo no he hecho 
la paz de Viena , y si de m í hubiera dependido, no 
la h a b r í a hecho, o bien hubiera sacado de ella un 
par t ido decisivo pa ra las guerras del porvenir, como 
parece que era la opinión de M . De Chauvelin. Que 
haya tenido o no los motivos particulares que sus 
enemigos le imputan , ¿qué nos impor ta , dado que 
el provecho general del Estado se encontraba de 
acuerdo con la manera de sent i r?» L o que pone a 
estos Lorena de mal humor contra el Tra tado de 
Viena es el cambio de la Lorena por la Tos cana. 
E l trueque es, sin embargo, ventajoso para su se­
ñor . Por mucho que se alegue el efecto a la a rmo­
n ía pa t r imonia l , unos cuantos millones m á s pues­
tos en la balanza hace suficiente contrapeso. 

E l p r í n c i p e de Elbeuf, que tiene a q u í rango de 
pr imer p r ínc ipe de sangre real , t r a ta todo lo po­
sible, por sus maneras corteses, de reparar los ma­
los procederes de los Lorena, que es el primero en 
reconocer. 

Representa a maravi l la el pepe! de hombre de 
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bien y de afable, y , lo que me parece mejor, nos 
da m u y bien de comer, sin ninguna a fec tac ión que 
recuerde a l p r ínc ipe . Y a conocéis la cor tes ía inna­
ta de los p r ínc ipes de la Casa de Lorena; conocéis 
t a m b i é n la r e p u t a c i ó n del que os hablo: es el mis­
mo que se ha casado en Ñ á p e l e s , que ha represen­
tado papeles t a n diversos en Europa y. . . que yo 
le perdono mientras me d é v ino de Toka i de la 
bodega del gran duque. L a princesa de Craon hace 
t a m b i é n los honores de una casa m u y buena y muy 
cómoda para los extranjeros. Es una mujer que 
me agrada mucho por su aire y sus maneras; en 
verdad creo que, en caso necesario, y aunque sea 
abuela hace ya t iempo, no t e n d r í a inconveniente 
en representar t o d a v í a con ella el papel del duque-
sito de Lorena. Su mar ido ocupa a q u í u n al to 
rango, as í como el m a r q u é s de Chatelet, goberna­
dor de la ciudad. Todos és tos no e s t á n incluidos 
en el odio jurado a "sus compatriotas por los na­
cionales. Se jun ta todo él contra los que se entro­
meten en el gobierno, en e l cual é s t o s , a pesar de 
su nacimiento y de sus empleos, no t ienen casi 
parte ninguna. 

Nada nos conven ía tan to como hallar un buen' 
pretexto de salir de Florencia, porque las posadas 
son detestables hasta m á s no poder, y las he en­
contrado peor de lo que me h a b í a n pronosticado 
de las tabernas de I t a l i a . De noche es t o d a v í a peor 
que de d ía . Unos maldi tos mosquitos {petits cou-
sins), m i l veces peores que los de B o r g o ñ a , se han 
e m p e ñ a d o en desolarme, y h a r á n que tenga que 
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abandonar a Florencia sin n i n g ú n sentimiento, sea 
porque he estado enfermo, sea porque el m a l t i em­
po que hace me haya prodigiosamente contrariado. 
L a ciudad no me ha gustado en conjunto tan to 
como otras. H a y , s in embargo, m á s curiosidades 
de cierto género de las que se encuentran en otros 
sitios y , desdo luego, m á s gente inteligente y de 
m é r i t o . N i n g ú n otro pueblo de I t a l i a iguala a los 
florentinos en este respecto, y aun son ellos los 
que proveen las d e m á s comarcas. A ñ a d i d a esto 
que he ganado en el juego irnos cuantos cientos de 
luises, los que debe r í a hacerme estar de buen hu­
mor; pero la pr imera base de la a legr ía es la salud. 

L a l i t e ra tura , la filosofía, las m a t e m á t i c a s y las 
artes son t o d a v í a hoy m u y cultivadas en esta ciu­
dad. L a he encontrado llena de gentes ilustradas, 
sea entre las personas de calidad, sea entre los l i ­
teratos de profes ión. N o solamente e s t á n a l co­
rr iente del estado de la l i te ra tura en su propio p a í s , 
sino que me ha parecido conocen la de Francia y 
la de Ingla terra . Aprecian sobre todo a las gentes 
cuyas investigaciones tienen por objeto alguna u t i ­
l i dad púb l i ca provechosa para toda la n a c i ó n , y he 
vis to que, entre nuestros sabios, de los que hablan 
con m á s e s t i m a c i ó n son del abad de Saint-Fierre, 
en cuanto a Mora l , y de Reaumur, en cuanto a la 
F í s i ca y las artes. H a y que reconocer que los f lo­
rentinos t ienen m á s faci l idad para el cul t ivo de las 
letras que n i n g ú n otro pueblo de I t a l i a ; t ienen un 
buen pasar de fortuna; t ienen t iempo l ibre; no t ie­
nen mi l i ta r i smo, n i intr igas, n i asuntos de Estado, 
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Todas sus ocupaciones tienen, pues, que reducirse 
al comercio o a l estudio, y en este sublime respec­
to, los habitantes de Florencia no pueden dejar 
de sentir todas las comodidades que han reunido 
a q u í ellos durante varios siglos, pr incipalmente 
en monumentos de la a n t i g ü e d a d , bibliotecas y 
manuscritos. Estoy bastante ocupado en consultar 
el t ex to de Salustio en m á s de veinte manuscritos 
que se encuentran en la biblioteca de Médicis y en 
una docena de otros dispersos a u n lado y a otro. 
L o mismo h a r é en el Vaticano, d e s p u é s de lo cual 
p o d r é creer tener el Salustio t a n correcto como es 
posible. He encargado hacer lo mismo con los ma­
nuscritos de Suetonio, que lo necesitan mucho m á s , 
porque es indescifrable en muchos sitios. Tra to 
t a m b i é n de recoger o adqui r i r noticia de todos los 
monumentos antiguos que t ienen re l ac ión directa 
con uno u otro de estos autores. Con estatuas, ba­
jorrelieves y medallas de la época, es como se pro­
curan buenas notas a los historiadores. Quiero sobre 
todo jun ta r , en cuanto sea posible, los retratos de 
los principales personajes; me parece que un lector 
se interese m á s por las gentes que conoce de vis ta . 

Pero ¿no va Malatesta a burlarse de mí , qu izá 
no s in r a z ó n , si sabe que estoy lo bastante loco 
para i r a dar en las variantes? No las t e n d r é en 
cuenta m á s de lo que es razonable; pero cuando se 
pretende dar una edic ión de un autor antiguo t a n 
buena y t a n completa como sea posible, me parece 
que se debe comenzar por no o m i t i r nada para te­
ner un texto perfectamente correcto y que no se 
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puede asegurar sin esto haber hecho una t r a d u c c i ó n 
perfectamente f ie l . Me preocupan m á s mis notas, 
que son demasiado largas, aunque me he l imi tado 
estrictamente a lo h is tór ico del asunto, s in tocar 
m á s de, lo indispensable a lo á r ido e ins íp ido de la 
parte gramatical ; y aun se e s t i m a r á acaso que me 
he ocupado de esto demasiado. Todo lo que es del 
resorte de la l i te ra tura no es apenas del gusto de 
nuestro siglo, en el cual parece que se quiere poner 
de moda la sola ciencia filosófica; de suerte que 
casi necesita uno excusarse cuando se le ocurre 
hacer algo en un género que estaba t a n en boga 
hace doscientos a ñ o s . E n verdad, no tenemos ya 
hoy la misma necesidad de él; pero descuidando 
tanto como se hace los conocimientos l i terarios, ¿no 
es de temer que volvamos poco a poco a la barbarie 
de que sólo ellos nos han sacado? Si no me equivo­
co, ya hemos dado algunos pasos hacia ese lado. 

E n fuerza de aná l i s i s , de orden d idác t i co y de 
razonamientos m u y juiciosos, cuando no se nece­
s i t a r í a mas que genio y sentimiento, hemos conse­
guido rectificar nuestro gusto en Francia, hasta el 
punto de subst i tu i r una fría prec is ión , una sime­
t r í a puer i l y frivolas sutilidades meta f í s icas a l gran 
gusto na tu ra l de lo antiguo que reinaba en el siglo 
precedente. 

M i l abrazos a nuestros amigos. ¿Qué me con tá i s 
de la aventura de Buffón? (1). Le he escrito desde 

(1) Buffón fué nombrado intendente del Jardín del Rey (hoy 
Jardín de Plantas) en 1739, a la edad de treinta y dos años. Na­
cido en 1707, en Montbard, murió en 1788. 



330 

Venecia, y espero con impaciencia noticias suyas. 
No sé haber tenido mayor a legr ía que la que me 
causa su buena fortuna cuando pienso en el pla­
cer que le produce el J a r d í n del Rey. ¡Cuánto he­
mos hablado de él! ¡Cuánto lo deseaba y cuán 
poco probable era que lo obtuviese a la edad que 
t e n í a Dufay! Escribidme con frecuencia y , desde 
ahora, siempre a Roma, a la l is ta de Correos. 
Adiós , m i buen amigo; si no supiera cuán sensible 
es vuestro corazón , no creería que pudieseis que­
rerme tanto como yo os quiero. 



X X V I . - A M. DE BLANCEY 

Camino de Florencia a Livorna. 

14 octubre. 

Dejamos a Florencia ei 9 de octubre por la tarde 
y encontramos la l lanura entre dos ramas del Ape-
nino; todo esto no es mas que una aldea y u n jar­
d ín durante veinte millas hasta Pisto j a , en donde 
hicimos noche. Esta ciudad antigua y desierta no 
me pa rec ió tener nada notable mas que un baptis­
terio de una forma redonda., bastante elegante; es 
preciso que sepá i s que en todas las ciudades de 
Toscana hay una iglesia o capilla donde se ve r i f i ­
can todos los bautizos y dedicada a esto solamente. 
Enfrente e s t á la catedral , que, a pesar de lo pro­
digado que e s t á el m á r m o l en ella, tiene todo el as­
pecto de una iglesia de pueblo. E m p l e é todo el 
t iempo de m i estancia en Pistoja en i r a caballo a 
las m o n t a ñ a s vecinas a examinar un lugar l lamado 
I I piano d i valone, donde pretenden que se d ió la 
batal la entre Petreio y Catihna. A pesar de la l l u ­
v ia , l e v a n t ó en conjunto un plano del terreno e 
hice diversas observaciones relativas a m i asunto; 
pero s a c a r é mejor ayuda t o d a v í a de M . de Médic is , 
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gobernador de Prato y antes de Pistoja. Me ha 
prometido hacer levantar el plano de todas las 
m o n t a ñ a s vecinas y enviarme todo lo que me sea 
necesario en geografía para aclarar este punto de 
historia en m i ed ic ión de Salustio. 

D e s p u é s de haber atravesado dos pueblecitos, 
Borgo a Bugiano y Pecia, nos encontramos en las 
fronteras exiguas del Estado de Lucca. Nunca me 
hubiera imaginado que en u n Estado t a n p e q u e ñ o 
pudiera caer una l luvia t an grande; apenas hubi ­
mos puesto el pie en las tierras de esta r epúb l i ca 
mirmidona, cuando e m p e z ó a caer agua con tanta 
violencia, que si lo leyera en un relato, seguramen­
te no lo c ree r í a . E n menos de media hora se caló 
la imper ia l de m i coche, y a l mismo t iempo se 
caló t a m b i é n vuestro servidor, que llegó a Lucca, 
como el difunto Moisés , salvado de las aguas. L a 
s i t u a c i ó n de Lucca es m u y singular: e s t á comple­
tamente rodeada por u n círculo de m o n t a ñ a s y si­
tuada en lo hondo, en medio de una p e q u e ñ a l l a ­
nura, como en el fondo de un tonel . Se da un aire 
a Génova , si se e x c e p t ú a el lago y el R ó d a n o . L a 
ciudad es t a n grande: las fortificaciones se parecen 
mucho: son bellas, aunque menos que las de Gé­
nova. Su pr incipal defecto es ser demasiado bajas; 
e s t á n poco cuidadas y el foso e s t á casi cegado. Las 
trincheras, guarnecidas de numerosa a r t i l l e r í a , es­
t á n en forma de terrazas de cuatro gradas del lado 
de la ciudad, y en cada grada hay una hilera de 
á rbo l e s ; de suerte que se puede dar por all í m u y 
agradablemente la vuelta a la ciudad: es lo mejor 



333 
que hay en Lucca, que, entre nosotros, no merece 
la pena de desviarse del camino. E l pavimento de 
la ciudad, todo do piedra par t ida , para la comodi­
dad de las caba l l e r í a s , es, s ir embergo, el m á s 
bueno que puede encontrarse, y las calles no dejan 
de tener de trecho en trecho algunas hermosas ca­
sas. E l palacio de la Repúb l i ca sería m u y vasto y 
de gran aspecto si no estuviera imperfecto mas que 
a medias. Pero t a m b i é n , si lo hubieran terminado, 
todo el Estado h a b í a cabido dentro. He a q u í su­
mariamente lo d e m á s : E n San M a r t í n , un pó r t i co 
gót ico , curioso en fuerza de ser malo; otro t o d a v í a 
peor en la catedral; el in ter ior de esta iglesia es 
obscuro como u n horno; el pavimento, de peque­
ñ a s losas de m á r m o l , merece ser notado. E n la 
nave, a la izquierda, hay una capilla, o mejor un 
d iminu to templo aislado, en medio del cual e s t á 
el famoso crucifijo l lamado el Santo Volto o Volto 
Santo, esculpido por los ánge les sobre el dibujo de 
Nicodemo, que era t a n ma l escultor como San L u ­
cas m a l pintor . E l crucifijo e s t á vestido como u n 
caballero con una hermosa levi ta de terciopelo 
rojo y cubierto con una corona de p e d r e r í a . L a 
Vida de la Virgen e s t á pintada en la capilla, a la 
izquierda, por un buen ar t is ta . Los cuadros de la 
derecha no son tampoco malos; he notado una 
Gena, del Tintore to , y otra, a la entrada, t o d a v í a 
mejor. E n la Madona, ved un ¿>an Pedro curando 
al cojo, cuyo autor no he reconocido... E n Santo 
Domingo, iglesia bastante adornada, el M a r t i r i o 
de San R o m á n , del Guido; Santo Tomás de Aquino, 
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del Bon i , bastante buen p in tor boloñós , y otro 
cuadro de factura antigua, curioso... E n San Fre-
diano, la tumba de u n pretendido San Ricardo, 
rey de Inglaterra , aunque seguramente no ha ha­
bido nunca santo do este nombre n i enterrado en 
Lucca... E n Santa Mar í a , muchas columnas de 
m á r m o l y dorados, que hacen u n feo conjunto, y 
una capilla aislada hecha rasgo a rasgo sobre la de 
Loreto, con toda exact i tud, s e g ú n me han asegu­
rado. Me ha agradado mucho, porque desde ahora 
ya doy por vis ta la santa casa y por hecho el viaje 
a Loreto. I t e m , allí o en otra parte, porque ya no 
me acuerdo, u n Cristo con San R o m á n , del Guido. 

Se encuentran en el centro de la ciudad los res­
tos informes de un anfiteatro de los romanos, en 
el cual han edificado unas malas c a b a ñ a s , que aca ­
bar» de desfigurarlo. Mejor han hecho derribando 
cerca de la catedral la casa de un noble que h a b í a 
conspirado, porque as í ha quedado una plaza bas­
tante bonita . 

No quiero omi t i r deciros que, habiendo ido por 
la noche a l teatro, estaba todo lleno, hasta de 
damas; me s o r p r e n d i ó mucho ver que la ca t á s t ro f e 
de la obra eran unos fuegos artificiales, d i s t r ibu í -
dos a lo largo de la sala, a t r a v é s de las telas p in­
tadas y d é l o s palcos, sin que la e jecución de estos 
fuegos en vm sit io t a n peligroso, n i la l luvia inf la­
mada que ca ía , asustaran a nadie mas que a mí , 
que encon t r é , aparte de esto, los fuegos artificiales 
m á s bonitos que los que he visto nunca en Francia. 
Me l l amó t a m b i é n la a t e n c i ó n que los magistrados 
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d é l a R e p ú b l i c a , para i m i t a r a los antiguos roma­
nos, t e n í a n su si t io de preferencia en el teatro. Los 
jefes de estos magistrados son cuatro, de los cuales 
el primero, l lamado Gonfalonero, se parece tanto 
m á s a l Dogo cuanto que no sirve mas que para la 
r e p r e s e n t a c i ó n , estando la autor idad en las manos 
do los otros tres, llamados Secretarios de Estado. 
Su poder dura un a ñ o , y el del Gonfalonero dos 
meses solamente. E l Consejo e s t á compuesto de 
sesenta nobles; no presumo que haya muchos asun­
tos, puesto que el Estado no contiene mas que la 
ciudad y once pueblos; pero, en cambio, este pa í s 
e s t á bien recogí di to . 

L a l lanura redonda que forma el fondo del tonel 
de que os he hablado es fért i l y cul t ivada como un 
j a r d í n . Las casas de campo pasan por ser las m á s 
agradables y las m á s adornadas de toda I t a l i a . 
No juzgamos a p ropós i t o aprovechar el buen t i em­
po para irnos de paseo. E l aceite de Lucca, que, 
con los p a ñ o s de seda, forma el pr inc ipa l comercio 
del Estado, es el mejor de I t a l i a , donde, en general, 
es bastante malo. No tad que los j e su í t a s no han 
podido nunca introducirse en Lucca por mucho 
que lo han intentado; que los cuatro maceres o 
ujieres del Estado l levan una media blanca en una 
pierna y otra roja en la otra.; que he visto en el 
palacio vina guardia suiza que cuando pasa el Se­
nado se pone en fi la a un lado nada m á s , porque 
no es bastante numerosa para ocupar los dos lados; 
que nadie lleva espada, y que e s t á prohibida a los 
extranjeros a l cabo de tres d ías ; que la R e p ú b l i c a 
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(respetable, aunque lo tomo a broma, porqtie todo 
p e q u e ñ o Estado que sabe mantenerse lo es siem­
pre) e s t á bajo la p ro t ecc ión del Emperador, cuya 
efigie ponen unas veces en la moneda y otras veces 
la del Vol to Santo; y que, en f i n , en los Agustinos 
hay un p e q u e ñ o agujero que llega hasta los infier­
nos, por donde fué tragado aquel miserable soldado 
que pegaba a la Virgen M a r í a , cuya historia ha 
contado Misson. Sondeé este agujero con un palo, 
para ver si el infierno estaba m u y lejos, y no en­
con t r é mas que vara y media de profundidad. M u y 
sorprendido de verme t an cerca de esa fea morada, 
hu í en l ínea recta hasta Pisa, a pesar de la tremen­
da tempestad que h a b í a entonces, y que, por los 
remolinos de agua que p r o d u c í a , nos obligó a dar 
un rodeo bastante largo. Recorrimos diez y seis 
millas, costeando casi siempre las estribaciones de 
las m o n t a ñ a s y en algunos sitios las orillas del 
Serchio, muy-crecido por las l luvias. 

L a s i t u a c i ó n de Pisa, a pesar del ma l t iempo, me 
pa rec ió encantadora. E l A m o , ancho y hermoso r ío , 
d ivide toda la ciudad por la mi t ad ; las dos orillas 
e s t á n bordeadas por muelles, que se comunican 
por tres hermosos puentes. E n una palabra, nada 
recuerda tanto el aspecto de Pa r í s visto desde el 
Puente Real. E l m á s hermoso de estos tres puen­
tes es el del medio, todo construido en m á r m o l 
blanco. Cerca de uno de los extremos del puente 
e s t á Banchi o lonja de los mercaderes, de orden 
dór ico , y cerca del otro extremo, el palacio L a n -
freducchi, todo en m á r m o l blanco. No tad , sin em-



337 
bargo, el palacio Lanfranchi , m á s hermoso que 
é s t e , construido i>or Miguel Angel . 

Aunque todos los viajeros pretenden que Pisa 
es una gran ciudad, no me lo ha parecido as í , y eso 
que he visto m u y bien toda su ex tens ión : e s t á m a l 
poblada y casi ú n i c a m e n t e etí las orillas del r ío . L a 
p é r d i d a de su l ibe r tad y la vecindad de L ivorna le 
ha perjudicado mucho. Deciros que el m á r m o l es 
a q u í t a n comiín como el agua puede ser verdad 
casi todos los días del a ñ o ; pero seria hoy r id ículo , 
dada la enorme l luvia que cae ahora. No creo que 
haya ninguna parte donde pueda hallarse, en u n 
t a n p e q u e ñ o espacio como es la plaza del Duomo, 
cuatro cosas t a n bonitas como las que hay al l í 
reunidas; lo son todas de pies a cabeza, es decir, 
desde los cimientos hasta los techos, incluso el pa­
v imento de la plaza, de m á r m o l de Carrara, m á s 
blanco y casi t a n fino como el alabastro. 

L a primera de estas cuatro piezas es la catedral, 
una de las bellas y nobles iglesias que yo haya en­
contrado. E l pó r t i co , que es lo menos, es gót ico , 
con columnas m u y bien trabajadas por Juan de 
Bolonia, mucho mejores que las t a n apreciadas del 
baptisterio de Florencia. E l in ter ior e s t á majes­
tuosamente sostenido por sesenta y ocho colum­
nas de granito, dispuestas en cuatro hileras; aque­
l l a en que es t á el pu lp i to del predicador es la m á s 
curiosa, a causa de dos rampas de escalera que le 
dan acceso; cada esca lón e s t á aislado, f i jo en la co­
lumna y sostenido por una especie de consola. No 
puede imaginarse nada m á s esbelto n i m á s bonito. 

VIAJE A ITAIIA. -T . I . 22 
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E l pavimento no desmerece del resto del edificio. 
De las dos capillas de los lados, una y otra cons­
truidas con bella arqui tectura, la de la izquierda 
tiene, a guisa de t a b e r n á c u l o , u n templo de plata 
sobredorada sostenido por ánge les , todo esculpido 
con gran gusto; y d e t r á s del al tar , la Tentación de 
Eva por la serpiente, a la cual el escultor ha pues­
to , sin veni r a qué , nna cabeza de mujer, puesto 
que de todas las cabezas que pudo ponerle, esa 
era la menos capaz de tentar a Eva . E n la capilla 
de la derecha, una tumba, de un dibujo admirable, 
enriquecido en bronce dorado. Me hicieron notar , 
en el frontispicio de esta capilla, sobre las vetas del 
m á r m o l , dos cabezas humanas que pretenden ser 
obra de la Naturaleza, pero demasiado correcta­
mente dibujadas para no sospechar ar t i f ic io . Las 
b ó v e d a s de estas dos capillas, lo mismo que la del 
coro, e s t á n pintadas en mosaico con fondo de oro, 
en estilo m u y antiguo, que es como si dijera m u y 
ma l . He notado en el coro, a la izquierda, una co­
lumna de pórf ido , cuyo capitel es una l inda danza 
de n iños . Fuera de la iglesia, otra columna de gra­
n i to , sobre la cual hay una preciosa urna antigua 
y l a pretendida tumba de la hi ja de la condesa 
Mat i lde ; la cual, en verdad, es una antigua tumba , 
sobre la cual e s t á representada en bajorrelieve la 
caza del j aba l í . Es uno de los bellos monumentos 
que quedan de la escultura antigua. 

No puede haber nada mejor entendido que e l 
baptisterio que e s t á cerca de allí; la forma es en 
rotonda, cubierta por una l inda cúpula en f igura 
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de turbante; el in ter ior e s t á , como el de un tem­
plo pagano, completamente vac ío y sin otra cosa 
que dos pisos de columnas. Cuando se habla a l l í 
dentro, la voz resuena durante varios segundos 
como el ruido de una gruesa campana, y el sonido 
va e x t i n g u i é n d o s e poco a poco de una manera m u y 
d iver t ida . H a y allí t a m b i é n un cuadro hermoso de 
los Hi jos del Zebedeo, por Andrea del Sarto. 

E l camposanto o cementerio es la tercera pieza, 
m á s singular que las dos precedentes. Es u n gran 
claustro cuadrado, largo, que encierra un prado 
todo de t ierra t r a í d a de J e r u s a l é n , que, s e g ú n pre­
tenden, alegra m á s que ninguna otra los manes de 
los pobres difuntos. 

E l claustro es de arqui tectura gót ica bastante 
boni ta , todo pavimentado de l áp idas mortuorias 
de m á r m o l , conteniendo casi todas algo notable. 
H a n colocado a lo largo de las paredes un gran n ú ­
mero de tumbas antiguas, que han dado lugar a la 
erudita obra del cardenal Noris , Cenotaphium P i -
sanum. H a y t a m b i é n algunas modernas, de las 
cuales las mejores son las del jurisconsulto De-
cius ( l ) y de Buoncompagni, t ío del Papa Grego­
r io X I I I . Las paredes e s t á n todas pintadas a l fres ­
co de mano del Giot to , de Orcagna, de Gozzoli 
Benozzo, etc., que han representado las historias 
de la B ib l i a de una manera m u y e s t r a m b ó t i c a , 
m u y r idicula, perfectamente mala y muy curiosa. 
Recuerdo un Noé mostrando su desnudez, a l lado del 

(1) Decio (Felipe). 
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cual hay una joven t a p á n d o s e los ojos con la mano y 
separando los dedos todo lo posible para no verlo. 

L a cuarta es la célebre torre de Pisa, toda re­
donda y rodeada de ocho pisos de columnatas y 
toda hueca por dentro, de suerte que no es mas que 
una corteza; e s t á t an inclinada, que una plomada 
echada desde arr iba va a caer a m á s de doce pies 
de los cimientos. A examinar los s í n t o m a s aparen­
tes de esta torre, parece que se haya tumbado toda 
ella de un lado. Sin embargo, parece difícil creer, 
dada la forma de su cons t rucc ión , que haya po­
dido dar semejante paso de baile s in estropearse el 
resto del cuerpo. 

L a iglesia de los caballeros de San Esteban, Orden 
del Gran Duque, e s t á toda tapizada de estandartes 
tomados a los turcos. Es un hermoso trofeo; pero 
me g u s t a r í a saber si no hay alguno de los suyos en 
las mezquitas. E l techo e s t á m u y dorado y pintado 
por el Bronzino, que ha representado la Vida de 
Fernando de Médic i s . E l a l tar mayor, todo de pór­
fido incrustado de calcedonia, es una pieza m u y 
notable. 

E n medio de la plaza, que e s t á delante de la igle­
sia, e s t á la estatua del gran Cosme, fundador de la 
Orden, y todo alrededor, las casas d é l o s caballeros. 

Otra estatua de Fernando dando limosna a una 
mujer y a dos niños . . . Me parece que la capilla gó­
t ica , de m á r m o l , edificada a expensas de un men­
digo, no e s t á lejos de all í (1). N o t a d t o d a v í a e l 

(1) Santa María della Spina. 
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grande y bello acueducto, de legua y inedia de 
largo, que trae desde los montes vecinos un agua 
excelente a la ciudad. E l j a r d í n de los simples, que 
no es grande, pero donde hay gran cant idad de 
plantas americanas curiosas. E l ve s t í bu lo del jar­
d ín es un cementerio, donde han reunido enormes 
y feos esqueletos de ballenas. I t e m , el claustro del 
Arzobispado; una fuente y una estatua de Moisés 
en medio; el arsenal donde se construyen las ga­
leras del Gran Duqi ie , que llevan, de spués a L ivor -
na por u n canal practicado ex profeso. No es gran 
cosa este arsenal para quienes han visto los astille­
ros de Francia y de Venecia. E n los Dominicos 
una tumba de Demetrio Cantacuzene, c a p i t á n de 
las tropas de Florencia en 1536. V e d si ha hablado 
,de esto Ducanges. 

Aunque m i costumbre sea extenderme pr inc i ­
palmente sobre las ciudades de que han hablado 
poco los d e m á s relatos y aunque hay t o d a v í a m u ­
chas otras cosas que notar en é s t a , las suprime, 
dado que esta ep ís to la comienza a parecerme me­
nos corta que la San Pablo a los Corintios, que 
siempre me ha parecido demasiado larga, para 
una carta, bien entendido. Así , que no h a b l a r é de 
una porc ión de cuadros de estilo florentino, pro­
bablemente buenos, dispersos a q u í y allí en las 
iglesias. No anoto mas que un San Francisco, de 
C i m a b u é , en el cap í tu lo de los Cordeleros, y u n 
cuadro de a l ta r en los Jacobinos, de un l lamado 
Tra in i (Francisco), p in tor muy antiguo, del cual 
no he vis to el nombre mas que allí . 
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F u i a pasar la velada con el P. Grandi , que tiene 
la r e p u t a c i ó n en Francia de ser el m á s sabio mate­
m á t i c o de I t a l i a . E l buen hombre es m u y viejo y 
apenas si conserva sus facultades; pero tiene na 
j oven ayudante, l lamado Fromond, de BesanQon, 
que me p a r e c i ó u n mozo de mucho m é r i t o . 

E l dia siguiente, 13, fuimos a L ivorna bastante 
temprano. E l pa í s que se atraviesa es todo llano 
y poco agradable. Pasamos por un bosque donde 
han establecido parques para búfa los y camellos. 
T o d a v í a e n c o n t r é otra singularidad: alcornoques, 
especies de encinas verdes, m u y altas, con hojas 
espinosas; todos los a ñ o s les qu i t an la corteza, 
que se reproduce como las hojas, y eso es el 
corcho. 

Estamos a q u í desde hace cerca de veint icuatro 
horas sin haber podido t o d a v í a asomar las narices 
a la calle, bajo pena de siimergirnos. L a es tac ión 
se pone furiosamente mala para viajar. Espero, 
sin embargo, oatnr en Roma dentro de cinco d ías , 
adonde me escr ib i ré i s a la l is ta de Correos. 

¿Qué me decís de la g a l a n t e r í a de nuestro Santo 
Padre, que ha tenido la amabi l idad de morirse 
para que nosotros podamos ver u n conclave? No 
se tiene t o d a v í a noticia de su muerte, pero es lo 
mismo. He recibido en Florencia vuestra carta del 
30 de agosto. Verdaderamente, las damas son m u y 
amables de pelearse por mis cartas; puestas as í 
las cosas, se p e l e a r á n seguramente m á s a m i re­
greso por el original; pero decidlas que soy capaz 
de ponerlas a todas de acuerdo. 



X X V I I . - A M. DE BLANCEY 

Camino de Livorna a Roma.—Siena. 

Roma, 21 octubre 1738. 

Si bien recuerdo, mis queridos Blancey y Neui l -
l y , me dejasteis ú l t i m a m e n t e en L ivorna , echando 
pestes contra la l luv ia . Viendo, pues, que se em­
p e ñ a b a en salir vistoriosa de m í , t o m é con alma 
heroica la reso luc ión de mojarme antes que conti­
nuar m á s t iempo prisionero. 

Figuraos una p e q u e ñ a ciudad de bolsillo nueve-
c i t a , bonita para ponerla en una tabaquera: ésa 
es L ivorna . Principia a los ojos del via jero con for­
tificaciones, construidas y cuidadas con una pro­
piedad exquisita; son de ladr i l lo , as í como toda la 
c iudad. Los fosos, revestidos de lo mismo, e s t á n 
llenos de agua de mar. Se entra por una calle an­
cha y larga, t i rada a cordel, a la cual v a n a parar 
las dos puertas de la ciudad. Casi todas las calles 
son lo mismo, alineadas; las casas, m á s altas en la 
parte izquierda de la ciudad, donde v iven los j u ­
d í o s , pero las m á s agradables en la derecha, donde 
han construido canales llenos de agua de mar . 
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como en Venecia, y bordeados de muelles a tino y 
otro lado. 

L a calle pr incipal e s t á in terrumpida por una 
plaza cuadrada, m u y vasta, terminada por u n ex­
tremo por la casa de un negociante, mucho m á s 
hermosa que el palacio del Gran Duque, all í vecino, 
y por el otro, por la pr inc ipa l iglesia ca tó l i ca . Esta 
iglesia tiene mejor aspecto que muchas catedrales 
que yo conozco, aunque no sea mas que por su rico 
techo pintado y dorado y por sus m á r m o l e s de 
vetas violetas. 

L a mayor parte de las casas de la ciudad esta­
ban pintadas a l fresco, lo que deb ió ser de un efec­
to m u y bonito; pero la vecindad del mar, enemigo 
na tu ra l de toda p in tura , las ha borrado casi por 
completo. 

Decir por q u é n a c i ó n e s t á habitada esta ciudad 
no se r í a cosa fácil de poner en claro; es m á s corto 
decir que lo e s t á por toda clase de naciones de E u ­
ropa y de Asia; as í es que las calles parecen una 
verdadera feria de disfraces, y el id ioma, el de la 
torre de Babel; sin embargo, la lengua francesa es 
la vulgar, o por lo menos t a n c o m ú n que pueda 
pasar como t a l . L a ciudad e s t á s ú m a m e n t e po­
blada y es l ibre; cada n a c i ó n tiene el ejercicio de su 
re l ig ión. No os hablo n i de la sinagoga, n i de la 
iglesia de los armenios, que no tiene nada singular 
mas que inscripciones de tumbas escritas de ma­
nera que el demonio que pueda leerlas; pero la 
iglesia griega tiene algo en su forma que merece 
detenerse. E l coro e s t á enteramente separado y 



345 
cerrado; no se le ve mas que a t r a v é s de los venta­
nillos de las tres puertas. L a nave e s t á construida, 
no como las de nuestras iglesias, sino precisamente 
como un cap í tu lo de frailes, sin al tar , capillas n i 
cualquier otro ornamento mas que unas cuantas 
malas pinturas a la griega y una t r ibuna en lo al to. 

A d e m á s de sus fortificaciones, L i v o m a tiene 
varios castillos, que dan unos a l puerto, otros a la 
plaza; la cual, a pesar de esto, es, según pretenden, 
m á s fuerte en apariencia que en realidad. 

E l puerto e s t á d iv id ido en tres partes; las dos 
interiores, que l l aman c o m ú n m e n t e la d á r s e n a , 
e s t á n , por decirlo as í , escondidas en la t ierra y se­
paradas de la tercera por un largo ma lecón , sobre 
el cual e s t á n c o n s t m í d o s los almacenes del Gran 
Duque. L a pr imera de estas dos partes contiene las 
galeras; no v i allí mas que tres; sobre los bordes de 
la segunda es donde e s t á la estatua de Fernando 
de Médic i s , flanqueada por esas bellas estatuas de 
bronce qiie ya conocéis y que l laman Zos cuatro 
esclavos; la obra es de Pedro Ta cea. L a rada y el 
verdadero puerto estaban llenos por completo de 
buques mercantes. L a entrada de este puerto me 
p a r e c i ó demasiado ancha y m u y expuesto a la t ra ­
montana. E s t á cerrado por un lado por el male­
cón y por el otro por una larga calzada, a l cabo de 
la cual hay un for t ín deba jo de un fanal. Para rom­
per las olas e impedir que estropeen la calzada han 
amontonado delante m á s pedazos de roca que los 
que l anzó nunca B r i a r é e . E n una palabra, este 
puerto y toda esta ciudad deben de haber costado 
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sumas inmensas. No me e x t r a ñ o que los tos canos 
echen t an de menos a sus Médicis ; se encuentran 
a cada paso muestras de su magnificencia; pero 
haber hecho esta ciudad t a l como es, desde la p r i ­
mera piedra, es, sin disputa, la m á s grande de to­
das y la que p o d r í a hacer honor a los m á s podero­
sos soberanos; a s í es que un clamor general en su 
favor se eleva por todo el Estado, cosa singular 
t r a t á n d o s e de una famil ia que ha arruinado la l i ­
ber tad de sus compatriotas. H o y los toscanos no 
t ienen ojos mas que para el infante don Felipe, y no 
les qu i t a r í a i s de la cabeza que actualmente t re inta 
m i l franceses e s t á n en marcha para ponerle en po­
ses ión de la s o b e r a n í a . 

E l comercio de Livorna no vale, en cuanto a 
m e r c a n c í a s de Levante, lo que yo h a b í a imaginado. 
Todo lo mejor que tiene viene de Francia o de I n ­
glaterra. 

Me volví a marchar la misma noche del 14, en 
que os escr ib í . F u é demasiado pronto; la ciudad 
merec ía que me quedara m á s t iempo, no por sus 
bellezas o curiosidades particulares, sino por el 
conjunto, que es u n e spec t ácu lo bello digno de 
verse y una a d m i n i s t r a c i ó n digna de conocerse. 

Volv í a dormir a Pisa, donde en el corto inter­
valo la tempestad hab ía hecho crecer el r ío Arno 
seis pies de a l tura . P a s ó la velada trabando nue­
vos conocimientos, para dejarlos a l d ía siguiente 
(pero es una p e q u e ñ a desgracia, a la cual estoy 
habituado), y a examinar el excelente techo que 
acababan ú l t i m a m e n t e de p in tar los hermanos Me-
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l an i ; parece elevado quince pies lo menos por en­
cima de la cornisa, y no lo e s t á , sin embargo, m á s 
qtie dos pies y medio. 

E l 15 fuimos a hacer noche a Siena, a sesenta 
millas largas, caminata que no h a b r í a m o s nunca 
acabado sin la i n t e r v e n c i ó n de un q u í d a m de pos­
t i l lón que t e n í a una bota a guisa de zapatil la en 
u n pie y una babucha en el otro. E l camino es m u y 
desigual, a s í como el p a í s , t a n pronto hermoso, t a n 
pronto feo. Se encuentra en el camino Poggibonzi, 
p é s i m o pueblo, a n t a ñ o famoso por su tabaco, del 
que creo ya no se hace uso. 

Aunque Siena e s t á edificado en tina pos ic ión 
m u y elevada, no lo parece as í llegando de este lado, 
m á s al to t o d a v í a . Su hermoso aspecto es por el 
lado de Roma, desde donde se la divisa guarne­
cida de una porc ión de torres cuadradas de l a d r i ­
l l o . Cada famil ia de cons iderac ión t en í a a n t a ñ o 
una en su casa: era la marca d is t in t iva en tiempos 
de la R e p ú b l i c a . L a v i l l a es poco bonita y t r is te , 
como lo son todas las ciudades edificadas con l ad r i ­
llos. E s t á t a m b i é n pavimentada de ladril los y bas­
tante ma l ; esto es cómodo para, las caba l le r ías y 
m u y desagradable para andar a pie. Su s i t u a c i ó n 
sobre m o n t a ñ a s de todas clases hace el terreno 
m u y desigual y el recinto m u y irregular. L a plaza 
pi ibl ica es de una forma part icular; e s t á casi hecha 
como una huevera o una taza. L a l lenan de agua 
cuando quieren, por medio de una grande y abun­
dante fuente que hay en lo al to, y se puede enton­
ces pasear por la plaza en p e q u e ñ a s lanchas, m í e n -
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tras que las carrozas pasean t a m b i é n , por su par­
te, sobre las orillas y alrededor de la taza. Son 
unas figuras de lobos las que echan el agua por la 
fuente; e s t á n en gran predicamento en Siena, a 
causa de la loba que a m a m a n t ó a R ó m u l o y Remo, 
cuya efigie se encuentra en cada esquina de las ca­
lles, y , sobre todo, una bella columna de granito 
antiguo en la esquina del palacio púb l i co . 

Este palacio es un viejo edificio que no tiene 
nada recomendable, o cuando menos curioso, sino 
unas cuantas pinturas m á s antiguas t o d a v í a y 
m á s feas. 

L a sala del Consejo es de Pietro y Ambrosio 
Lorenzet t i , en 1328. L a capilla, de Tadeo B a r t o l i , 
en 1407, excepto el retablo del al tar , m á s moderno 
y de bastante buena factura, por el Sodoma, cuyo 
estilo es m u y estimado en el pa í s . L a sala del fondo 
e s t á bien adornada con numerosos retratos de 
Papas y de Cardenales sieneses: un techo represen­
tando diversas acciones republicanas de los roma­
nos, por Beccaumi, y varios otros buenos cuadros; 
pero la m á s famosa p in tu ra de la ciudad es la 
Madonna de los Dominicos, pintada en 1221 por 
Guido de Siena, y que hace oscilar furiosamente la 
p r io r idad concedida a C i m a b u é , puesto que esta 
Madona es anterior en veinte a ñ o s a l nacimiento 
de és t e y e s t á autentif icada por t í tu los en forma, 
conservados en los archivos pi íbl icos; porque no 
v a y á i s a figuraros que esta clase de cosas son con­
sideradas como bagatelas en este p a í s . Buscamos 
Sainte-Palaye y yo todas las trampas posibles. 
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tanto en cuanto a la fecha como a la p in tu ra , s in 
poder encontrar nada que operar. Así es que hubo 
que rendirse y conceder a los sieneses la preemi­
nencia de fecha contra los florentinos, salvo el de­
recho de los venecianos. E l estilo de esta p in tura 
es el mismo que la de C i m a b u é , s in dibujo, s in am­
p l i t u d , sin colorido, sosa y miserable de todo pun ­
to. He a q u í el bello objeto que nos hizo aplicarnos 
m á s ; t a n verdad es que no hay especie de extrava­
gancia, por insignificante que sea, de que no nos 
sintamos capaces. 

Siena tiene la r e p u t a c i ó n de ser la ciudad de I t a ­
l ia m á s amable en cuanto a l comercio de la socie­
dad y de la buena c o m p a ñ í a . E n efecto; en lo poco 
que hemos visto, las damas, sobre todo madame 
B i c h i , nos han parecido por igual agradables, espi­
ri tuales y amables. Allí es donde e s t á el centro del 
bello lenguaje, tan to por el discurso como por la 
p r o n u n c i a c i ó n ; porque aunque los florentinos nos 
hablan con mucha pureza, pronuncian t a n desagra­
dablemente, no con la garganta, sino con el e s t ó ­
mago, que me costaba mucho m á s trabajo enten­
derlos que entender el dialecto veneciano. Los ex­
tranjeros t ienen a q u í muchas facilidades para los 
carruajes, porque los cocheros de los particulares 
no tienen n ingún e sc rúpu lo en alqui lar los coches 
de sus amos; no sé si es ésa la manera de pagar­
les sus sueldos, o s i es que al señor le dan alguna 
parte (1). 

(1) «Es verdad que al señor le daré alguna parte.» (Racine: 
Los -pleitistas.) 
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No me pe rdona ré i s que no os diga nada de la 

catedral; efectivamente, vale la pena de ser ci tada; 
su pór t i co gótico es m u y rico y agradable a la vis­
ta . Misson advierte m u y juiciosamente que el edi­
ficio e s t á concluido por completo. Tiene r a z ó n de 
hacer esta obse rvac ión , porque no se puede decir 
otro tan to de n i n g ú n gran edificio de I t a l i a . Las 
columnas y el in ter ior , todo de m á r m o l negro y 
blanco, dispuesto en fajes horizontales de igual 
anchura, ofrece un bonito golpe de vis ta; es la ú n i ­
ca vez que he visto salir bien este género de t r a ­
bajo. E l techo es de un azul u l t r amar m u y v i v o , 
sembrado de estrellas de oro; la cúpu la , elegante, 
y el pavimento compite con el de Santa Just ina 
de Padua; este ú l t i m o le supera por la sencillez, 
y aqué l , por el trabajo; es una especie de camafeo 
hecho de m á r m o l blanco, gris y negro, donde el 
Beccafumi ha representado las historias del Gé­
nesis con un trabajo y un gusto en el dibujo admi­
rables. E l Sacrificio de Isaac y el Hendimiento de 
la roca me han parecido las dos mejores piezas. 
En la capilla de Alejandro V I I todo es notable; las 
bellas puertas y columnas de bronce, la bonita cú­
pula, la arquitectura de columnas de verde an­
t iguo; la Visitación y la H u i d a a Egipto, por Carie 
Marat te ; el San Je rón imo, estatua, por el B e m i n ; 
la Niobe, del mismo, que han puesto allí a guisa 
de Magdalena; la Santa Catalina y el San Bernar­
dina, por uno de sus d isc ípulos , casi igual a l maes­
t ro , y , en f i n , el gran mirador de lapis lázul i que 
forma lo al to del a l ta r y que, como podéis com-
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prender, no es de una sola pieza. Frente a esta ca­
pi l la e s t á la de San Juan de J e r u s a l é n , delante de 
la cual han puesto la tumba de Zondadari , pen­
ú l t i m o gran maestre de Mal ta . U n pedestal an t i ­
guo, recargado de bajorrelieves, sostiene una de las 
columnas de la puerta, y el in te r ior de la capilla 
e s t á pintado por el Perugino u otros mejores ar­
tistas. Ano tad t a m b i é n la parte de a t r á s del a l ta r 
mayor, pintado por Benafumi; a los dos lados, el 
M a n á del desierto y la His tor ia de Ester, a l fresco, 
por Salimbeni; en una de las capillas, la Predica­
ción de San Bernardina, por el Ca labrés ; el baptis­
ter io , sostenido por nueve columnas de grani to, 
cuatro de ellas sostenidas por leones; doce bellas 
estatuas de los Após to les a lo largo de la nave, y 
encima de la cornisa, todos los bustos de los Papas. 
En t re és tos e s t á el de la papisa Juana, que luego 
han quitado o desfigurado; pero puesto que ya os 
he enviado alguna nota sobre el asunto de esta 
princesa, a ñ a d i r é a q u í que no conozco m á s fr ivolo 
argumento de su existencia que el que fundan en 
este busto. Si todos estos bustos hubieran sido he­
chos sucesivamente bajo el reinado de cada Papa 
y sobre su figura efectiva, no h a b í a nada que ob­
jetar; pero no veo qué prueba puede sacarse de to­
das estas figuras ingratas, m u y mal fabricadas to­
das por el mismo ar t is ta , colocadas sin orden y 
con gran ignorancia, en tiempos en que la fábula 
de la papisa era admi t ida . 

E l s i t io m á s curioso de la catedral es la sacris­
t í a , a causa de la Vida de Eticas Piccolomini, p in -
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tada al fresco por el Pinturicchio, sobre los d ibu­
jos de Rafael, muy joven entonces y m u y lejos a ú n 
de la perfección a que llegó d e s p u é s . Aunque esta 
obra e s t á m u y por encima de todo lo que h a b í a 
hecho en aquella época en cuanto a l ordena­
miento y a l dibujo, sobre todo el cuadro que re­
presenta la Promoción de Eneas a l cardenalato, 
puede decirse que su pr inc ipa l m é r i t o e s t á en la 
viveza sorprendente de color. E l p intor ha damas­
quinado las vestiduras de sus figuras de oro en re­
lieve, lo que nunca se hace; sin embargo, esto pro­
duce buen efecto. E l br i l lo de esta p in tura es una 
cosa par t icular y que yo no h a b í a vis to nunca. Su 
color no se parece n i a la riqueza del V e r o n é s , n i 
a la verdad de R u b é n s o del Ticiano, n i a l fresco 
encantador del Corregió, n i a la suavidad del Ca-
ravagio o del Guido, n i siquiera a l esmalte br i l lante 
de los pintores flamencos, a l cual se aproxima algo 
m á s , pero menos que a l de los pintores de estilo 
antiguo, tales como Conegliano o Capanna. E n 
una palabra, es m u y singular y sorprendente; me 
he detenido por esta r a z ó n a describirlo m á s espe­
cialmente. E n medio de la sac r i s t í a , en una gran 
pila de agua bendita, hay tres figuras antiguas de 
las Gracias desnudas que bai lan en corro. Veo con 
gran placer en este mismo lugar las miniaturas ex­
celentes de los libros de canto llano por D . Giul io 
Clovio y unos preciosos arabescos esculpidos en 
bajorrelieve sobre los montantes de las puertas. 

A l salir de al l í se ve la fachada e s t r a m b ó t i c a del 
arzobispado, en m á r m o l blanco y negro, y la capi-
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l ia del hospital , en el fondo de la cual Conca, p in ­
tor que aun v ive , ha pintado la Piscina probát ica , 
de m u y hermoso ordenamiento. 

Paso por al to el resto de las curiosidades de la 
ciudad, de menos valor que lo que os he dicho, ex­
cepto, sin embargo, en e l convento de los D o m i n i ­
cos; el terreno, rodeado por una verja, en e l cual 
a n t a ñ o Santa Catalina de Siena « a c o s t u m b r a b a a 
pasearse con el n i ñ o J e s ú s , que la h a c í a el amor» , 
como dice la leyenda; pero era con buena fe, pues­
to que sabé i s que m á s tarde se casó con ella. Es la 
santa que tiene m á s c réd i to en el p a í s ; a s í es que 
la han hecho una bella capilla, pintada por el ca­
ballero Vann i y por el Sodoma. ¿No me equivoco 
a l poner a q u í a dos personas en vez de una? Vann i 
p o d r í a m u y bien ser el mismo pintor , que hayan 
apodado el Sodoma (1). 

E l e spec t ácu lo m á s singular que hayamos vis to 
durante nuestra estancia en Siena nos lo ha pro­
curado el caballero Perfet t i , improvisador de pro­
fesión. Y a sabéis como las gastan esos poetas, para 
quienes es cosa de juego componer en el acto un 
poema sobre un asunto quolibetico que se le pro­
pone. Dimos a l Perfet t i la aurora boreal. Se recon­
c e n t r ó con la cabeza baja durante m á s de medio 
cuarto de hora oyendo los acordes de un clave que 
preludiaba a medio tono. Luego se l e v a n t ó , comen­
zando a declamar suavemente estrofa a estrofa en 
rimas octavas, siempre a c o m p a ñ a d o del clave, que 

(1) Vanni y el Sodoma son dos pintores diferentes. 
VIAJE A ITALIA.-T. I . 23 
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resonaba durante la dec l amac ión y volv ía a prelu­
diar para no dejar vac íos los intervalos a l cabo 
de cada estrofa. Se suced í an és tas a l principio con 
bastante len t i tud . Poco a poco el estro del poeta se 
animaba, y a medida que se iba animando, el so­
nido del clave se esforzaba t a m b i é n . Hacia el f i n , 
este hombre extraordinario declamaba como u n 
poeta lleno de entusiasmo. E l a c o m p a ñ a n t e y él 
marchaban a l un í sono con una rapidez sorprenden­
te. A l acabar, Perfet t i pa rec ía fatigado; nos d i jo 
que no le gustaba hacer con frecuencia semejantes 
ensayos, que le agotaban el cuerpo y el e sp í r i t u . 
Pasa por el m á s h á b i l improvisador de I t a l i a . Su 
poema nos produjo gran placer; en esta declama­
ción r á p i d a me pa rec ió sonoro, lleno de ideas y de 
i m á g e n e s . Era primero una l inda pastorcita que se 
despierta herida por el br i l lo de la luz; se reprocha 
su pereza y va a despertar a sus c o m p a ñ e r a s , les 
muestra el horizonte ya dorado por los primeros 
rayos del d ía , les representa que h a b í a n ya debido 
l levar sus r e b a ñ o s a las praderas esmaltadas de 
flores. Las pastoras se r e ú n e n , el f enómeno aumen­
ta , el rayo del d u e ñ o de los cielos se lanza por to ­
das partes de un globo obscuro que amenaza a la 
Tierra; las ondas inflamadas se desbordan sobre 
las llanuras; el terror se apodera de todas las pas­
toras. E n vano una de ellas, m á s instruida que las 
otras, pretende explicarles las causas físicas del fe­
n ó m e n o : todo huye, todo se dispersa, etc. Este es­
bozo, con giros poé t i cos , lleno de frases armoniosas^ 
declamadas con rapidez, j un to con la d i f icu l tad 
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singular de sujetarse a las estrofas en rimas octa­
vas, no tarda en producir a l audi tor io verdadera 
a d m i r a c i ó n y se hace p a r t í c i p e del entusiasmo del 
poeta. Podé i s creer, sin embargo, que hay en todo 
eso muchas m á s palabras que cosas. Es imposible 
que la cons t rucc ión no sea con frecuencia estro­
peada y el relleno compuesto de un pomposo ga­
l i m a t í a s . Creo que sucede con estos poemas como 
con las tragedias que improvisamos M . Pal lu y yo , 
en las cuales hay tantas rimas y t a n poco sentido 
común ; as í es que el caballero Perfett i no ha que­
r ido nunca escribir nada, y los trozos que le han 
robado mientras recitaba no han cumplido en la 
lectura lo que h a b í a n prometido en la declama­
ción. 

E l 17 por la m a ñ a n a comenzamos el descenso de 
la m o n t a ñ a y a tomar de verdad el camino de 
Roma. P a s é en San Quirico por delante del pala­
cio Zondadari , del cual me g u a r d a r é m u y bien de­
ciros nada, porque el amo de la casa, por una ins­
cr ipción colocada en la puerta, ha prohibido expre­
samente a los viandantes que hablen de ella en 
bien n i en ma l , por la r a z ó n , dice, que no le 
impor t an nada las alabanzas n i las censuras le 
disgustan; sin esto, no de ja r í a de deciros que 
es un an imal de marca mayor por haber hecho 
el gasto de una casa t a n hermosa en un si t io 
t a n feo. 

Tengo malas noticias que daros del camino de 
Siena a Roma; es cattif, pero digo m u y cattif, y m á s 
que suficiente para desolar a los viajeros por s í 
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mismo, sin hablar de las varas y ejes de los coches 
rotos, de los vuelcos y otras menudencias del viaje. 
L a primera vez que volcamos no estaba yo toda­
vía bien acostumbrado, y le d i unos cuantos p i m -
tap i é s en el trasero a l pos t i l lón . Loppin , m á s p ru ­
dente que yo, dejó t ranquilamente que pusieran 
las cosas en buen estado; luego l l amó a l pos t i l lón , 
y con gran sangre fr ía , sin cólera , le d ió de la t iga­
zos, como si fuera el corrector de los j e s u í t a s . «Ami­
go mío—le di jo d e s p u é s — : os castigo sin incomo­
darme y sólo para que el ejemplo sirva de lección 
a los postillones de los siglos futuros; i d y acordaos 
otra vez que el eje ver t ica l de u n coche debe formar 
un ángu lo de m á s de 45° sobre el plano del hor i ­
zonte.» No sé si los postillones del porvenir apro­
v e c h a r á n esta moral ; pero lo seguro es que los del 
siglo presente no han hecho gran caso, puesto que 
volvimos a volcar dos veces a l d ía siguiente. A to­
dos estos menudos contratiempos v ino a juntarse 
una l luv ia horrible, que tuvimos que aguantar ne­
cesariamente sub dio, las m o n t a ñ a s siendo t a n es­
carpadas que t e n í a m o s casi siempre que i r a pie. 
D e s p u é s de haber dejado a la derecha Montepul-
ciano, famoso por sus buenos vinos; d e s p u é s de 
haber atravesado, no m o n t a ñ a s , sino esqueletos, 
cementerios de rocas cubiertos de ruinas de monta­
ñ a s calcinadas, s in una sola mata de hierba, llega­
mos, cerrada la noche, mojados :hasta los huesos y 
rendidos de cansancio, a Radicofani, feo poblacho 
plantado en la m á s al ta cima de los Apeninos. E l 
Radicofani, m á s funesto que nunca lo fuera el 
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Croupignac (1), tiene fama entre los viajeros de 
ser el m á s detestable albergue de I t a l i a . 

U n momento antes que nosotros h a b í a llegado 
el p r í n c i p e de Sajonia, h i jo mayor del rey de Po­
lonia, que corr ía en posta con cincuenta caballos, 
circunstancia interesante para gentes que cor r ían 
en postas de diez. L a mayor desgracia no fué saber 
que h a b í a comprometido todos los caballos y todos 
os d é l a posta a d e m á s , que h a b í a n puesto a su dis­

posic ión en los relevos; tuvimos a ú n que pasar 
por el dolor de oír que ocupaba para él y para todo 
su cortejo todos los alojamientos de este feo agu­
jero y , lo que es peor, que h a b í a acaparado todos 
los v íve res sin dejar una miga de pan. Henos a q u í , 
pues, durante una media hora en m i t a d de la calle, 
s in poder avanzar n i retroceder, en el estado la­
mentable que podéis figuraros. Nuestra suerte no 
p o d í a ser m á s deplorable; la fortuna nos h a b í a 
puesto debajo de la rueda, y , por la v ic i s i tud de 
las cosas humanas, nuestra s i tuac ión no pod ía sino 
ser mejor, y , en efecto, pronto lo fué. E l p r imer 
astro que bri l ló ante nuestros ojos en esta tempes­
t a d fué u n hermano capuchino, que, conmovido 
por nuestras miserias, nos ofreció poner unos col­
chones para que d u r m i é r a m o s en su celda; luego 
llegó un campesino que nos di jo que le quedaba una 
cueva, donde p o d r í a hacer fuego para secamos; 

(1) El Croupignac es muy funesto; 
porque el Croupignac es un lugar 
donde seis moribundos era lo que quedaba 
de cinco o seiscientos que la peste, 
etcétera, etc. { Chapelle.) 
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pero todos estos flacos lenitivos no apaciguaban los 
gritos de m i e s t ó m a g o . T o m é , pues, la r e so luc ión de 
subir a la posada donde cenaba el p r ínc ipe , para 
preguntarle si ser ía capaz de tener la crueldad de 
dejarme mor i r de hambre mientras él comía t a n 
excelentemente. Ar r iba de la escalera me e n c o n t r é 
a un lacayo, o m á s bien a un ángel tu te lar , a l cual 
le di je que yo era un pobre gentilhombre saboyano 
que no h a b í a comido hac í a ocho d ías y que si po­
día, proporcionarme los restos del fest ín le guarda­
r ía un reconocimiento eterno. Diciendo esto, le des • 
l izaba medio luis en la mano. M i hombre sa l ió es­
capado; le seguí con el rabi l lo del ojo hasta la mesa. 
No h a b í a visto nunca u n lacayo t an presuroso en 
qu i ta r los platos de la mesa n i t a n oficioso con el 
jefe del comedor. Le v i volver hacia m í cargado 
con un pr incipio excelente y casi entero, cuatro 
panecillos y una gran botella; todo ello fué trans­
portado incont inent i a nuestra cueva, adonde el 
buen lacayo hizo otros seis viajes, siempre l levan­
do un nuevo plato. Cenamos como un rey; para 
colmo de buena suerte, v in ieron a l f ina l a adver­
t imos que los cocineros de m o n s e ñ o r , que d e b í a n 
hacer la comida para el d í a siguiente, acababan 
de levantarse y marcharse, y que, si q u e r í a m o s sus 
camas, el s i t io estaba t o d a v í a caliente. No espera­
mos que nos lo di jeran dos veces; el capuchino se 
q u e d ó con sus preparativos y nos fuimos a esperar 
tranquilamente que los caballos estuviesen en es­
tado de continuar el viaje. 

E l 18 descendimos de la m o n t a ñ a ; cre í que no se 
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acababa nunca y que descend ía hasta los a n t í p o d a s ; 
creo que el m a l camino y las rocas desiertas contr i ­
b u í a n mucho a hacerme encontrar t an larga la ba­
jada. E n f i n , de spués de haber atravesado en el 
fondo del valle un ancho torrente, abandonamos 
los Estados del Gran Duque para entrar en los de l 
Papa, y nos despedimos por mucho t iempo de 
aquellas feas m o n t a ñ a s peladas. Puedo asegurar 
que no hay hombre en el mundo que e s t é peor de 
Apeninos que el Gran Duque. Parece que esto le 
haya tocado en suerte, puesto que en cuanto hub i ­
mos atravesado el torrente volvimos a encontrar­
nos las m o n t a ñ a s cargadas de á rbo les y verdura; 
en cuanto a los caminos, es lo mismo: t a n malos 
son en su Estado como en otro. No cabe nada m á s 
detestable n i m á s fatigoso que el camino desde 
Siena hasta el lago de Bolsena. Es una indignidad 
que haya soberanos que tengan los caminos en se­
mejante estado; pero lo que me pa rec ió m á s o r i ­
ginal con respecto a nosotros es que en cada posta 
adonde l l egábamos , molidos y baqueteados, nos 
h a c í a n pagar peaje para tener con q u é arreglarlas 
en el porvenir. No tenemos la i n t e n c i ó n de sacar 
nunca in t e r é s ninguno a nuestro dinero; a l contra­
r io , nuestro p r o p ó s i t o a la vuelta es pasar por la 
Marca de Ancona, para evi tar este pés imo camino 
y ver u n nuevo pa í s . Esto a l a r g a r á el camino en 
unas cuantas leguas; pero es una bagatela en una 
etapa como la nuestra. Continuemos nuestro camino 
por este lado. 

Subimos por una escala a la p e q u e ñ a ciudad de 
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Acquapendente; desde allí nos dirigimos hacia el 
hermoso lago de Bolsena, y en cuanto hubimos lle­
gado encontramos bonitos paisajes y caminos m u y 
nuevos. 

Nada os d i ré de la ciudad de Bolsena n i de la de 
Montefiascone. Esta ú l t i m a tiene una l inda situa­
ción, sobre una a l tura rodeada de v i ñ a s , que pro­
ducen célebres vinos blancos. No e n t r é en la c iu­
dad y seguí hasta Vi te rbo ( treinta y dos millas),, 
que tampoco hice mas que entrever, habiendo lle­
gado tarde y part iendo temprano; por lo poco que 
v i , la v i l l a me pa rec ió bier) edificada y adornada con 
hermosas fuentes. 

No nos faltaba mas que cuarenta y dos millas 
hasta Roma. Las empezamos a l d ía siguiente, su­
biendo la m o n t a ñ a de Vi terbo; fué larga, pero no 
aburr ida . Esto nos l levó casi hasta Rociglione, 
pueblecito que hermosean las casas de campo de 
los romanos, y luego he a q u í la verdadera campi­
ñ a de Roma, que hace su a p a r i c i ó n . ¿Sabéis lo que 
es esta c a m p i ñ a famosa? Es una cant idad prodigio­
sa y continua de p e q u e ñ a s colinas es té r i l es , incu l ­
tas, absolutamente desiertas, tristes y horribles a 
m á s no poder. E ra preciso que R ó m u l o estuviese 
borracho cuando se le ocurr ió edificar una ciudad 
en u n terreno t a n feo. E n verdad, a dos m i l millas 
en t o m o de las murallas de la v i l l a la c a m p i ñ a e s t á 
mejor cuidada; pero hasta all í no se encuentra mas 
que la c a b a ñ a donde e s t á la posta. 

Llegamos, pues, por f i n a esta ciudad tan de­
seada; atravesamos el T íbe r por el Ponte Melle y 
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entramos por la puerta del Popó lo , habiendo reco­
r r ido desde Venecia hasta a q u í cuatrocientas trece 
mil las , que son cerca de ciento sesenta y cinco 
leguas. 

Corrimos a San Pedro como a l fuego, y podé i s 
contar que el 19 de octubre, a las cuatro de la tarde, 
estaba yo en la c á t e d r a de San Pedro lanzando los 
rayos del Vaticano contra los que hablan m a l de 
m i diar io. Avisadme si no han enflaquecido desde 
ese d ía . 
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